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S i vitiosum est dicere ornate , pellatur om-̂  
nino e civitate eloquentia -, sin ea non mo­
do eos ornât penes quos est , sed etiam  
universam Rempublicam , i cur aut discere 
turpe e s t , quod scire honestum , aut quod 
nosse pulcherrimum , id  non gloriosum 
docere î

CicER. Orat. nunt. 142.
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A lg u n o s  Oradores insignes, solo con las 
reglas que les di¿tó su espíritu elevado , ó 
su ingenio feliz , han sido la admiración 
de los siglos. La observación de sus per­
fecciones j  y de los admirables efeófos que 
causaban en los oyentes, hizo nacer el ar ­
te Oratoria. Después de Corax , Tísias y 
otros , que enseñaron y escribieron algu­
nos preceptos, Aristóteles haciendo sabias 
reflexiones sobre los afedos del corazón 
hum ano , y el artificio con que de ellos 
pudiese triunfar la Eloqüencia , notando 
también lo mas excelente en las Oracio­
nes de H ipérides, Iseo , Pericles, Déma- 
d es , Focion , Isócrates , Eschínes y De- 
mosteñes, formo el plan y cuerpo de su 
Retorica , que es .un tesoro de infinitas ri ­
quezas para los que la lean con cuidado 
y la mediten con reflexión.

 ̂ Otros Griegos y Latinos trataron pos­
teriormente de esta nobilísima a r te , ó de 
algunos de sus ramos , como Teofrasto, 
Hermágoras, Dionisio Halicarnáseo , Tu-
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IV INTRODUCCION.

lio , Corniíicio , Celso , Quintiliano , los 
dos Demetrios Alexandrino y FaléreOj Her- 
niógenes y Longino. Y omitiendo otros 
modernos , es muy recomendable Vosio, 
y entre los nuestros Lebrija , Salinas , V i­
ves , Arias Montano , G ranada, Nuñez, 
Sánchez de las Brozas y Mayans.

La Retórica es necesaria especialmen­
te para corregir ó evitar los defeótos en 
el decir : no da genio , pero le auxilia y 
perfecciona. Así el arte de la Musica es 
Utilísimo para los que tienen buena voz 
y el oido delicado , y poco ó nada sirve 
quando no halla en el sugeto disposición. 
Exhortaré , dice Tulio , al estudio y exer- 
cicio de la Eloqüencia á quien tenga los 
talentos necesarios para ser Orador exce­
lente , se lo permito en el caso de que 
pueda llegar á una medianía , y si del to­
do le falta el gen io , le aconsejo que to ­
me otra profesión K

M is los que desprecian la Retórica co­
mo inútil , porque no aprovecha sin la 
disposición natural , desprecien también

I  D e  O r a t .  L i b .  i .
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entre las demás artes la Náutica , que en­
seña el modo de manejar las velas, el ti ­
món y los remos , señala los escollos don ­
de otros naufragaron , manifiesta los ba- 
x íos, secas y bancos de arena , se vale de 
la briixula , y dirige los rumbos para lle­
gar al puerto con felicidad j y con todo 
nada de esto es suficiente sin un viento 
favorable. El genio pues en la Oratoria 
es como el viento en el mar •, porque uno 
y otro sin el arte exponen á los mayores 
extravíos á los que temerariamente nave­
gan ó quieren ser eloqüentes.

Los que mas corren por el camino er­
rado mas se aparran del lugar adonde 
debian dirigirse. Y así algunos ingenios 
singulares , que abandonaron el estudio y 
las reglas de la Retórica , son los que mas 
sejian  desviado de la verdadera Eloqüen- 
cia •, á la manera también que las tierras 
mas fértiles sin la Agricultura producen 
muchas yerbas inútiles y nocivas , pero 
ningún fruto , ó á lo menos poco y de 
mala calidad. Dexáronse aquellos llevar de 
su destemplada imaginación , quisieron 
decirlo todo con extraordinaria novedad.
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con delicadeza que se quiebra de puro su ­
til , se remoncáron hasta perderse de vis­
t a , y cayeron en otros muchos vicios y 
defedos. La naturaleza , dice Longino , es 
lo mas necesario para llegar á lo grande 
y sublime ; con todo , si el arte no la guia, 
es un ciego que no sabe adonde va.

La experiencia pues y la razón pue­
den desengañar á los que niegan á la Re­
torica su poderoso influxo en la Eloqüen- 
cia , y baste en una qüestion tan venti­
lada lo expuesto con brevedad en defen­
sa de esta distinguida arte , que ya tuvo 
por contrario a Quinto Cicerón , á quien 
impugnó Tullo su hermano  ̂ , genio su­
perior , y sin embargo para llegar á tan 
alto grado de perfección le fueron necesa­
rias las mismas reglas de la Oratoria , que 
traslado a la posteridad en sus escrito^

De las quatto partes de la Retórica la 
'Elocución es la mas ilustre i porque sin es­
ta faltan a los Discursos la belleza y la 
gracia que deleycan , y la fuerza , ener­
gía y dulzura que persuaden y mueven.

1 T)c Ora t. L ib . rii.
2 E n  los libros de Oratore , de Inventione , é'C.
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La Invención suministra los pensamientos,- 
la Disposición los ordena , la Acción es co­
mo la eloqiiencia del cuerpo , pues da á 
sus movimientos y á la voz reglas para 
el decoro correspondiente á lo que se di ­
ce 5 mas todo esto sin la Elocución apenas 
merece alabanza. Un Orador que posee 
con eminencia las prendas que le distin ­
guen se dice eloqüente, tomando la de­
nominación de esta qualidad , como la 
mas noble , mas necesaria , mas difícil de 
adquirir , y solo peculiar de la Retórica. 
Pues la Invención y la Disposición , dice 
Tulio , pertenecen a qualquier hombre 
prudente , la Eloqiiencía solo al Orador 
de modo que los demas requisitos son 
comunes a otras artes \ mas la Elocución 
es solamente propia de la Retórica , que 
por lo mismo se llama así de rhetor 2 , 
palabra griega , que significa eloqüente. 
No hay pensamiento por grande y subli­
me que sea , que no parezca mucho me­
nor ó mas humilde sin la gallardía y no­
bleza de la Elocución \ y por el contra-

1 O r a t .  a d  B r u t ,  n um , 44,
2 'PjÍTWp.
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lio  el estilo puro , claro y adornado con­
fiere i  una sentencia común belleza y gra­
cia particular. Y si una de las ventajas 
del hombre , respedo á los irracionales , es 
el darse á entender con las palabras , íquc 
alabanza no merecerá quien en lo mismo 
que es superior á los b ru tos, fuere tam ­
bién superior á los demas hombres?

La Elocución , según su etimología del 
verbo latino eloqui , es lo mismo que 
una perfeda habla. La voz estilo tiene 
mas extensa significación j porque com- 
prehende generalmente el bueno y el ma­
lo , se divide en muchas especies > y es 
un  cierto ó particular modo de manifes­
tar los pensamientos con las palabras. Se 
dice así con alusión á la antigua costum­
bre de escribir sobre cortezas de árboles 
6  tablillas cubiertas de cera con un pun­
zón de metal , que llamáron estilo. A es­
te tenor solemos también decir, que al­
guno tiene buena ó mala pluma , para sig­
nificar su modo de explicarse por escrito.

Los estilos no solo tienen cierta se­
mejanza con los genios de sus Autores, 
sino que también son por lo común unos
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;Lr:“os de las costumbres, relativas á los 
tiempos en que se escribe. Entre los La­
tinos por exemplo se observa , que su es­
tilo al principio fue rudo , luego varo- 
n i l , pero sin aliño ni pulidez , después 
en tiempo de Cicerón agudo , rico , flo­
rido y magestuoso , habiendo llegado tam­
bién la República al mas alto grado del 
poder y de la cultura i mas al paso que 
esta se iba corrompiendo con el luxo , la 
afeminación y otros vicios, el estilo fue 
igualmente cayendo en los defedos que le 
afearon , análogos siempre á las costum­
bres , hasta que la Eloqüencia quedó se­
pultada en las ruinas del Imperio Romano.

Entre todas las lenguas vivas, hijas de 
la latina , la española es sin duda la que 
mas conserva su numero , grandeza y ma- 
gestad. Felipe IV en la carta que escri­
bió á Alexandro V II , dándole la enhora­
buena por su exaltación al Pontificado, 
todavía dixo mas con estas palabras : O - 
»»freceríala en lengua latina , si en me- 
»>dio de ser la española hija suya , no 
?»excediese aun á su misma madre en la 

gravedad de su caraóler , en la pose-*
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»ísloii de su lacónica frase , en la ma- 
jí gestad de sus palabras , y en lo perc­
iò grino de sus exquisitos y vivaces con- 
?»ceptos u Y omitiendo los elogios , que 
Don Bernardo Aldrete y otros de nues­
tros mas celebres Escritores hacen de es­
te nobilísimo idioma , solo citare como 
jueces imparciales á tres doólos extran- 
geros, que le califican de sumamente ar­
monioso y abundante, es á saber , Vo- 
sio  ̂ , D’ Alembert 3 y  Pluche

La lengua española es copiosa de pro ­
verbios y refranes , tierna para lo paté­
tico , grave para los asuntos serios, fes­
tiva para los jocosos , y abundante de 
sales , donayres y gracias. Tiene la pro ­
nunciación fácil, las modulaciones de la 
voz sonoras , las terminaciones varias y 
agradables al oido , las palabras expresi­
vas , las frases enérgicas, las vocales sua­
vemente mezcladas con las consonantes sin

1 El Marques de Corpa en e l  Pr ó lo g o  á  s u  t r a d u cció n  

d e  (Quinto Cu r d o .  Lequiles in  A u g .  D o m .  A u s t r .

2 D e  P o e m , ca n t u  , ¿S’ v ir ib u s  R h y t h m i , p a g .  57.
3 To m . V .  d e s  M e la n g e s  ; /’ Ar m o n ie  d e s  la n g ues .

4  To m . X I .  d e l  Es p e c l .  d e  la  N a t u r ,  en  u n a  c a r t a  so~ 

b r e  la  E d u c a c ió n .
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el molesto concurso de estas, como en el 
áspero y duro idioma aleman. Es tam ­
bién el nuestro mucho mas dulce que el 
ingles , menos uniforme que el toscano, 
mas rico , armonioso , noble, sonoro y 
grave que el francés. Cárlos V solia de­
cir , que la lengua italiana era propia pa­
ra hablar con las mugeres , la alenaana 
con los caballos , la francesa con los hom ­
bres , y la española con Dios.

Nació esta en los siglos bárbaros sin 
alino ni cultura -, porque los dialeólos de 
las Naciones septentrionales y de los Sar­
racenos la causaron tanta mutación , co­
mo el armado poder de aquellos conquis­
tadores al antiguo gobierno , si bien con­
servó siempre su analogía con el idioma 
la tin o , de quien trae su primer origen, 
y por esto se llama Romance. Empezó á 
pulirle el Santo Rey Don Fernando, le 
cultivó mucho mas Don Alfonso el Sa­
bio , y fue sucesivamente adquiriendo nue­
vos grados de perfección , mejorándose 
particularmente en tiempo de los Reyes 
Católicos , y mucho mas á líltimos del 
reynado de Cárlos I , y en todo el de

B z
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Felipe I I , en que tuvo , por decirlo así, 
su siglo de oro. A los Escritores caste­
llanos que entonces florecieron puede a- 
plicarse también lo que dixo de los la­
tinos del tiempo de Augusto el Autor del 
Diálogo de los Oradores , que sus obras, 
aunque de diferentes ingenios y estilos, 
tienen entre sí cierta semejanza , ó co­
mo una especie de conformidad y paren­
tesco. Llegó entonces nuestra lengua á ser 
apreciada en toda Europa , no teniéndo­
se por persona culta quien no la habla­
ba ó entendía , singularmente era bri ­
llante adorno de los cortesanos Franceses.

Los Escritores que floreciéron en el 
reynado de Felipe III conservaron la ma­
yor parte el estilo varonil, magestuoso, 
sencillo y noble j porque hablan bebido 
en las mismas puras fuentes de los sa­
bios que les precedieron , y que todavía 
alcanzaron en su juventud. Y así muchos 
no perdieron el buen gusto , como el que 
sobresalió en Don Miguel de Cervantes, 
en el Padre Juan  de M ariana, y en otros 
de aquel tiempo.

Mas en la misma época empezó á
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corromperse la Elocución castellana, por 
haber querido muchos Españoles hacerse 
singulares tomando nuevos rumbos , en 
que creyendo aventajarse á los juiciosos 
Escritores del siglo anterior , y abando­
nando el camino de la verdadera Elo- 
qiiencia , cayeron en los vicios del estilo 
mas ridículos y extravagantes. Hinchában­
se por parecer grandes, y atormentaban 
sus ingenios para hallar conceptos meta- 
fisicos, cuyo falso luxo descubría mas su 
verdadera pobreza. Eran sus delicias los 
juegos de vocablos , los retruécanos, las 
sutilezas pueriles , los pensamientos fal­
sos , las sentencias amontonadas y mis­
teriosamente obscuras, las Metáforas atre­
vidas y forzadas, los Hipérboles excesi­
vos , las Paranomasias , los relumbrones 
de ingenio j los conceptos alambicados, 
las flores que en el mismo acto de pro­
ducirse se marchitan j en sum a, las ex­
travagancias ingeniosas , y toda especie 
de afedlacion. Jamas se contentaban con 
la noble sencillez y naturalidad de las ex­
presiones.

Fué especialmente tan desmedida en
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aquellos Escritores la inclinación á los con­
trastes estudiados y á las Antítesis pueri­
les , que se hizo manía general, y ape­
nas se atrevía ninguno á nombrar el cic­
lo sin hacer mención de la tierra , ni la 
vida sin la muerte , ni la luz sin las ti ­
nieblas , ni siquiera una oveja sin con ­
traposición del lobo su enemigo. Después 
que los mismos Autores habian deprava­
do el buen gusto del Publico , este con 
desmedidos elogios los confirmaba en el 
amor de sus extravagancias. Cada dia se 
fue el estilo cargando mas y mas de va­
nos y ridículos adornos, apartándose de 
la noble gravedad que nuestros eloquen­
tes Españoles habian imitado de los an ­
tiguos. Llegó en fin á reynar tan des­
póticamente el mal gusto , que los que 
le tenian menos corrompido no lograban 
aplauso ni aceptación , sino únicamente 
los que sobresalían en los defeótos de un 
estilo monstruoso, habiendo sucedido lo 
que en aquellas deformidades de los hom ­
bres nacidas del clima ó de otras causas, 
que parecen perfecciones á los ojos de los 
naturales.
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Y así pocos se exímiéron cíe los vi­
cios (del estilo, que se propagaron hasta 
principios de este sig lo , en que la Real 
Academia Española , proyectada y feliz­
mente establecida por el Señor Felipe V, 
ha trabajado sin cesar, y se desvela con­
tinuamente en restablecer y perfeccionar 
la magestad y grandeza de la lengua cas­
tellana , procurando detener también el 
rápido torrente de los abusos que se im 
troducen de nuevo. El objeto pues que 
me propongo es , que se aficionen los Lec­
tores á las riquezas de la Eloqüencia es­
pañola , y el contribuir por medio de 
este tratado á la mejor cultura de nues­
tro  apreciable idioma , en cuyo dilata ­
do campo me serviré de los frutos de mi 
lectura y meditación en obsequio de la 
publica utilidad.

El vicio mas común en el dia es el 
de los barbarismos de que usan muchí­
simos , que sin saber el idioma patrio es­
tudian superficialmente el francés , y se 
arrojan con temeridad a traducir y á pu­
blicar algunas obras desfiguradas con un 
lenguage monstruoso. Es can fácil seme-
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jante versión , como dificultosa la buena. 
Les es suficiente á estos corrompedores del 
buen castellano un mal diccionario, con 
que sin atender á la índole y fuerza de 
las voces , frases y modos de hablar de 
una y otra lengua , traducen sin traba­
jo palabra por palabra, se valen de mu­
chas que no son castellanas , y de aquí 
nace un extraño idioma , que no es del 
todo francés , pero tampoco español. Por 
nuestra desgracia cada dia salen á luz ta ­
les abortos. No quiero nombrar ni ofen­
der á nadie , pero sí diré en general, que 
tenemos muy pocas traducciones de la 
lengua francesa que merezcan aprecio, y 
que exceptuando un cortísimo numero de 
las obras originales que se publican , las 
demas no tienen pureza en el lenguage, 
y están llenas de otros capitales vicios del 
estilo.

Muchos Franceses modernos por que­
rer ostentar espíritu filosófico en todos sus 
escritos han adoptado un nuevo estilo, 
muy diferente del que admiramos en Bos- 
suet, en Fenelon y en otros eloquentes 
varones del siglo pasado y principio del
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que corre. Usan de expresiones enfáticas 
y de pensamientos sueltos, esparcen con 
profusión sentencias , aman la afeitada 
brevedad , y truncan o cortan los perío­
dos. Quieren parecer A ticos, y solo con­
siguen hacerse ásperos y duros , quitan ­
do su natural curso , num ero, armonía, 
suavidad y fluidez al estilo. Tiene el su­
yo , por decirlo a s í, mucho espíritu , mas 
poco cuerpo , y es como la cal sin are­
na. Entre los Latinos Séneca el Filósofo 
fue de los primeros que cayeron en es­
te y otros dulces vicios , como los lla­
ma Quintiliano *, y entre los Franceses 
modernos Mr. Tomas , á quien por lo 
mismo el Abate Don Juan  Andrés repu­
ta por el Séneca de nuestros dias  ̂ , y 
se queja ágriamente de que se introduz­
ca este mal gusto en Alemania , Ingla­
terra , Italia y España con aplauso uni­
versal de los pedantes 3 .

Hay algunos también entre nosotros 
que por el contrario son muy difusos, y

1 In s t .  O r a i .  L i b ,  x ,  ca p . i .
2  To m . V. p a g .  397.
3 En  el mismo t o m o 311.



X V r iI  INTRODUCCION,

usan de unos períodos tan largos y obs­
curos , que falta el aliento para acabar­
los de leer , y es necesario un intérpre ­
te para entenderlos. Sus inútiles y vanos 
epítetos no llenan j sino que hinchan las 
clausulas. Se apartan infinito de aquella 
noble , limada y dulce concisión de los 
Escritores castellanos del siglo xvi , que 
procuraron imitar á los Griegos y Lati­
nos de los sabios y cultísimos tiempos de 
Alexandro y Augusto.

Demóstenes sin embargo de ser tan 
conciso , quando Focion empezaba á orar 
solia decir : Ved aquí el cuchillo que corta 
lo superfluo de m is discursos. Aun aquella 
hermosa amplificación de Marco Tulio, 
sobre el suplicio que merecen los parrici­
das , fue después calificada por el mismo 
de superabundante j y solo propia de un 
joven acalorado ^ En esta perfeda m o ­
deración consiste parte del buen gusto de 
aquel siglo. Oótiviano en la orden que 
dio á Tueca y á Vario para rever la E- 
neyda de Virgilio , que él mandaba que-

I  Cicer. d e  O r a t .  L i b .  r . Q u a n t is  i lla  cla m o r ib u s  a d o~  
le s cen t u li  d i x im u s  d e  su^jelicio fa r r ic id a r u m .



X I XINTRODUCCION, 

mar , les permitió que cortasen y supri­
miesen lo que no hiciese falta á aquella 
obra in m o rta l, pero les prohibió añadir 
cosa ninguna.

Los requisitos que contribuyen á for­
mar la Elocución son quatto ; la pureza 
del lenguage, la claridad , el adorno , y 
el decoro ó la congruencia de lo que se 
dice con el asunto , el lu g ar, las perso­
nas y demas circunstancias L El adorno 
con la correspondiente moderación es o- 
portuno en los géneros de decir sublime 
y m ediano, y no conviene al carácter te­
nue ó familiar *, pero las otras tres qua- 
lidades ó virtudes deben concurrir jun ­
tas y sin excepción en todos los estilos. 
Yo trato de cada una de ellas en capí­
tulos separados para mayor claridad del 
asunto y mas perfeóta instrucción de los 
Leótores.

Los estilos se distinguen entre sí y 
toman su denominación por la especie de

I Ciccr. d e  Or ¿it . L i b .  i i i .  n u m . ^(^uinani ig i t u r  

d ic e n d i  e s t  m o d u s  m elio r  , q it a m  u t  la t in e  , u t  p ia n e ,  

u t  oTTiate , u t  a d  i d  q uo d cu m q ue a ^et uv  a p t e  ,  cofiSTuetX'” 
t e r  q ue d ica n iu s  ì

C 2
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los adornos, por sus pocas 6 muchas pa­
labras para expresar los pensamientos, por 
el carácter ó género de d ec ir, y en fin 
por los asuntos 6 tratados i y siguiendo 
yo estas divisiones hablo con individua­
lidad de cada especie, la explico é ilus­
tro  con los exemplos que me han pare­
cido oportunos j los quales formo yo mis­
mo alguna vez , y casi siempre los elijo 
de nuestros Escritores castellanos mas elo- 
qüentes. Pues al modo que para apren­
der el arte de la Pintura no bastan sus 
reglas ni conocer los colores , sino que 
se han de proponer modelos, así yo con 
los que cito intento manifestar las vir ­
tudes y excelencias de cada estilo para su 
imitación , y noto ciertos descuidos que 
se advierten en algunos de los mejores Es­
critores, para que el Leótor no se enga­
ñe tomando por dechados los deferios de 
que debe huir , tal vez preocupado con 
la opinión y fama que en general tie ­
nen aquellos bien merecida.

V itupero , y algunas veces ridiculizo 
el estilo demasiadamente florido , el pue­
ril j el f r ió , el hinchado j el desigual, el
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baxo y el duro. Muchos de estos vicios 
nacen de la afeítacion , y son muy di­
fíciles de corregir ; porque comunmente 
los que caen en ellos piensan que son vir­
tudes ó perfecciones. Otros defeólos co­
nocidos por tales se aborrecen y evitanv 
estos se aman y siguen. Por tanto pro­
curo desengañar á los que se complacen 
en la locución afedada ,  y les descubro 
toda su deformidad.

Apenas hablaré del estilo de ningu­
no de los que viven i porque si digo con 
ingenuidad lo que siento , muchos se ofen­
derán , otros querrian ser mas alabados 
de lo que es justo , y los elogios que yo 
diese á muy pocos chocarían con el amor 
propio de los demas y con el que tie­
nen á sus obras, semejante al de los pa­
dres para con los hijos.

Quisiera también desentenderme de 
los abusos introducidos en el estilo del 
pulpito j porque ademas de estar ya bas­
tantemente vituperados, y no poco cor­
regidos , tal vez pensará alguno , aunque 
sin razón , que mete la hoz en mies age- 
na el secular que trata de la Eloqüencia
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de la cátedra sagrada. La Oratoria en los 
estados tnonárquicos del Christianismo tie­
ne su principal exercicio en los templos, 
donde debe ostentar sus riquezas, y va­
lerse de ellas en beneficio del Pueblo j y 
de aquí es , que siendo este un tratado 
de la Elocución y del buen estilo , no 
solo puedo yo con justicia , sino que 
debo por obligación , ó en desempeño 
del asunco , hablar donde corresponda de 
la Eloqüencia sagrada , alabando á los 
buenos Oradores , y reprehendiendo los 
defeótos de algunos, para que los eviten 
otros Ministros de la palabra del Señor. 
Andrés Sempere, natural de la Villa de Al- 
coy en el Rey no de Valencia , era Mé­
dico , y escribió con acierto y en obse­
quio de la Oratoria del pulpito el pre­
cioso libro : T)e sacra ratione concionandi. 
Mi profesión es la Jurisprudencia , y tam ­
bién lo era de l3on Gregorio Mayans, 
quien de propósito trató de la Eloqüen- 
cia de la cátedra divina en su Orador 
Christiano.

He procurado siempre escoger algu­
nas flores en los amenos jardines de las
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letras humanas para adornar mi princi­
pal estudio del Derecho^ del q u ú  tam ­
poco es ageno el asunto de esta obra. 
Pues a mas de que todas las ciencias y 
artes están como atadas con un lazo co- 
niun y y por esto se pintaron las Musas 
dándose las manos , en el foro tuvo su 
cuna la Eloqüencia griega y latina. Un 
mero Jurisconsulto , como dice Tulio , (es­
pecialmente sin eloqüencia  ̂ solo es un 
leguleyo cauteloso y sutil , un pregone­
ro de las acciones, un recitador de for­
mulas un cazador de sílabas ^ En Ro ­
ma , añade, tenia el primer lugar en la 
publica estimación la Eloqüencia , y el 
segundo la ciencia del Derecho i porque 
esta pide muchas veces auxilio á aquella, 
sin la qual apenas puede sostener la jus­
ticia que defiende Y así Craso solia de­
cir á Scévqla , que ni seria buen Orador 
sin la Jurisprudencia , ni buen Jurispe ­
rito sin la Oratoria 3 .

^3^- In r is co n s u k u s  p e r  s e  
n ih i l  y fi is i  lep u le ins  q u id a m  ca u t u s  , ^  a cu t u s  , p r a e co  
a d io n u m  , ca n t o r  fo r m id a r u m  , a u cep s  s y lla b a r um .

2 O r a t .  n um . 141.
3 JDe O r a t .  L i b .  i .  num , 170.
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El estudio de la Elocución es nece­
sario en todas las profesiones, porque en 
todas es menester hablar bien. El Ecle­
siástico , el hombre Político, el Letrado, 
como dixe, el Secretario , todos necesi­
tan estar versados en esta nobilísima par­
te de la Retórica. Por esto entre los La­
tinos fueron antiguamente , o en los prin ­
cipios , sinónimas las palabras sapiens y 
eloquens L Los Emperadores Romanos so­
lian hacer Secretarios suyos á los que en­
senaban la Oratoria , y Cenobia Reyna 
de los Palmirenos eligió para este em­
pleo á Dionisio Longino su Maestro de 
R etórica, y autor del libro de oro de lo 
sublime. En fin , lo que tampoco tiene du­
da es , que si pudiera yo desempeñar m i 
asunto como conviene, haria á la. lengua 
y á la Nación española un servicio muy 
importante. Esta es á lo ménos mi inten ­
ción : el conseguirla no pende de mi vo­
luntad. iOxalá que la igualasen las fuer­
zas de mi entendim iento, y la literatu ­
ra necesaria para tan ardua empresa!

I Quint. In s t ,  o r a i ,  p r o a em .
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CAPITULO I.

JDe la pu reza  d d  estilo,

;omo este es un tratado particular de 
la Elocución, me ceñiré aquí á la pure­
za de las palabras, suponiendo al Ledor 
instruido en los preceptos de la Gramá­
tica j para hablar y escribir sin solecismos 
y con emienda. Fué notable la rigurosa 
escrupulosidad de los Latinos en conservar 
la pureza de su idioma , según lo ma­
nifiesta aquella célebre disputa que refie­
re Tirón en la carta , que trae Aulo Ge- 
lio en sus Noches Áticas Pues habien­
do Pompeyo erigido un templo á la Vic­
toria y quiso poner una inscripción, y se 
excitó la duda , sobre si para denotar su 
tercer Consulado se habia de escribir Con-- 
sul Tettiiim  o Cónsul Tertio. Los primeros 
críticos de Roma discordaron, y el mis-

I  L ib . X . cap. I .
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mo Cicerón se excusó en dar su pare­
cer i pero al fin instado por Gneyo Pom - 
peyo eligió el medio de que se pusiese 
solo Tert. dexando al arbitrio del Lcótor 
la pronunciación que mas le acomodase, 
por no errar , ó por no oponerse á los 
que eran de otro didámen.

Tiberio pidió en el Senado licencia 
para usar de la palabra griega monopo- 
lium   ̂ pero el Gramático Marco Pom­
pón io Marcelo no quiso admitirla , ale­
gando que el Emperador podia dar los 
derechos de Ciudadano á los hombres, 
mas no á las palabras. Se debe h u ir , de- 
cia Ju lio  César , como de un escollo de 
qualquiera voz inaudita y desusada

No piensan así muchos ahora , que 
abandonan algunas voces castellanas , pu­
ras , expresivas y enérgicas, para substi­
tuir en su lugar otras nuevas , extrañas 
y despreciables. Lo insinué en la In tro ­
ducción , y nunca estará bastantemente 
ponderado lo sensible que es para los bue-

1 Suet. in  T i b .  ca p . 6 i.
2  L i b .  I .  ca p . I O .  Ta m q u a m  scop ulunt  s ic  fu g ia s  in~  

a u d i t u m  , a t q u e  inso lens  v er b u m .
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nos Españoles que se corrompa el puro, 
castizo y noble idioma castellano con cr¿ 
hcismos intolerables. El Padre Isla stú^  
r izó  con gracia este vicio , y otros de 
complexión melancólica declaman, aun­
que inutilm ente, contra el mismo abuso 
Nuestra lengua es rica . y no nccesiti 
mendigar de la francesa , que empezó á 
pulirse a principios del siglo pasado , y 
es pobre, monótona , d u ra , sin fluidez 
ni variedad. Solo los que no saben ni 
quieren leer el̂  idioma patrio en nuestros 
excelentes Escritores, imaginan que tie- 
ne^ mas gracia el extrangero. Hay mu­
chísimos , que desfigurando lastimosamen­
te nuestro buen Romance , hablan fran­
cés en español , ó español á la france­
sa. Y asi para restablecerlo en su corres­
pondiente pureza es menester expurgarlo 
de las heces que se le han pegado, dester­
rando muchas palabras intrusas , y obli­
gándolas á pasar otra vez los Pirineos.

Si alguna vez fuere necesario inven­
tar nombres para las cosas que n o  los tie­
nen , sera licito a los h o m b r e s  sabios to­
marse esta licencia j pero con modestia

A z
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singular, como dixo Horacio * , anadien­
d o , que no habia justa causa para negar 
a Vario y a Virgilio igual facultad , que 
permitieron los Romanos á Cecilio y á 
Plauto Cicerón aumentó también la len­
gua latina con algunas voces tomadas de 
la griega 3 . Tampoco la castellana debe 
estrecharse con nimia escrupulosidad a las 
palabras de que solo usaron los Escrito­
res del siglo XVI , como si desde aquel 
tiempo no se pudiese ya enriquecer mas 
ni adquirir nuevos grados de perfección.

Es muy loable que legítimamente y 
con la moderación debida se introduzca 
algún vocablo de que carecemos, ó subs­
tituya el lugar del que sea duro ó mal 
sonante. Se podrá entonces recurrir , an ­
tes que á las voces extrangeras , á las an­
tiguas españolas , cuyo uso se perdió sin 
justa razón j siendo muy sonoras y expre-

1 A r t .  poet . ' » .4 8 .  è '  seq.
............................. S i fo r t e  necesse est ,

I n d iciis  m onstrare recentibus abd ita  rerum . 
Fin g er e cinèlutis non exa u d ita  Cethegis, 
Com in g et , d abitu rque licen t ia ,  sum pta p u den ter .

2  I b id .  ■y. 53 . ^  eeq.

2i C ic e r .  de Or a i. L ib . i.
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sivas * , ó en su defeíto se tomarán de la 
lengua latina , madre de la castellana, 
al modo que aquella en tal caso acudió 
á la griega. Miguel de Cervantes cono­
ciendo que el verbo regoldar , aunque muy 
significativo , era baxo , quiso introducir 
la voz erutar tomada del Latin , y para 
que quedase mas impresa en la memoria 
de sus Ledores se la hizo repetir á Sancho 
con gracioso artificio , previniéndole , que 
en adelante solo debia usar de esta ulti-, 
m a , y jamas de la primera.

Mas se ha de advertir, que no debe 
qualquiera arrogarse la libertad de intro ­
ducir voces nuevas : este es y ha sido siem­
pre privilegio de los hombres grandes por 
su insigne literatura, y todavía es nece­
sario que el constante uso de otros sabios 
apruebe y confirme el de aquellas pala­
bras para que adquieran, por decirlo asi, 
los derechos de naturaleza : pues sin este 
requisito ninguna voz moderna quedará 
legítimamente recibida ni adoptada. Y así

I Obscuvata din  populo bonus e tu et  ̂ atque 
PTofcTCt ifl luCCfil SpCCioSU VQCahuldl T0TU7ÌÌ*

H o r a t .  L ib . i i .  jE f is t. 2. v . 1. I ) .  &  i i ó .
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de su Teatro critico de la Eîoq^Uencia Espa^ 
nola un útilísimo indice alfabético de las 
voces antiquadas, contenidas en las mues­
tras de los Autores que cita. A  la verdad 
se reirian de quien ahora dixese : Maguer 
que un home sea grand sabidor , ó oviese 
Jecho continas fazañas en las huestes , por 
ende non ha loa fa sta  que morre. El Padre 
'Juan de Mariana suele afeitar algunos ar­
caísmos , de quien por esto dice Don Die­
go de Saavedra en su República literaria, 
que como otros se tiñen las barbas para 
parecer m ozos, así él para hacerse viejo. 
Todas las lenguas vivas están sujetas á la 
renovación de muchas voces, perdiéndo­
se las mas antiguas, á la m anera , según 
la expresión de H oracio, que las prime­
ras hojas que brotaron en los árboles caen 
antes que las otras , y las mas recientes 
quedan en su fuerza y vigor h En sumando 
las palabras nuevas deben usarse las mas 
antiguas, y de las antiguas las mas nuevas

1 A r t .  po'ét. V .  6o. &  seq.
U t  s ilvae foU is pronos n iu ta n tu r  in  anuos
P r im a  c a d u n t , i ta  verborum  ve tu s  in te r it  aetasy
E t  iuvenum  r itu  J io ren t modo n a ta  , vigentque.

2 Q u ia t .  h i s t .  O ra t. L ib . l> cap. 9 .
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Tenemos ciertas voces que se dicen 
raras , porque apenas se freqüentan , ha ­
biendo otras de la misma significación 
comunmente usadas. De aquellas nos de­
bemos valer pocas veces, y siempre con 
alguna explicación. Mas hay vocablos muy 
puros , enérgicos , expresivos y propios, 
que se van abandonando sin justa cau­
sa , y con sentimiento de los amantes del 
idioma castellano. «Por nuestra desgrá­
nela , dice Fernando de Herrera S  ba­
rbem os estrechado los términos extendi- 
rd o s  de nuestra lengua de suerte , que 
»»ninguna es mas corta y menesterosa que 
»»ella , siendo la mas abundante y rica 
»»de todas las que viven ahora. Porque 
»»la rudeza y poco entendimiento de mu- 
»»chos la han reducido á extrema pobre- 
»»z a , excusando por delicado gusto ( sien- 
»»do muy ageno del buen conocimiento ) 
»»las dicciones puras , propias y elegan- 
»»tes , una vez por ser usadas y coma- 
»»nes, otras por no incurrir en la am- 
»»bigüedad de la significación , dándole

E n  las Anotaciones a l Soneto ix . d e  Garcilaso.

B
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sentido torpe contra toda razón , y coii- 
?nra todo el uso de las demas lenguas. 
.»»¿Por qué causa no deben ser admitidas

estas voces natura y ayuda y siendo bien 
Vformadas , analógicas y significantes?

Quién es tan bárbaro y rustico que 
imbuya el trato de esta voz lindo , que 
7» ninguna es mas linda , mas bella , mas 
77 pura , mas suave , dulce, tierna y bien 
77compuesta, y ninguna lengua hay que 
77 pueda alabarse de otra palabra mejor 
77que ella? Los Italianos, hombres de jui- 
77 ció y erudición , y amigos de ilustrar 
77 su lengua , ningún vocablo dexan de 
77admitir sino los torpes y rústicos. Mas 
77 nosotros olvidamos los nuestros nacidos 
77en la ciudad, en la corte , en las ca- 
77sas de los hombres sabios, por parecer 
n sola mente religiosos en el lenguage , y 
77 padecemos pobreza en tanta riqueza y 
77 abundancia.

Las palabras expresivas y puras, aun­
que sea baxo lo que significan , deben 
usarse quando es menester expresarlo con 
su propio nombre. Por esto dice Cervan­
tes con la gracia que .acostumbra , que
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^»un porquero andaba recogiendo de unos 
»rastrojos una manada de puercos, que 
»sin perdón así se llaman.« Las voces 
que denotan algunas cosas obscenas se 
han de emplear solo quando sea indis­
pensable tratar de ellas científicamente, 
como en la C irugía, Anatomía y Medi­
cina. En otros Discursos, si es también 
necesario nombrarlas , nos valdremos de 
circunloquios ó Perífrasis decentes. Pues 
al modo que la sabia naturaleza procu­
ró ocultar de nuestra vista lo torpe y des­
honesto , imitándola nosotros hemos de 
apartar de los oidos lo que pueda ofen­
derlos ^ Así en Pérsiles y Segismunda de 
Cervantes, Feliciana da á entender su fla­
queza con las expresiones siguientes: D e  
estas ju n tas y  de estos hunos amorosos se 
acortó m i vestido , y  creció m i infamia j y 
en el Quixote Dorotea con honesta Pe­
rífrasis dice : La -doncella se salió , y  yo de- 
xé de serlo. Otro Escritor , refiriendo que 
cierto sugeto solicitaba torpemente á una 
mugcr á quien habla hecho algunos be-

Cicer . d e  O J f c .  L i b .  i .

B  t
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neficlos, dixo con decencia,  que exigía 
mas de su flaqueza , que de su reconocimien­
to. Faltan á este decoro algunos Predica­
dores , siendo mucho menos disculpables 
por lo sagrado del lugar , y por el res­
peto que merece el Auditorio j porque re­
prehendiendo los vicios ofenden los oi­
dos castos , y abren los ojos á los ino ­
centes. La ignorancia de estos en ciertas 
materias siempre es conveniente , y res- 
pedo de los demas no es menester tan ­
ta claridad para que lo entiendan.

No se han de mezclar en el castella­
no voces latinas, como hacen ciertos pe­
dantes , que forman una oración bilin ­
güe y monstruosa , ataraceándola de latin 
para dar á entender que lo saben. De es­
tos, que llenan sus Discursos de tan ri­
dículos lunares i hace burla y los reme­
da un soneto que trae Don Ignacio de 
Luzan , y Don Francisco de Quevedo sa­
tirizó con irónica gracia á las mugeres 
cultas de su tiempo que afedaban las vo­
ces latinizadas, como se rió Juvenal  ̂ de

I ~^Sa ty r . v i .
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las matronas de Roma por el uso de los 
grecismos que eran de moda , y ahora lo 
es de las palabras afrancesadas.

Quando sea necesario alegar algún tes»- 
timonio latino ó de otro idioma , se in ­
sertará traducido en buen castellano , á 
excepción de quando es muy breve , 6 
se disputa sobre su inteligencia y la de 
sus palabras, ó es algún verso que con­
serva mejor en su lengua el espíritu y la 
gracia , ó en el caso también que el O- 
rador cite algún breve texto de la sagra­
da Escritura , que tal vez perdiera gran 
parte de su energía en la versión , y con­
serva mejor en la Vulgata el carááer de 
la Magestad que lo di¿tó. No es repre­
hensible , sino loable, que estas palabras 
divinas se profieran en el idioma de la 
Iglesia , para que se distingan con su pro­
pio brillo j como otras tancas piedras pre­
ciosas.

Entre los vocablos propios hay unos 
mas expresivos que o tro s , porque dan mas 
exá¿ta y cabal idea de los significados 6  
de las qualidades que los caraóterizan. 
Pues á la verdad hablando con todo ri-
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gor apenas se hallan sinónimos: cada voz 
y no otra es propia y adequada para ex­
presar alguna cosa. Por exemplo entende­
mos por enojo un simple resentimiento del 
ánimo , y por ira  un arrebatado movi­
miento del corazón por la memoria del 
agravio ó de la injuria. La reputación tam ­
bién se distingue del crédito \ pues se lla­
ma hombre de reputación aquel, cuya vir­
tud empleada en servicio de la República 
es digna de elogio y de ser muchas ve­
ces considerada , y el crédito se dice de 
los sugetos particulares  ̂ que tienen adqui­
rida opinión de su buena fe y honrada 
conduda en orden al trato civil. Don 
Diego de Saavedra habló con propiedad 
quando dixo del Rey Atila : Fue en sus 
inacciones prudente , en sus consejos ad- 
ji vertido , en los negocios constante , en 
ii las causas redo , en las sentencias cle- 
ii mente L

Entre los mismos sinónimos suele ha­
llarse cierta delicada graduación de sus sig­
nificados , aunque convengan en una idea

C o r .  G o t .  T o m .  i i ,  p a g .  456. i m p .  d e  C a n o .
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general y com ún, cuya acertada elección 
pende del discernimiento de quien hable 
con exáditud y propiedad. Así confianza 
dice mas que esperanza, y terror que mie­
do. Lo mismo se entiende de los adjeti­
vos o epitetos: cada uno es apto para ex­
presar propiamente ciertas qualidades ó 
circunstancias del substantivo ¡ con res— 
pedo en especial al asunto de que se trata.

Puede ser también dechado de la pro­
piedad , y juntamente de la pureza en el 
estilo , aquel elegante lugar del mismo Saa- 
vedra en su República literaria'. »í« No ves 
9? ( me explicaba Polidoro levantado el bra- 
99Zoy tendida la m ano) aquella turba de 
»9hom bres, que con grave y severo sem- 
>9 blante, despreciador de todos los sentí- 
99mientos y comodidades humanas , mi- 
99fan con desestimación aquella doncella, 
>9 que con una corona de oro en la ca- 
99beza y el clarin en la mano da mues- 
99tras de h u ir , corrida de sus baldones y 
9» desprecios, queriendo volar sobre aquel 
99 áspero monte ? Esta pues es la Gloria, 
99 y aquellos son Filósofos Estóyeos que se 
99burlan de ella, excluyéndola del nume-
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ro de los verdaderos bienes del hombre, 
como a felicidad agena del ánimo y fue- 

?»ra de su potestad , nacida de la opinión 
agena-, de lo qnal afrentada levanta el 

í? vuelo , y seguida de algunos espíritus 
alentados llega á la cima del m onte , y 

?»postrada á los pies de la Virtud su ma- 
»í d re , cjue vive entre aquellas soledades, 
‘}̂  acompañada de la Vigilancia , de la Fa- 
n tiga  y del A rte  ( damas que siempre la 
91 asisten ) le refiere los agravios y dcs- 
9» atenciones de los Filósofos. La Virtud h  
91 consuela, representándole los efcdos de 
91 su fama en los hechos de los varones 
91 pasados , y en aquellos que en los si- 
iiglos venideros han de abrir por el Océa-
II no nuevos rumbos y caminos hasta des- 
11 cubrir otros mundos , siendo estrecho á 
91 sus ánimos el que hoy se conoce. Con 
91 lo mismo ( le responde la G lor ia ) que 
11 procuras , ó madre mia , consolarme, 
11 acrecientas la causa de mi llanto i por- 
11 que si bien es grande esta fam a, tii sa­
lí bes que es vana y caduca , pendiente 
11 de los labios agenos, y formada de pa- 
11 labras ligeras, hijas del viento , de quien
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an acen , y en quien luego m ueren, de- 
vxando triunfante al Olvido mi mayor 

enemigo. Estas palabras de la Gloria a- 
»compañadas de lágrim as, como lo des- 
??cubre su sem blante, obligan á la Vir~ 

tud  á ordenar al A rte  ( que es aquella 
»»doncella en cuyos hombros tiene pues- 
»»ta la mano ) que procure el remedio 
»»con que pueda perpetuarse la fama. O - 
»»bedece el A rte  , y mas adelante verás 
»»consultar el remedio con la Noche  ̂ re- 
»»presentada en aquella doncella , cuyo 
»»manto sembrado de estrellas le cubre la 
»»mitad del rostro. Esta le dice, que así 
»»como en lo obscuro de su manto es- 
»»cribió el gran Arquite¿to de los orbes 
»»sus eternos decretos con caracteres de 
»»luz , así sobre blanca carta se podian 
»»delinear con tinta los conceptos del áni- 
»»mo, dándoles cuerpo, y íixando á pc- 
»»sar del Olvido las palabras con la mis- 
»»ma obscuridad , que él procuraba sepul- 
?»tar á, la fama.

Las ciencias y las artes tienen sus vo­
ces facultativas, peculiares para significar 
ciertas cosas, que privativamente les pe^

C
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tenccen , en el uso común poco conoci­
das , y mucho menos sus nombres. Estos 
deben explicarse al principio de los tra ­
tados didascálicos para inteligencia de su 
significación , y lo mismo digo en or­
den á los que se inventaron sin necesi­
dad j habiendo palabras propias, comu­
nes y familiares mas conocidas ; hablo de 
aquellas extraordinarias que en algunas 
ciencias y artes se introduxeron por el 
mal gusto de los siglos bárbaros, como 
se nota en la Heráldica. Parece quisieron 
los autores de tales vocablos ocultar baxo 
de su obscuridad los conocimientos, co­
mo unos sagrados arcanos , que no pe­
netrase el vulgo sino únicamente los ini­
ciados en aquellos m isterios, á la mane­
ra que lo intentáron los Patricios de Ro­
ma en orden á su Jurisprudencia , cuyas 
formulas les eran privativamente conoci­
das , y que reveló al pueblo Gncyo Fla- 
vio , y después Sexto Elio.

Se cargáron pues algunas ciencias y 
artes y la memoria de sus estudiosos de 
nombres extraños que nuevamente se die­
ron á las cosas, como los de sable , gu-
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Fes Y sim ple á los colores negro  ̂ encar­
nado y verde. Con todo , supuesto que 
semejantes voces se hallan ya adoptadas 
por el uso de los Profesores , se valen de 
ellas con razón y oportunidad estos y otros 
quando tratan de lo que tiene relación 
con las respeólivas ciencias y artes. Fuera 
de tales casos es ridicula afeílacion y pe­
dantismo.

Debemos huir de aquellas palabras y 
expresiones, de que solo usa el vulgo y 
pueblo baxo , y valernos de las que fre- 
qíientan los hombres cultos y bien cria­
dos , particularmente en las ciudades, don­
de mejor se conserva la pureza de nues­
tra lengua. En las provincias se hallan in­
troducidas ciertas palabras y construccio­
nes agenas del idioma castellano •, y así 
sus naturales que no han hecho un par­
ticular estudio de la lengua , ó no lian 
permanecido por mucho tiempo en Cas­
tilla , suelen conservar cierto resabio que 
ofende el delicado paladar de los cultos. 
Aun en Tito Livio , natural de Pádua, 
notó Asinio Polion este defeóto, que lla­
mó patavin i tas , esto es , paduanismo , al

C z
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modo que nosotros ahora decimos arago- 
nismo y valencianismo.

Comunmente se cree, que en Toledo 
se habla el castellano con mayor pureza 
que en otro qualquier pueblo de España. 
Con todo el Doótor Francisco Villalobos, 
Médico de los Reyes Católicos , lo con- 
tradixo , afirmando en su Diálogo de las 

fiebres interpoladas , que procurarla expli­
carse con el mas claro lenguage que le 
fuese posible, y añadió: »»y no será el de 

Toledo , aunque allí presumen que su 
habla es el dechado de Castilla, u seña  ̂

lando algunos idiotismos y voces árabes 
de que usaban entónces los de aquella ciu­
dad. Aunque su situación en las Castillas, 
el ser y haber sido morada de muchos ca­
balleros discretos , la cultura de su Clere­
cía , y la poca comunicación con los ex- 
trangeros, han contribuido mucho á que 
allí se conservase la pureza de la lengua-, 
pero estas mismas ventajas concurren en 
otras ciudades , y especialmente en Va- 
lladolid , que ademas tiene Chancillería, 
y una de las primeras Universidades de Es­
paña. Y si fue corte Toledo , era en liem-
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pò en que el idioma castellano estaba to ­
davía en su infancia , y Valladolid quan­
do habia aquel ya llegado á su robusta 
adolescencia. Por lo que esta circunstan­
cia tampoco da á Toledo derecho para 
tan decantada prerogativa sobre todos los 
pueblos de Castilla.

La razón que á favor de Toledo ale­
gan muchos, apoyada en la autoridad de 
Don Alfonso el Sabio , no prueba su in ­
tención. Ordenó aquel Rey , que si en 
adelante hubiese duda en la inteligencia 
de algún vocablo castellano , se acudiese 
á la ciudad de Toledo como metrópoli 
de la lengua castellana L En efeólo en- 
tónces lo era también de la monarquía: 
luego por lo mismo podemos ahora de­
cir , que la corte a d u a l, con preferencia 
á todas las ciudades que lo hayan sido, 
debe reputarse el domicilio del buen len- 
guage castellano.

S í, en la corte es donde la concur­
rencia de los literatos y el trato de mu­
chas gentes cultas suele mantener y pulir

Alcocer  H i s t ,  d e  T o l e d o  L i b .  i .  c a f .  86.
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el idloma.^ Es verdad que en esta con la 
comunicación de los excrangeros y mayor 
ledura de sus libros se introducen voces 
peregrinas, y en  ̂el dia experimentamos 
mucho mas tan intolerable abuso  ̂ pero 
ya dexo sentado , que no hemos de bus­
car la pureza del lenguage en el vulgOj 
( en el que cuento á muchos que no se 
tienen por t a l ) sino en los cultos apasio­
nados del Romance castizo, y enemigos 
de los barbarismos. Cervantes no niega 
que los Toledanos hablan bien j mas aña­
de juiciosamente , que los que se crian en 
las Tenerías y en Zocodober no se expli­
carán jamas con la perfección , que los 
que se pasean casi todo el dia en el claus­
tro de la Iglesia m ayor; y añade, »»que 
)»el lenguage puro , el propio , el ciegan- 
>»te y claro está en los discretos cortesa- 
í?nos , aunque hayan nacido en Majala- 
ahonda ::: y que la discreción es la gra- 
»»marica del buen lenguage , que se acom­
ia paña con el uso E tt En fin se puede 
decir con verdad , que en Toledo, en Va-

1 E l  i n g e n i o s o  h i d a l g o  D o n  Q u i x o t e  d e  l a  M a n c h a ,  
l  a r t ,  I I ,  c a j } .  '
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lladoíld, Burgos , Salamanca y en algu­
nas otras ciudades de Castilla se habla ge­
neralmente con mayor pureza que en la 
corte i mas la perfecta elegancia se encuen­
tra en los cortesanos cultos y amantes de 
la lengua española.

Tres cosas pues contribuyen en par­
ticular para adquirir la pureza del esti­
lo. Primeramente la leóbura de los bue­
nos Autores , en especial de los que flo­
recieron en el siglo x v i, y algunos á prin ­
cipios del pasado : en segundo lugar la 
imitación y el exercicio ? y finalmente el 
trato familiar con las personas que ha­
blan mejor.

En los lugares correspondientes trata­
ré del estilo de algunos Escritores caste­
llanos , que pueden leerse con fruto : aho­
ra solo digo en general y como por exem- 
plo , que deben tenerse por modelos de 
la locución pura en lo místico y espiri­
tual al venerable Juan  de Avila , padre 
de la Eloqiiencia sagrada , los Maestros de 
su Religión y de la elegancia Granada y 
León i asimismo Santa Teresa de Jesús, 
de quien dice M ayans, que si los Á n-
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geles hablasen , no hablarían de otra suer­
te ^ Por lo menos es cierto lo que de su 
natural eloqiiencia expresó otro mas anti- 
guo y legítimo juez del buen lenguage 
vE n la forma del decir, y en la pureza 
» y facilidad del estilo , en la gracia y bue- 
V na compostura de las palabras, y en una

elegancia desafeytada que deleyta en ex- 
M tremo , dudo yo que haya en nuestra

lengua escritura que con sus obras se 
» iguale, tt En el estilo histórico se tendrán 
por dechados, aunque no sin algunas im ­
perfecciones ó descuidos , á Don Diego 
de Mendoza y al Padre Juan de Maria­
na : en lo político á Don Diego de Saa- 
vedra en sus E m presas, con respeólo á la 
pureza, y prescindiendo ahora del estilo: 
en lo didascálico á Gabriel Alonso de Her­
rera , tan importante para la cultura de 
nuestra lengua como para la de las tier­
ras : en fin , en lo satírico , acompañado de 
la moralidad , es muy recomendable por su

1 O r a c i ó n  é n  a l a b a n z a  d e  l a s  o b r a s  d e  D o n  D i e g o  

S a a v e d r a .

2 Fr . Lu is de León  en una c a r t a  d  l a  P r i o r a  y  R e ^  

l i g i o s a s  C a r m e l i t a s  D e s c a l z a s  d e  M a d r i d , en la edición 
d e las obras de Santa Teresa del año 1635,
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elegancia Mateo Alemán , y el nunca bas­
tantemente elogiado Miguel de Cervan­
tes , cuyo estilo es puro , natu ra l, pro­
pio , fácil, c laro , fluido y ameno.

El exercicio junco con la imitación es 
el mejor maestro del buen estilo. Sera con­
veniente que nos propongamos siempre 
por modelos aquellos Escritores, cuya elo­
cución nos es mas agradable, como se­
ñal clara de que su estilo es análogo á 
nuestro gen io , y de este modo haremos 
mas felices y rápidos progresos. El que ha 
de exercer el ministerio del pulpito , si al 
leer algunos sermones eloquentes y paté­
ticos se mueve y agita , debe repasarlos 
muchas veces hasta beber su estilo : así en 
algún tiempo sus oyentes le restituirán en. 
publico las lágrimas que él derramó en 
su retiro y ledura. Será también muy del 
caso aprender de memoria algunas elo- 
qüentes cláusulas de las mejores obras cas­
tellanas , o por lo ménos escribirlas mu­
chas veces. Con este mismo objeto copió 
Demóstencs ocho exemplares de la histo­
ria de Tucídides.

En conclusión , se perfeccionará el
D
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buen lenguage oyendo á los que se ex­
plican con mayor pureza y emienda. Y 
así dicen Tulio y Quintiliano , que no 
contribuyó poco á la eloqüencia de los 
Graccos la de su madre Cornelia y fue 
también singular la que se notó en las hi­
jas de Cayo Lelio y de Quinto H orten- 
sio por su familiar y doméstico trato 
Por esto Cicerón solía visitar las matronas 
de Roma que hablaban mejor ,  entre otras 
a Lelia^, cuya conversación manifestaba 
cierta tintura de la elegancia de su pa­
dre 3 . Concurría también á las casas de las 
dos hermanas L icinias, la una muger de 
Scipion, y la otra del joven M ario , que 
se habían siempre distinguido en la deli­
cadeza del lenguage. Estas diligencias prac­
ticó Marco Tulio para hacerse elegante 
en su idioma latino , y ninguna debe des­
preciar el que quiera serlo en el caste­
llano.

1 Cicer , i n  B r u t o  n .  2 11. Qu in t . I n s t .  o r a t .  L i b .  i .  

c a p .  I .
2 Qu in t , ibid .
3 D e  d a r .  o r a t .  k . 211. E r g o  i l l a m  (La e lia m ) p a -^  

I r i s  d e g  a n t i a  t i n b i a m  v i d i m u s .
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CAPITULO II.

D e  la clar idad  del estilo.

L ia elegancia no nace solamente de la 
pureza , sino también de la claridad del 
estilo. Como el fin de la locución es el 
de comunicar á los demas nuestros pensa­
mientos , todavía sera mucho mas digno 
de alabanza el lenguage claro , que el pu ­
ro y castizo. Augusto fue tan amante del 
estilo perspicuo , que para que el suyo lo 
fuese mas omitia las preposiciones, como 
dice Suetonio  ̂ > y multiplicaba las con­
junciones , sacrificando en obsequio de la 
claridad la gracia y la fluidez de la ora-
cion.

Para que sea claro el estilo no basta 
que las palabras estén recibidas por el uso 
común , han de ser también propias, y 
las traslaticias deben tener tan conocida 
relación y semejanza respeéto del signifi-

1 In A í f ¿ u s t .  c a f .  6 b .

D a
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cado, que no sea menester una reflexión 
continua y molesta para entenderlo. De 
aquí suele nacer muchas veces la obscuri­
dad de algunos que usan de Metáforas a- 
trevidas, tomadas de cosas desconocidas ó 
poco com unes, y cuya significación no 
es semejante á la de los vocablos propios 
en su primera institución. Por el contra­
rio contribuye mucho á la claridad del 
estilo la energía de ciertas palabras meta­
fóricas , que por medio de imágenes vivas 
y fuertes representan los objetos. Quando 
leemos de algún Santo , que ardia su co­
razón con fuego de amor divino , parece 
que vemos abrasarse interiormente en vi­
vas llamas.

Las voces mas comunes son las mas 
claras, y es necio pedantismo el usar de 
algunas exóticas y singulares. Se han de 
evitar los equívocos , cuya significación 
ambigua confunde siempre el Discurso, 
impidiendo la inteligencia de lo que se 
quiere expresar. Los Paréntesis deben ser 
pocos y muy cortos. La demasiada bre­
vedad ó el laconismo , y por el contrario 
los períodos muy largos y la afluencia a-



CAP ITU LO I I .  Z 9

siática suelen también obscurecer la ora­
ción. Algunos equivocando la abundancia 
con la superfluidad son can difusos, que 
no omiten circunstancia por pequeña que 
sea , cargando las ideas principales con 
otras accesorias de poca consideración *, y 
así quitan al Discurso la claridad , que na­
ce de la natural sencillez de los pensa­
mientos. En la eloqüencia lo que abunda 
daña : obstat quidquid non adiuvat , dice 
Tulio.

Para dar a entender a los demas nues­
tras ideas, es igualmente necesario el buen 
orden de las frases y expresiones. Se han 
de evitar las Transposiciones de pensamien­
tos y de palabras , á excepción de muy 
rara vez que el asunto exija esta figura^ 
ni debemos afe¿far , como hacian algu­
nos de nuestros antiguos Escritores, la co­
locación de las dicciones a semejanza del 
idioma latino. También lo quiso imitar 
muchas veces Miguel de Cervantes en su 
G a la tta , poniendo el verbo al fin de los 
períodos. En las demas obras suyas no se 
nota tanto este descuido , ó sea cuida­
do 7 pero ageno ciertamente de la lengua
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espapola , que está ya como emancipada
de la latina.

Sirva de exemplo para la claridad y 
energía del estilo la elegante relación que 
hace el Conde de Osona, de un caso tan 
extraño como lastimoso , que sucedió en el 
alcance de los Masagetas , derrotados en 
el valle de Hemo  ̂ ^  Viendo la batalla
»»perdida, y que las armas catalanas lo 
»»ocupaban todo , un Masageta m ozo, va- 
»»líente y bravo quiso acudir al remedio 
»»de la hu ida , mas por hbrar á su mu- 
»»ger hermosa y de pocos años, que por 
»»temor de perder la vida. Con la priesa, 
»»que el peligro pedia, sacó su muger de 
»»los reparos y tiendas, donde todo an- 
»»daba ya revuelto con la sangre y con la 
»»muerte , y puesta sobre su caballo , el 
»»primero que el caso le ofreció, y él en 
»»otro , tomaron el camino del monte. 
»»Tres soldados nuestros movidos de su co- 
»» icia , o quizá de la hermosura y bizar- 
»»na de la m uger, la fueron sigui-endo.

I yX Francisco de Mon eada , Con de de Oson ,

e l / A r a ¿o n e s .s  c m r a  Tur cos  ~y
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Reconoció el marido sus enemigos y el 
»»cuidado con que le venian siguiendo: 
»»eclió el caballo de su muger delante , y 
»con el alfange le iba dando y animaba 
»con voces i pero el caballo se rindió al 
»»calor y al cansancio. Con esto el Masa- 
»»geta tuvo por menor mal dexar la mu- 
»»ger que morir él , y dando riendas y 
»»espuelas á su caballo pasó adelante '? pê  
»»ro las lagrimas y quejas tan justamente 
»»vertidas de su muger le detuvieron. Re- 
»»volvió su caballo , y emparejando con 
>» ella le echó los brazos, y con besos y 
»»lágrimas se despidió y apartó enteramen- 
»»te , y levantando luego el alfange le cor- 
» tó  de una cuchillada la cabeza. Bárbara 
»»y fiera crueldad , y extraña confusión de 
»»accidentes , que puedan en un mismo 
»»tiempo andar juntos los abrazos con el 
»»cuchillo , y los besos con la muerte : e- 
»»feófos codos de la pasión de un amante. 
»»Amor tierno dio los abrazos y besos •, ze- 
»»los insufribles el cuchillo y la muerte, 
»»porque sus enemigos no gozasen lo que 
»»él perdia , y venciéron los zelos ; dos a- 
»»feófos igualmente poderosos en el ánimo
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del hom bre, amor y deseo de vivir. Al
mismo tiempo que cayó la muger muer- 

í»ta del caballo, le cogió por la rienda 
TíGuillem Bellver , uno de los tres que la 
»»seguiani pero el Masageta, bañado de 
»»sangre propia vertida por sus m anos, con 
»»increíble furia y braveza de una cuclii- 
»»liada quitó el brazo y la vida á Gui- 
»»llem, y revolviendo sobre Arnau Miró 
»»y Berenguer Ventallola dando y recibien- 
»rdo heridas j cabe  ̂ el cuerpo de la mu- 
»»ger cayó muerto , y no parece cumplie- 
»»ra  ̂con las leyes de amante , si como sa- 
»»criíicó la vida de su muger á sus zelos, 
»»no sacrificara la suya á su amor.

No solo la pureza, la propiedad y el 
buen órden de las palabras y expresiones 
hacen el estilo claro •, sino también el mé­
todo con respeófo a las cosas que se tra ­
tan , diciéndose antes algunas que son ne­
cesarias para inteligencia de las demas, y 
omitiéndose otras hasta que el Leótor es­
te bien instruido de los antecedentes. Se 
hablará primero de lo mas claro, para lle^

Es l a  única t o z  an ticuada que contiene este lugar.
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güT cowo por escalones a lo mas obscuro 
y  difícil. También se comprchenderá me- 
joir el Discurso dividiéndole en algunos 
puntos \ pero no en tan tos , que Jeducido, 
por decirlo a s i , a polvo se cause mayor 
confusión.

Se ha de poner mucho cuidado en 
no interrum pir las narraciones, haciendo 
perder al Lcíkor el hilo y la memoria de 
lo que se refiere. Por lo mismo las digre ­
siones han de ser muy cortas, y usarse 
solamente quando haya conocida utilidad, 
volviendo quanto antes al objeto princi-

Por lo común la obscuridad en las 
expresiones y en el método es imagen de 
la que hay en el entendimiento del Au­
tor i pues el que tiene claras ideas de las 
cosas, las da a entender con palabras sig­
nificativas y buen orden. Mas no han fal­
tado ni faltan sugetos tan ridículos que 
afeíten la obscuridad , por cuyo medio 
tal vez se lisonjean parecerse á los Orá­
culos antiguos , y ser venerados por el 
vulgo ignorante y necio.. Este suele ala­
bar lo que no entiende, atribuyendo á su

E
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poca capacidad lo que nace del corto ta ­
lento Q de la extravagancia. del Autor. 
Cicerón reprehendió la obscuridad deiMax-; 
co A n ton io , diciéndole, que seria mejor 
ser m udo , que hablar de manera que no 
fuese entendido  ̂ , y O daviano le mote­
jó tam bién , de que no se dexaba corn- 
prehender por' hacerse adm irar ̂ . Asimis­
mo pensaria aquel pedante > de quien di­
ce Q uin tiliano , que exhortaba a sus dis ­
cípulos á escribir con obscuridad, y que 
solia exclamar : \Tanto 'mejor y^ues yo m h -  
mo no lo entiendo 3 i

Una. persona ingenua y discreta , ha-̂  
biendo leído cierto Discurso obscurísimo, 
que le confió un amigo para la censu-> 
ra , y no habiendo podido entender pa-? 
labra de quanto contenia, pidió al Aut 
tor que le expusiese el sentido de■ su con­
fusa obra ,  quien lo explicó con voces y 
expresiones más naturales ó menos estu­
diadas. «Esto ( concluyó ) es lo que yo 
« quise decir. Está bien , ( replicó el cenr

1 P h i l i p .  I I I .

2 Suet. i n  A u g u s t o  c a p .  86.
j  J n s t i t .  o r a t .  L i b .  v i i .  c a p .  2 .
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lísor) pues si vmd. <^uiso decirlo , ícó- 
iy mo no lo decia í Borre vmd. todo quati- 
yyco lia escrito, substituya en su lugar el 

contexto y las mismas palabras con que 
ahora ha manifestado sus pensamientos, 

yyy será menos malo su Discurso 5 pot­
inque solo hablamos y escribimos para 
inque nos entiendan.

En fin , la principal virtud del estilo 
es la claridad, y es tan despreciable co ­
mo viciosa la oración parecida á los enig­
mas , y que necesita de intérprete. M ar­
cial se rie de la obscuridad con que Sex­
to escribia , diciéndole , que sus libros no 
necesitaban de Leótor , sino del Dios A- 
po lo , que como Adivino los descifrase 
y de otros hace también burla Don Fran­
cisco de Quevedo con aquella graciosa I- 
ronía :

iW w e entiendes ni me entiendo'-,
Pues cátate que soy culto.

I L i b .  X. f p í g r .  2 1. ■

I d o n  L e S l o r e  t u i s  e s t  o f u s  , s e d  A p o l l i n e  l i b r i s .

E a
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CAPITULO III.

T ) d  adorno en el estilo.

íl tercer requisito de la Elocución es 
el ado rno , sin el qual en los asuntos que 
le requieren ,  por mas que sea el estilo 
puro y claro , faltará aquella gracia ó be­
lleza y que tanto contribuye á.que se lean 
con gusto los buenos escritos. Pero se ha 
de tener m uy’ presente, que el excesivo 
adorno es tañibien uno de los mayores 
vicios. Y así el estilo no debe cargarse de 
agudezas, de flores, de tropos  ̂ de epí­
tetos , de erudición , de sentencias ni de 
figuras. Solo el moderado y discreto uso 
de estos adornos hace el Discurso agra-r- 
dable. El cuidado que se ha de poner en 
ia elegancia debe ser d i l ig e n te s in  mo­
lestia del que habla  ̂ , ni fastidio del que 
oye. N o hay cosa que tanto impida el 
ser eloquente como el desmedid© deseo

I  Cicer . in  B ru t, num. 143- Lot^uendi Accurata y è* 
xe m deitia  diUgens ele^antia.itne
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de parecerlo, y muchas veces a fuerza de 
¡querer dar extraordinario gusto se causa 
displicencia. El deleyte pues que ha de 
producir la Elocución v no ha de ser tal 
que nos empalague ^ La oración ha de 
tener una suavidad austera > y no dulce 
ni fastidiosa

Dionisio Longino dice , que los dis­
cípulos de Isócrates por haber querido ser 
demasiadamente adornados en su estilo per­
dieron la fuerza y la vehemencia. Quan­
do el que habla ó escribe tiene mas im a ­
ginación que ju icio , suele caer en el de- 
feéfo de la superfluidad en . los adornos, y 
en .algunos es vehementísima la tentación 
de decir quanto les parece brillante. Pe­
ro quien aspire a la verdadera y sólida 
eloqüencia ha de omitir qualquier ador­
no que no sea muy oportuno , y es prue­
ba nada equívoca de sabiduría y pruden­
cia el desprecio de lo que unicamente sir­
ve para una pompa y ostentación vana¿

I Cice r . de O rat. L ib. i i i .  num. 97. Genus igitur d i-  
cendt est etigendum  n; quod non solum d e le d e t , sed  sin« 
satie ta te deledet.

2'. Ib id . nwm^ 10 3 . Suavitatem  habeat austeram  , non 
dulcem , neqtie decodam.

É
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Hasta la misma Arte poética, cuyas obías 
se ernplean tanto en deleytat , encarga la 
juiciosa moderación en los adornos

Petronio llama á los Discursos Henos 
de falsas agudezas -vidrios rotos , y con 
muclia propiedad ciertamente V porqué 
punzan , brillan y nada valen. Lá apa­
rente hermosura de estos relumbrones tan 
vanos y dignos de desprecio , solo puede 
agradar á  los niños y á los ignorantesr 
pues contentos unos y otros con el oro ­
p e l , no conocen lo que es verdaderamen­
te precioso. Mas si las agudezas no son 
demasiado freqíientes n i sofísticas > sino 
moderadas y, sólidas, forman entonces el 
estilo que se llama ag u d o , y es una de 
las qualidades ó virtudes que le adornan 
y distinguen.

Si el estilo agudo en los pensamien­
tos es ademas metafórico y elegante en las 
palabras , se *dÍGe florido y bello. D ioni­
sio Halicarnáseo hace distinción entre la 
belleza y la gracia : aquella consiste en la 
grandeza  ̂ magestad y nobleza de la lor-

H o r a t . V, 4 4 7 .  ̂ , Ambitiosa. rec idef
O rn a m en ta l............ ..  .  . •



cucion i -y esta .eü elu^ídeí) í, decoro , mí-- 
in f r Q , : y  Pof >lQ^i:^ae:;cal:jíiGa-de^
beiío d  escik, de, T„ucídideS: y no solo 
(ie -belliO y sino i t-aiTlb¿encd^^;g«‘MÍosO'. oi de,’ 
Tito Livio. Estas qualidades sobresalen en 
gtq^iaeliascloqüéntes-expresiones dejCerVan- 
tes en boca de Ambrqsio quando refiere 
Uj tTluette de Grisfistomc) 3 ;eans^d#í pof::el 
desden . de íUarcéla  ̂ .: ?vEse cnerpq - se- 
«npres., que con piadosas ojos-eitiiS ymi- 
«rande):3 :fué deppstolp; de uta^ alipa.^ sn. 
^yquieta s i  Gíedóf puso jnfinitá)pa^eí-de:sus' 
M riquezas. Ese es, el cuerpo- d e . .Grisosto- 
«ctno,, que fue único en el ingenio^ so- 
wlo m> W  cortesía , extremo^ en la gen- 
jittilezai .>ffinLx,>eh.ilaj.anústad‘y, mag.tidiee). 
?í:sin tasa y grave sin .presunción,',., alegre 
t? sin baxeza , y 'finalúiente priineío eu: td- 
ú do lo que es ser bueno , y  sin segundo 
?ién todo lo, que,fue ser de¿iichado£!;:Quá^ 
uso bien , füé aborrecido y adoro , fuá 

desdeñado , .rogo a;una fiera , im portu- 
a? nó á un m árm ol, to rrió  tras el vien- 
n to  ,, dio voces á la soledad :, sirvió a la

1 JEl ingenioso hidttlgo Don í^uixfite de In ManchíS^ 
P a rt. I .  13.
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n ingratitud , de cjuien alcanzó por pre- 
wmio ser despojo de la muerte en la  mi- 
u tad  dé la carrera de su vida , á la qual 
wdió fin una pastora , á quien él procura-f 
u b a  eternizar.

Debemos igualmente evitar , en órden 
al estilo florido y bello , la nimia delica­
deza y los afeélados atavíos , que debilitan 
y enervan la oración Pues de otro  mo< 
do el Discurso se parecerá á los pisaver­
des , que creen serlo mas si cargan su 
vestido de adornos, su cabeza de bucles, 
y sus pañuelos de aromas. Este estilo se­
ra tan ridiculo y despreciable como aque-* 
líos hombres afeminados. Se ha de usar 
de cierto adorno varonil en los asuntos» 
graves, y en los que le admiten mas flo­
rido , será como el que corresponde á 
una matrona honesta, y no semejante al 
que se nota en los arreos y afeytes de las 
mugeres vanas y de conduóla sospechosa.

Es mucho mas reprehensible este de­
fe co  en aquellos Oradores, que hablan­
do en el pulpito de las severas máximas

I  C ic e r .  O rat. Contextus virilis s i t ,  nec circa flos^ 
rulos oceufatus. ''
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de nuestra sagrada religion , y persuadien­
do, á los Chrisdanos la penitencia y el o- 
probio de la cruz , usan de un escilo blan­
do y afeminado , indigno de la grande­
za y magestad del Evangelio, Es muy in ­
decoroso que en la cátedra del Espíritu 
Santo se abandone el grave peso de las 
verdades católicas, para decir cosas vana­
mente agradables , que solo llenan el oi­
do , dexando vacio el corazón. El enten­
dimiento de los oyentes, entretenido con 
la aparente belleza de los pensamientos 
mas brillantes que sólidos, y de los va­
nos adornos, no está bien dispuesto pa­
ra la persuasion que pide una eloqüen- 
cia vigorosa. Ademas , los Oradores que 
se ocupan en decirlo todo con estudiada 
delicadeza , por lo común descuidan de 
la solidez , y no elevan sus pensamien­
tos á la altura que corresponde.

El que pone un excesivo cuidado en 
pulir y adornar su estilo , suele dexarlo sin 
nervio Porque esta solicitud disipa su

I Horat. A r t .  fo'ét. •». 26.
. . . . . . . . . .  S e B a n t e m  l a e v i d  n e r v i

J B e f i c i m t , a n i m i q u e ......................
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espíritu, que debia ocuparse en la inven­
ción de las pruebas, y en mover el cora­
zón. En la Oratoria es tan reprehensible 
quien sin atender á lo sólido y princi­
pal emplea superficialmente sus talentos 
en este luxo de la locución , como en lo 
económico el que disipa sus rentas en mu- 
sicas , en galas superfinas, y en otras co­
sas inútiles ó vanas , sin poner cuidado 
en la necesaria provisión de su casa. Pe­
ro de este y de otros vicios del estilo ora­
torio hablaré mas particularmente en ca­
pítulo separado q

Ahora baste decir en general, que en 
los asuntos morales , y en otros que por 
su interes llaman toda la atención del Au­
ditorio , debe el Orador despreciar los a- 
dornos muy estudiados j que denotan mas 
una ambición de gloria vana , que los de­
seos de convencer y persuadir y mover. Es 
siempre muy importante una diligente ne­
gligencia  ̂ , poniendo cuidado en la ele­
gancia i pero mayor en ocultar este mis-.

X C a p .  X X .

2 Cicer. O r a L  a d  B r u t .  n . 78. Q u a e d a m  e t ia m  ne ­

g l ig e n t ia  e s t  d i l ig e n s .
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ino cuidado * , para librarse de la sospe­
cha que nace del artificio que se descu­
b re , y es siempre el mayor obstáculo de 
la persuasión. Parte es de la eloqiiencia 
el disimularla.

Los epítetos propios y los traslaticios, 
que denotan las qualidades mas sobresa­
lientes de los substantivos, adornan m u ­
cho la oración. De unos y otros usa Cer­
vantes quando refiere en su Galatea las 
honras que se hicieron al difunto pastor 
Meliso i dice : » Al lamentable sonido re- 

sonaban los cercanos collados y los apar^ 
’>>tados valles , y las ramas de los altos 
ucipreses y de los otros muchos árboles 
u de que el valle estaba lleno , heridos de 
uun  manso céfiro que soplaba, hadan y 
u formaban un sordo y tristísim o  susurro, 
ucasi como en señal que por su partea^
»» yudaban a la tristeza del funesto sacri- 
ufício ^

El epiteto nunca debe ser ocioso, si­
no añadir siempre alguna nueva idea al

I Cicer. d e  O r a t .  Cu r a  e s t  h a b e n d a  , s e d  d is s im u la ­
n o  cu r a e  p r a e c ip t a .  

a Cap. 6.
F z
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sentido principal, ó contraer el género a 
la especie, ó servir de explicación , como 
fe  v iva  y moral evangélica. N o hemos de 
llenar la oración de muchos adjetivos, y 
menos de aquellos sinónimos , que solo 
convienen en una vaga y genérica signi­
ficación. Porque entonces, léjos de dar e- 
nergía y belleza á los pensamientos, los 
confundirémos entre el molesto tropel de 
palabras inútiles. Ademas , la vana y osten- 
tosa profusión de los epítetos no nos ha­
rá elegantes , sino verbosos y afeótados*, 
vicio que fué muy común entre los Es­
critores del siglo pasado.

Tampoco debe cargarse el estilo de 
afectada erudición : ha de parecer que se 
encuentra sin buscarla. Se usará solo de 
la mas oportuna, sin hacer ostentación de 
muchas citas ó autoridades. A lgunos, para 
dar á entender que son muy leidos y doc­
tos , dicen las cosas mas triviales , alegan­
do innumerables Autores en confirmación 
de lo que no la necesita. Este pedantis.- 
mo manifiesta también un entendimien­
to servil y poco capaz de adelantar so­
bre ios conocimientos de otros, ó de ha-
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ccr nuevos progresos. M uchos, por despa­
char su erudición y decir todo quanto 
saben, que suele ser muy poco , hacen 
digresiones im pertinentes, y arrastran por 
los cabellos su escasa dodrina , que siem­
pre parece está forcejando por separarse 
del lugar donde la colocan. El acinar de 
este modo en un Discurso la erudición es 
tan fácil, como dificultoso el moderado 
y discreto uso de la que solo es oportu ­
na y exquisita. En este ultimo caso el es­
tilo se llama erudito i y quando está a- 
dornado de las instrucciones y de los co­
nocimientos necesarios ó convenientes, se 
dice científico y dodo.

Adornan mucho el estilo las transi­
ciones artificiosas, que nacen del mismo 
fondo del Discurso , en las quales se des­
cubre el ingenio del buen Orador. De un 
punto a o tro , de una a otra prueba , de 
pensamiento en pensamiento se ha de pa­
sar de manera , que no parezca se va sal­
tando , sino que se anda por un cami­
no llano. Deben ser estas transiciones se­
mejantes á las articulaciones del cuerpo 
humano > unidas de tal m o d o , que lejos

É
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de afearle, hermoseen su noble estrucSfura.
Con to d o , algunas veces conviene pa­

sar de un asunto á o tro , haciendo de ello 
expresa mención , y de que se ha con­
cluido el punto antecedente , que se lla­
ma transición perfeda j y se dice imper­
fecta , quando solo se insinua , ó lo que 
se ha tratado ó lo que se sigue. Se po­
drá usar de este medio en el estilo didas­
calico , en el familiar y en otros semejan- 
tes , que piden solo la claridad sin ador­
no ni artificio.

Heineccio  ̂ divide el estilo grande, 
según sus adornos y circunstancias , en ás­
pero , vehemente , esplendido , amplifica­
do y grave. Es áspero quando se repre­
hende con moderación y sin desacato á 
algunas personas, que por su caráóter me­
recen respeto, vehemente , si se hacen in ­
vectivas contra sugetos de menor ó de po ­
ca consideración con palabras ó figuras a- 
cres ; esplendido , en el caso que con dig ­
nidad , sin arrogancia, y en defensa pro ­
pia ó de los suyos refiere alguno sus loa-

Fu n d .  Stil. cu lt .  P a r t ,  i ,  ca p . 2. §. 51.
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bles acciones, ó alaba los hechos de los 
amigos y parientes para honrarlos, ó res­
tablecer la buena opinión que mereceny 
amplificado y quando nos valemos con fre- 
qüencia del género para ilustrar la espe­
cie , y al c o n t r a r io d e  la definición, de 
las comparaciones, de los exemplos, de 
los testimonios , de las causas , de los e- 
feétos y de los lugares com unes, y en su­
ma de las fuentes que para este adorno 
de la amplificación señala la Oratoria. En 
fin , el estilo grave es aquel con que se 
trata dignamente de las cosas d iv inas, mo­
rales , políticas y de la guerra , valiéndo­
nos de ciertos adornos serios, digámoslo 
así y y entre otros de algunas sentencias 
oportunas.

Entre los Retóricos se dice universal­
mente sentencia la que llaman los Gra­
máticos oraao^ i pero aquí se toma esta 
palabra especialmente y por excelencia por 
un dicho general, agudo y instruófivo y 
breve  ̂ por exemplo : Las letras tienen 
las raíces amargas , y  los frutos dulces. Las 
sentencias han de ser también como la sal 
en los manjares, las qne basten para dar
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gusto , pero no tantas que molesten al 
paladar > ó como la fragancia , que po­
ca deleyta , y mucha ofende. Aun quan- 
do estas sean las mas exquisitas no se han 
de usar con prodigalidad , sino con sin­
gular economía i porque si son muchas 
fastidian , y la brevedad en su expresión 
quita la fluidez al estilo. Aunque el de 
Don Diego de Saavedra en su Idea de un 
Principe político y  Ckristiano es grave y 
noble generalmente , con todo incurre mu­
chas veces en este defedlo , como quando 
dice hablando de la ira ^ : »»Con la mis- 

ma llama que levanta se deslumbra : el 
í? tiempo solamente la distingue de la lo- 
9» cura. En la ira no es un hombre el mis- 
wmo que antes , porque con ella sale de 
vsí. No la ha de menester la fortaleza 
»»para obrar porque esta es constante, 
« aquella varia , esta sana, aquella enfer- 
>»ma. No se vencen las batallas con la 1Í- 
»»viandad y ligereza de la ira i ni es for- 

raleza la que se mueve sin razón. Nin- 
»vguna enfermedad del ánimo mas con-

s  lE m p. VIH.
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»?tra el decoro del Príncipe que esra 
Las sentencias muy sutiles son como 

las quintas esencias , que se han de to ­
mar en pequeña dosis para que no da­
ñen. Las máximas morales y políticas de­
ben proponerse de m odo , que no parez­
ca queremos ser maestros de los demas. 
El^amor propio es muy delicado : el en­
señar o aconsejar da á entender que te­
nemos cierta superioridad de luces , y que 
los Ledores necesitan de que se las comu­
niquemos. Hay ciertamente pocos humil­
des j y muchos enamorados de s í , cuyo 
orgullo se resiente , sino se les instruye 
de manera que no adviertan pretendemos 
hacerlo, y queden enseñados sin notarlo. 

En el siglo pasado y principio de es­
te , como dixe en la Introducción , se a- 
bandonáron los ingenios españoles al in ­
moderado uso de los adornos. Entonces 
todas^ las artes por una común fatalidad 
corrieron esta misma adversa fortuna. Se 
cargaron pues los Discursos de afectadas 
sentencias, de tropos y de juegos de voca'- 
blos , de retruécanos, de Antítesis y de 
otras figuras pueriles. Apenas hubo Escri-

G
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tor que se librase de este general conta­
gio , que infestó también al mismo Don 
Francisco de Quevedo , no solo en sus 
obras burlescas y satíricas y sino en las se­
rias y que requieren una eloqiiencia sóli­
da , varonil y grave. Traeré aquí algunas 
cláusulas suyas para que no parezca aven­
turada mi proposición , y se eviten estos 
vicios del estilo j dice en la vida de M ar­
co Bruto : ?»Para que se vea invención 
»í nueva del acierto del desórden , en que 
í»la muerte y las puñaladas fueron Eleóto- 
íítes del Im perio , escribo en la vida de 
«M arco Bruto y en la muerte de Ju lio  
«Cesar los premios y los castigos , que la 
«liviandad del pueblo dió á un buen ti- 
«rano y á un mal leal. Tropelía son de 
«la malicia los buenos malos y los malos 
«buenos :::: El tirano y el libertador co- 
« n o zcan , que ni el uno logra su inten- 
« to , ni el otro pierde su maldad , quan- 
«do  el pueblo , en cuya memoria tiene 
«vida lo pasado, vende al interes propio 
« la maldad , pobre por la sujeción , mas 
«bien recibida.

Todavía es mas afeólado y pueril Lo-
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renzo Gracia» ; por exemplo después de ha­
ber usado de aquella fría Paranomásia en 
boca de una doncella recatada : Yo siendo 
una rosa seré risa del mundo \ d ice: í?Al 
?íocro día la matrona dio en m atrera, la 

doncella de vestal en bestial, el merca- 
»?der á obscuras para dexar á ciegas, el 

juez se hizo parte con el que parte , los 
’>'! sabios con resabios , &c.  ̂ “  A  los que 
seguimos mas severas Musas no nos es lí ­
cito ser tan agudos, como decia Marcial 
á semejante propósito

Los Escritores de aquellos tiempos pre­
firieron también á una juiciosa modera­
ción en los adornos los conceptos dema­
siadamente sutiles, las alusiones remotas, 
las Metáforas atrevidas , poco comunes y 
obscuras v todo lo qual ocupa , cansa y 
distrae la atención , separándola del ob ­
jeto principal del Discurso , y de aquí se 
sigue la molestia, el tedio y el abando­
no de la leólura.

Por lo mismo tampoco nos hemos de

1 Cr i t .  P a r t .  i n .  p a g .  251.
2  N o b is  non l i c e t  e s s e  ta rn d i s e r t i s  

Q id  M u s a s  co lim us  s ev er io r e s .

G z
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valer con exceso 6  con mucha freqüencíá 
de las figuras mas sobresalientes. Hasta los 
mismos pensamientos muy elevados ó su­
blimes se liin  de usar con prudente mo­
deración. En efcdto , los grandes objetos y 
muy brillantes fatigan nuestra alma , como 
á los ojos ofende la demasiada luz. La ver­
dadera eloqiiencia no debe deslumbrarnos.

De todo lo dicho venimos á concluir 
en suma y que los adornos de palabras y 
de pensamientos tan estudiados , tan con ­
tinuos , y que en lugar de hallarse dis­
tribuidos con discreción , están como a- 
m ontonados, quitan al Discurso su natu ­
ral belleza y dignidad Y este es prin ­
cipio y regla general para todas las arres, 
en que una noble sencillez da magestad 
y perfección a sus obras , como vemos 
en la Pintura , Escultura y Arquiteéfura. 
Para llenar de algún modo la grandeza de 
nuestra alma es necesario proponerla cosas 
grandes y sólidamente hermosas, que la 
causen un verdadero placer.

I Auflor ad Heren. L i b  i r .  § .32 . G r a v i t a s  m in u i iu r  
exo r n a t io n ib u s  fr e q n e n t e r  co lla t is  e s t  in  k is  lep a s  ^  

j e s t i v i t a s  , non d ig n i t a s  , ñeq ue fu lc h r i t u d a .
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CAPÍTULO IV.

jDe los periodos.

il artificio de los períodos y el nume­
ro oratorio pertenecen también al adorno 
del estilo. Poco hay escrito sobre la cons­
trucción de los períodos castellanos  ̂ mas 
la analogía que tiene nuestra lengua con 
la latina nos da campo y derecho para 
aplicar á este capítulo muchas de sus re­
glas.

El periodo se llama así del griego, 
porque es la oración que corre dentro de 
su circuito ó redondez , como si dixéra- 
mos : un orbe de palabras : debe tener prim 
cipio y fin , y una notable extensión ^  
En el primer requisito se diferencia de la 
Bromene ó proposición incom pleta, y en 
orden á su magnitud ha de ser t a l , que 
llene el oido con su numero y armonía. 
El período pues , conforme á su etimo-

I Aristot. R h e t .  Lih. i i i ,  ca p . 4. §. 4.
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logia y á Io que dice Tulio S  es la ora­
ción que encerrada en un ámbito de pa­
labras corre hasta completar la sentencia. 
Llámase sencillo , si consta de un solo 
m iem bro, y compuesto , si tiene mas. El 
período simple se diferencia de la propo­
sición lògica en aquellas palabras que le 
dan mayor ámbito y extensión. Sea la pro ­
posición lógica : E l Juez ha de ser muy 

ju sto  \ y el período sencillo : E l Juez pa­
ra hacerse agradable á los ojos de Dios 
y de los hombres ha de ser muy justo .

De lo dicho se viene también en co­
nocimiento de lo que debemos entender 
por incisos o com as, con oposición á los 
miembros de que constan los períodos. 
Son pues los incisos unas proposiciones 
breves y completas sin numero oratorio, 
y los miembros las sentencias armoniosas, 
que separadas del período compuesto no 
tienen perfeólo sentido. Así lo explica 
Q uin tiliano j bien que el inciso si espar ­
te del período tampoco cierra la oración. 
Otros han distinguido los incisos de los

I  O rat. a d  B ru t. n. 2 0 7 .
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miembros por las mas ó menos sílabas de 
que constan , diciendo que aquellos son 
los que no llegan á siete, y estos los que 
tienen mas.

De los incisos debe usarse en los ca­
sos que piden acrimonia y vehemencia, 
como quando dixo Cervantes en persona 
de Don Quixote encolerizado contra unos 
arrieros: >íDe vosotros, soez y baxa ca-- 

nalla , no hago caso alguno : t ir a d , //c- 
•>ygad y  ucm'ía? h “  También son oportunos 
en los soliloquios y en las narraciones de 
los sucesos que pasaron con celeridad, pa­
ra formar entonces el estilo rápido ó veloz. 
Tal es: el de aquella carta tan sabida de 
Julio César : Llegué, v i  ,  vencí. El Obis­
po de Tarazona Fray Don Pedro Mañe­
ro , para significar la eficaz y maravillo­
sa prontitud con .que obraron los divi^ 
nos auxilios en Tcxtuliano , dice: Acudió 
la gracia y  abrió los .ojos y  conoció el error y  

convirtióse L .
£ 1  período compuesto es de dos, de

, -I E l  .p tgen^sb- hij^lgo^ D o n  Q id xo t e  d e  la  M a n ch a ^  

P a r í .  I .  ca p . %.

■ 2  E n  la  P re ja t. ion de ■ la Apología de Tertuliano,



5 6 TRATADO DE LA ELOCUCION,

tres ó de qiiatro miembros , y por es­
to se dice b im em bre, trim em bre , quadri- 
membre. Cada uno de estos contiene dos 
partes ; la proposición , en que el senti­
do queda pendiente , y la conclusión , que 
le completa. V. g. i-tSi qualquier dudada- 
itno debe valerosamente defender á su p a -  
t ’ttr ia  y mucho mas el soldado , que lo ju- 
?»ró expresamente , y vive á sus expensas, u 
En este período las palabras notadas con 
letra bastardilla contienen la proposición 
incompleta y antecedente , y las otras la 
conclusión que cierra la sentencia. Lo mis­
mo debe entenderse de los demas perío ­
dos compuestos, cuya primera parre sue­
le comprehender dos 6 tres miembros, y 
al contrario.

Quáles sean los períodos bimembres, 
trimembres y quadrimembres lo dicen sus 
mismos nombres : bastará que se ilustren 
con exemplos. Supongamos una oración, 
y sea : L a virtud  por s í  se hace siempre 
m uy amable y y  es justam ente respetada. 
Este período sencillo pasará á ser com­
puesto de dos miembros del modo si­
guiente: t'iComo la virtud por sí es tan
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^̂ ‘hCrtfiosci y  tcifi di^nix de hofiov ¡ sé háCs 
« s i e m p r e  m u y ^  a m a b l e  ,  y  e s  j u s t a m e n t e  
«  r e s p e t a d a .  Á .  e s t e  t e n o r  s e  e x t e n d e r á n  
s e m e j a n t e s  p e r í o d o s ,  u s a n d o  d e  lá s  e ó m -  
p a r a c i o n e s  y d e  lo s  a d j u n t o s  y d e  la s  "Otras 
f u e n t e s  d e  l a  a m p l i f i c a c i ó n .  A s i r ñ i s m o  e l  
p e r i o d o  d e  d o s  s e  h a c e  d e  t r e s  m i e m b r o s ,  
a ñ a d i e n d o  - o t r o  á  la  a n t e c e d e n t e  ,  d  á  la  
l í l c i m a  p r o p o s i c i ó n  , v. g. ñ G o m o  la= v i r -  
» ^ tu d  p o r  s í  e s  t a n  h e r m o s a  y t a n  d i g n a  

d e  h o n o r  ,  y  estets (^unlidndes ^vcingecin 
yyla voluntad y  la estimación de los hom- 
yybres ,  s e  h a c e  s i e m p r e  m u y  a m a b l e  ,  y  
« e s  j u s t a m e n t e  r e s p e t a d a .

Para mayor claridad reduzcamos á Id- 
g l ^  este mismo silogismo oratorio , su­
primiendo algunas expresiones : Todo lo 
hermoso es amable \ la virtud es hermosa', 
luego es amable. Las otras palabras del pê  
ríodo sirven para su mayor adorno , y 
para que amenizada la aridez de las tres 
proposiciones deleyten al entendimiento 
con su belleza, y al oído con su armo­
nía. En esto principalmente se diferenéia 
la Logica de la O rato ria , y para expli­
carlo mejor el Filosofo Cenon Usaba del

H
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símil de la mano , denotando con el pu­
no. cerrado ,1a Dialettica , y abierto la 
Retórica. Porque respetto de esta no bas­
ca decir cosas verdaderas y. solidas, sino 
que es necesario dar a las expresiones la 
c o r r e s p o n d i e n t e  extensión y suavidad.

EÍ período mas perfetto y agradable 
es,el qua^drimembre. Por lo común en ­
cierra también un silogismo oratorio. De 
sus quatto miembros los dos primeros com­
ponen reguíarmente la primera parte , los 
otros la segunda y todos contribuycri 
mucho a la armonía  ̂ si tienen entre si 
cierta igualdad , como es la del siguien­
te período : .
íí Si hasta donde alcanza el poderoso bra- 
?>zo de los Reyes, ; 

llegase también su vista perspicaz y cui-
■»ídadosa,
?>sin duda se lograran siempre los bue- 
vnos y saludables efettos,
5» que prometen las mas sabias providen-
” cias.,

..^Nuestra lengua conserva, por decirlo 
a s í , las facciones de su madre la latina, 
siéndole muy semejante en su armonía nu-
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merosa. En conErmaeion de esta Verdad 
puede cotejarse el perído que antecede con 
el priniero de la Oración de Tulio en de­
fensa de Cecina :
>> Si quantum in agro , locisque desertis 
»»audacia potest,
»»tantum^ in fo ro , atque in iudiciis im- 
»» pudenda yaleref,
»»non minus in causa cederet Aulus Cae- 
»»cina scxd AEbutii impudentiae,
»»quam in v i  facienda eius cessit audaciae.

En efecto el idioma castellano contie­
ne en muchas de sus voces la quantidad de 
los pies latinos, de modo que Don Ma­
nuel Esteban de Villegas compuso versos 
hexámetros españoles , y á lo menos con­
siguió imitar felizmente los sáficos , co­
mo son aquellos :

B uh e vecino de la verde selva^
Huésped eterno del A b r il florido,
V ita l aliento de la r^adre Vénus,

Zéfiro blando.
S i de m is ansias el amor supiste.
Tú que las quejas de m i amor llevaste,

> no te m a s , á m i N in fa  dile.
B ile  que muero.

H z
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El ultim a miembro de los períodos 
podrá ser mas largo sin ofensa del oidov 
antes bien , como dice Cicerón  ̂ , y ad ­
vierte Demetrio Falereo , ó quien sea el 
Autor del libro de la Elocución  ̂ , seme­
jantes períodos serán magníficos, hermo­
sos y agradables. Tampoco se tendrán por 
defeduosos, si los primeros miembros son 
mas largos que los últim os, bien que siem­
pre será muy graciosa la igualdad , con 
tal que no incurra en la afeótacion, ni se 
roce con el metro de la Poesía.

En los asuntos que piden estilo mag­
nífico deben ser mayores los m ie m b ro sy  
mas particularmente en los Exordios y co­
mo lo pradticó Tulio en la defensa de Mi- 
lon. El período no debe pasar comunmen­
te de quatro m iem bros, y si alguna vez 
llega á c inco , han de ser muy breves , de 
modo que toda la oración no exceda el 
ámbito de quatro versos heroycos >. De 
otro modo falta la armonía , se confun­
de y obscurece el Discurso, se cansa la

1 D e  Or a t :. L i b .  m .  n . i86.
2 L i b .  I .

3 Cicer. Ibid. n . 66. O r a t .  a d  B r u t .  n .  z z i .
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atención del que oye y el pecho del que 
habla.

Si la oración se compone de machos 
incisos ó m iem bros, y para concluirla es 
necesario el vigoroso aliento de quien la 
profiere, se llama p icum a y palabra grie­
ga que vale tanto como espíritu \ porque 
se alarga la conclusión del período quan- 
to lo permite el aliento del que le reci­
ta. V. g. iíS i, como dixo el Sabio Rey 
yvDon Alfonso , los que ganan la genti- 
>rleza por sabiduría son por derecho 11a- 
Trmados nobles , y los Letrados que hu- 
»»■biesen enseñado ó sido Catedráticos vein- 
7ne años obtienen la honra de C o n d ess i 
ndexando aparte los privilegios de las otras 

Universidades , las leyes Recopiladas exí- 
men de los pechos y contribuciones á los 

»íDoótores y Licenciados de Salamanca, 
w Valladolid , Alcalá , y á los Colegiales de 
»Bolonia si los Bachilleres gozan de la 
»exención de quintas y otras prerogati- 
»vas , y de todas las de la hidalguía los 
»Abogados con exercicio , «qué nobleza 
» tan superior no deben conseguir los Mi- 
»nistros togados , en quienes dan muy
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« d e  cerca los reflexos de la autoridád su- 
«prema  ̂?

Quando el pnemna es tan largo ¡ que 
el pecho mas robusto apenas puede con­
cluirlo , se llama Tasis , esto es , exten­
sión , que debe usarse raras veces,. y si 
corre con velocidad se dice Cataphora , que 
es lo mismo que ímpetu , propio de las in ­
vectivas y acusaciones criminales

Mucho mas pudiera extenderme en 
este asunto de los períodos :: baste haber 
dado algunas reglas generales , sin que 
con otras carguemos excesivamente la me- 
rnoria y hagamos mas dificultosa la prác­
tica abandonando la naturaleza j el oi­
do y la imitación , por donde algunos 
que no supieron el arte , han compues­
to períodos excelentes.

/
1 E n  m i  D i s c u r s o  sob r e la  Et ohleza  d e  la s  a r m a s  y  

la s  le t r a s .

2 Cicer. d e  Q r a t .  L i b .  i n .  «. 191.
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CAPITULO V.

D e l  ninnerò oratorio.

___íl numero se divide en poético y ora ­
torio •, porque la cadencia de la prosa no 
debe ser , según previene Aristóteles, ex­
quisita ni canora  ̂ , distinguiéndose del 
ritlimo de la Poesía , en que si bien se 
percibe y cierra la oración con fin agra­
dable al oido -, pero está como disimu­
lada con la variedad, o sin la uniforme 
medida de los versos. Lo mismo dice Tu ­
lio  ̂ , quien entendió por luimero reto ­
rico cierta modificación nacida de la pro­
porcionada mezcla de los pies y  de los tiem ­
pos : los Poetas , anade , se diferenciaban 
antiguamente de los Oradores en el nu ­
mero , de que estos se valiéron después en 
cierto modo siguiendo a Isocrates, el pri­
mero que le usó , por haber observado el 
mayor deleyte con que se oían las poe-

1 ~Rhet. L i b .  r.
2 O r a t .  a d  B r u t .  m. 67.
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sías ^ El mismo Aristóteles, viendo la glo­
ria que este Orador insigne habia adqui­
rido con su armoniosa eloqiiencia , re­
pitió con noble emulación aquel verso de 
Filodeces , trocada solo la palabra barba­
ros en Isocratem ,  y dándole un nuevo 
sentido r

Turpe est tacere , S  Isocratem sìnere lô  
qu i

 ̂ El primero que escribió con numero 
artificioso en lengua castellana fue el Maes­
tro Fray Luis de Leon , como él mismo 
lo dice en la Dedicatoria del libro terce­
ro de los Nombres de Christo , previnien­
do , que á veces se lian de contar , pe­
sar y medir las letras, para que no so­
lamente se diga lo que se ha de decir, 
sino también con armonía y dulzura. Así 
daba satisfacción á los que injustamente 
motejaban sus obras de mal romance -, por­
que no escribía desatadamente , sino que 
ponia en las palabras concierto , las esco­
gía y daba su lugar consultando la ar­
monía : >»E1 qual camino (añade) quise

1 O r a t .  a d  B r u t .  n . 66. 6- 174- d e  Cia r . O r a t .  n . 32.
2 Cicer. a d  ( ¿ .Fr a t .  d e  O r a t .  L i b .  111. «.141. ^  176.
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yo a b r ir , no por k  presunción que ten- 
99go  de m í ,  que se bien k  pequenez de 
»»rnis fuerzas, sino para que los que las 
»»tienen se animen á tratar de aquí ade  ̂
»»knte su lengua, como los sabios y elo- 
»»qüentes pasados, cuyas obras por tan- 
»»tos siglos viven , trataron k  suya, y pa- 
»» ra que la igualen en esta parte , que k  
»»falta con las lenguas mejores, á las qua- 
»»les, según mi ju icio , vence ella en mu- 
»»cíias otras virtudes.« Así se explicaba es­
te Escritor insigne y benemérito del idio ­
ma castellano i con todo pocos siguieron 
su exemplo en la composición numero ­
sa , o por falta de aplicación y de lima 
o de genio , ó de un tratado especial que 
con delicadeza se acomodase en este par­
ticular a k  semejanza que tiene nuestra 
lengua, con k  latina. Si bien nunca con­
vendrá juntar muchas reglas, que tal vez 
inducirían á una afedacion pueril •, y así 
deben solo darse algunas generales , de- 
xando lo demas al juicio del o íd o , que 
Tullo llama soberbio  ̂ por lo riguroso y 
delicado. "

I £id JSTut» ft, i4p.
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En efedo se observa, que á la ma­
nera que hay versos de diferentes medi­
das , que tienen su particular gracia y 
armonía , así en la prosa cada uno con­
sultando á su oído usa de cierto y deter­
minado numero , sin que pueda muchas 
veces dar razón del artificio que se per­
cibe. De aquí nace también , como ten­
go insinuado , que el estilo suele ser la 
imagen del genio de cada Autor , retra­
tándole ó dulce y suave , ó áspero ó fuer­
te y duro. Al modo que aun para los que 
no son peritos en el arte de lâ  Musica 
es desagradable el desentono, así los pe­
ríodos poco armoniosos disuenan a los mis­
mos que no saben componer con nume­
ro oratorio. Con todo hay algunos que 
no perciben la armonía de la buena pro  ̂
sa , á quienes tal vez sucede-lo que cuen­
ta Aulo Celio del que no sabia como con­
sultar á sus oidos ^

La principal regla para que salga el 
período numeroso y agradable, es que al­
ternen las sílabas largas con las breves.

No¿l. A tt ic . L ib . X I I I .  cap. 2 0 .
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blo , es el seguirse a la vocal dos con­
sonantes , por el duplicado tiempo que se 
gasta en su pronunciación. Por esto dos 
sílabas breves equivalen 4  una larga , de 
donde nace la igualdad del compás j y 
la singular armonía que percibe el oido 
en los hexámetros, como en la mtisica re- 
sulta de la compasada unión de una m í­
nima con dos seminimas, ó con quatro 
corcheas, ó con ocho semicorcheas, que 
son equivalentes i porque se gasta tanto 
tiempo en sota aquella como en todas estas.

Tiene numero y armonía agradable el 
principio de k  novela de Cervantes in ti ­
tulada ; La fuerza de ¡a sangre : « Una no- 
«che ( dice ) de las calurosas del verano 
«volvían de recrearse del rio en Toledo 
«un  anciano hidalgo con su m uger, una 
«hija de edad de diez y seis anos, y una 
«criada. La noche era clara , ks horas 
ííonce , el camino solo > y el paso tardoj 
«por no pagar con cansancio la pensión 
« q u e  traen consigo ks holguras que en 
«el rio ó en k  vega se toman en Tele­
ndo. Con k  seguridad que promete k  
«m ucha justicia de; aquella Ciudad venia
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nel buen hidalgo con su familia , lejos 
nde pensar en desastre q-ue sucederles pu- 
n diese i pero corno las mas de las desdi- 
nchas que vienen no se piensan , contra 
ntodo su pensamiento les sucedió una que 
nles dio que llorar muchos años. Hasta 
9>veinte y dos tendría un caballero de a- 
nquella ciudad j á quien la riqueza , la 
nsangre ilustre , la inclinación torcida , la 
nlibertad demasiada, y las compañías li- 
nbres ,  le hadan hacer cosas que desde- 
ncian de su calidad , y Le daban renoni- 
nbre de atrevido

Muchas veces para que salga, el pe­
ríodo numerosa es menester variar la co­
locación de las palabras , en quanto lo 
permita la índole de nuestra lengua y el 
uso común : en otras ocasiones en lugar 
de ciertos vocablos duros se han de subs­
tituir algunos armoniosos , con tal que 
sean propios y adequados para lo que quie­
re expresarse. Hay muy pocos que pon­
gan tan escrupuloso cuidado, y aun en 
muchos de los Escritores del sigla xvi no 
se reconoce esta corrección y lima delica­
da. Es verdad que cuesta un trabajo ím«
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probo i pero no les costaba menor á los 
Autores latinos del tiempo de Augusto, 
cuyo estilo deleyta en extremo con su 
arm onía, como el de Marco T u lio , que 
llena el oido con admirable fluidez y dul­
zura.

Deben también mezclarse en la pro ­
sa las sílabas ásperas con las suaves, bien 
que valiéndonos quando sea oportuno de 
aquellas solas que corresponden al asun­
t o , y colocándolas en su lugar , para que 
sobresalgan , se distingan y hagan mas 
viva impresión en el oido. Porque quan­
do se trata de cosas agradables conviene 
el uso de palabras , cuyas sílabas sean de 
suave pronunciación sin muchas conso­
nantes. Si se habla de cosas terribles ó gra­
ves debemos valernos de pies Espondeos y 
Molosos, que constan respeótivamente de 
dos y de tres sílabas largas , como mon­
tón , tempestad. Quando es oportuna la 
oración rápida ó veloz , será también del 
caso para expresar la ligereza, que se em­
pleen algunos vocablos compuestos la ma­
yor parte 6  en todo de sílabas breves, co­
mo el pie Dáótilo y el Tríbaco,
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Aunque las palabras de muchas síla­
bas son á proposito para los asuntos que 
piden estilo magnífico, pero en general 
es importante  ̂ para que salga el período 
mas armonioso , la alternativa de algu­
nas dicciones compuestas de tres y qua- 
tro sílabas con otras mas breves. Y  así 
tiene numero agradable al oido aquel pe­
ríodo bimembre de Don Diego Saavedra: 
9>Como la aguja de marear, llevada de una 
»natural simpatía , está en continuo mo- 
»vimiento hasta que se íixe á la luz de 
»aquella estrella inmóbil sobre quien se 
» vuelven las esferas , así nosotros vivimos 
»inquietos mientras no llegamos á cono- 
»cer y adorar aquel increado Norte , en 
»quien está el reposo , y de quien na- 
»ce el movimiento de las cosas

Mas cuidado debe ponerse en el nu ­
mero al concluir > que al empezar los pe­
ríodos i porque en qualquiera parte que 
el verso claudique se nota generalmente: 
pero en la prosa pocos advierten este de­
fedo en las primeras , y casi todos en

I  B m f .  X X X V .
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las ultimas palabras ^ Siendo pues el nú ­
mero tan sobresaliente y perceptible al fin 
del período en que el oido descansa , se 
podrá entonces dar firmeza á la oración 
con la penúltima sílaba larga. Por esto en 
los asuntos que piden estilo alto , deben 
evitarse en la conclusión de los períodos 
los esdrúxulos , que suelen disminuir la 
gravedad de la oración.

También se ba de separar la cerca­
nía de unas mismas letras con que em­
piezan las palabras inmediatas, como si 
dixéramos: E l sabio soldado Sertorio \ y lo 
mismo se entiende en orden á los aso­
nantes y consonantes, que no se pueden 
sufrir, particularmente quando son fina­
les de los miembros ó de los incisos de 
algún período j porque transforman la pro­
sa en rimas , y la hacen perder su digni­
dad. No es menos desagradable la inme­
diación de muchas voces, que acaban con 
la misma vocal que las que se siguen , por­
que su colisión y la Sinalefa que enton­
ces se comete hacen confusa la oración^

I  O c e r .  de Orat. L ib . n i .  n. 19 2 .
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y ofenden el oido con la cacofonía.
Con todo , janaas ha de ser tanta la 

solicitud en la cxadfa y demasiada escru­
pulosa observancia de estas reglas , que se 
conozca el arte , y se incurra en la afec­
tación. Las cláusulas no han de ser , por 
decirlo así compasadas d hechas á tor- 
no j ni todos los periodos iguales 3 ni su 
medida semejante ó la misma que la del 
verso 3 en perjuicio de la magestad y gran ­
deza de la prosa. Aun en la Poesía es muy 
defcóluosa cierta uniformidad , como la 
censura el discreto Boileau en su A rte  poe'- 
t k a  3 que traduxo con acierto mi primo 
p o n  Juan  Bautista Madramany , y  dixo 
'de los que afedan esta m onotonía, que 
son molestos

Los que siempre con un tono sin decoro 
Parece que sahnean en el coro 

Y  asi los puntos, las comas y las res­
piraciones no deben ser ex adámente igua­
les i pues aunque son agradables, y fáci­
les de retener las oraciones numerosas 3 co­
mo advirtió Aristóteles ^ , pero las sueltas

1 Canto I .

2 Rhet. Lib. i i i .

K
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son muchas veces oportunas, alternando 
con discreción los períodos armoniosos con 
incisos, con proposiciones lógicas ó bre ­
ves , y con otras cláusulas desatadas, pa­
ra evitar el fastidio que resultarla de la 
uniformidad de las cadencias , que hieren, 
con unos mismos golpes los oidos. Y al 
modo que debe suspenderse alguna vez el 
canto , para que después sea mas agrada­
ble su melodía , y generalmente los si­
lencios y las pausas son muy convenien­
tes para dar á su tiempo gracia y real­
ce á la M usica, asimismo una Oración ó 
un Discurso deleyta al oido con su nu ­
mero y armonía , si tiene , digámoslo así, 
sus pausas y silencios, y están mezclados 
los períodos largos y numerosos con otros 
cortos , con proposiciones breves y con 
incisos. Se añade, que si es siempre una 
misma la cadencia, los Oyentes y Lec­
tores se acostumbran á ella , la notan , lue­
go se fastidian , y al fin la desprecian L 

También nos hemos de abstener de 
ciertas palabras supérfluas solo para llenar

1 Cice r . O rat. a d  B ru t. n. 21
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el período y hacerle mas numeroso j por­
que no hay cosa mas fría ni mas age- 
na de la verdadera eloqüencia , que aña­
dir ripios para completar el ámbito de la 
oración.

Debe ser mucho menor la solicitud, 
no solo en el artificio de los períodos, si­
no también en su numero y armonía, 
quando se usa del estilo tenue ó ínfimo 
que pideri los asuntos didascálicos , las car­
tas familiares y los diálogos. Las senten­
cias morales y políticas se incluirán en 
oraciones sueltas ó puramente lógicas , á 
lo menos en períodos sencillos, para que 
sean^ mas claras y breves También se 
usara con freqüencia de oraciones desata­
das en el género deliberativo y judicial; 
porque como el numero se dirige al de- 
leyte de los oidos ̂  , la excesiva delica­
deza de la armonía roba al que oye la 
atención que debia poner en el asunto ó 
en los pensamientos, al modo que en la

1 H o r a t . Sat. x . L ib . z. v .  ^  10 .

£ s t  bre-üitate opus , ut currat sen ten tia , nec se
Im pedia t ver b is  , las s as onerantibus aures.

2 C ice r . de O rat. n. i 8 j .  R atio  numerorum deleSta- 
ttonis causa exco^itata.

K z
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Música tampoco atiende a la letra el que 
escucha con mucho susto un fino y agra-O  ̂ •/ O
dable canto. Ademas , si en esto se advierte 
demasiado artificio ó alguna afedlacion , se 
hace sospechosa la verdad que se propone 

Por lo mismo el número excesivamen­
te artificioso impide muchas veces la per­
suasión 5 y así debe usarse con economía, 
especialmente en las Peroraciones , en las 
quales es muy oportuna la oración desb­
atada. El género deliberativo tira mas á 
deleytar , y pide el estilo magnífico ó su­
blime V por lo que en los Panegíricos son 
muy del caso los períodos armoniosos, de­
biéndose en ellos imitar , como quiere Ci­
cerón , á Isücrates y á Teopompo Asi­
mismo la armonía conviene á los Exor­
dios , á los lugares comunes y a las am­
plificaciones. En fin > el número tiene cier­
ta analogía con nuestras almas 3 , como 
todo aquello en que hay orden , y así de- 
leyta al oido , capta el entendimiento y 
mueve el corazón.

1 C ic e r .  d e  O r a i .  n. 209-.

2 I b id . n. 6 1.  A d  B r u t .  n . 2 0 7.

3 D e  Orai. L i b .  i t r .  n . 197. N ih i l  e s t  m it em  t a m  eo - 

g n a t u m  m ent ibus  qua m  num er i.
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CAPITULO VI.

D e l  decoro en el estilo.

qué sirve , dice Quinriliano , que 
nías palabras sean latinas  ̂ propias, cla- 
n ras, adornadas con figuras y con el nií- 
n m e ro , sino convienen á los asuntos? ¿si 
misamos del género de decir sublime en 
9ílas causas de poco m om ento, del tenue 
nen las grandes , del alegre en las tris- 
ntes , del suave en las ásperas , del so- 
nbcrbio en las hum ildes, del sumiso en 
nías elevadas , y del fuerte y violento en

las agradables  ̂ “  En efe£l;o el estilo de­
be corresponder á las materias , teniendo 
una especie de parentesco , relación ó ana­
logía con aquello de que se trata. Los a- 
dornos propios de un gabinete serian ri­
dículos en la cocina , y los muebles de 
la cocina en las salas de recibo y cum­
plimiento. La belleza solo se encuentra

I  L is t, ora t, L ib . x i .  cap, i .
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donde las cosas tienen entre sí cierta pro- 
porción i y por esto decia muy bien Só­
crates á Hipias , que un cucharon de ma­
dera para una olla de barro era mas be­
llo , que el de finísimo oro.

La congruencia pues del estilo con 
aquello de que se habla es una de las 
principales virtudes de la Elocución ^ Por 
esto Virgilio al empezar la Egloga iv ma­
nifestó , que levantaria su estilo mas de 
lo regular y de lo que se acostumbra en 
este género de poesías , por el alto asun­
to de que habia de hablar Las cosas 
fuertes se han de decir con nervio , las 
dulces con suavidad , las pequeñas con 
delicadeza , las medianas con templanza, 
y las grandes con sublime gravedad. Quan­
do Marco Bruto , después de haber muer­
to á Ju lio  César , habló en el Capitolio al 
pueblo romano para animarle á sacudir de 
sus cervices el yugo de la tiranía , hizo un 
Discurso verdaderamente delicado y exqui­
sito , pero sin aquella fuerza ó vehemen-

1 Cicer . de O rat. L ib . i i i .
2 Sicelides M usae , paulo malora canamus.

S i  canimus s j lv a s , splvae sin t Consule dignae.
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cia que correspondía á las circunstancias. 
Por cuya razón no agradó a Marco Tu ­
lio , como se lo escribía á A tic o , su ín ­
timo amigo y confidente ^

Horacio en su A rte  poética no se con­
tenta con encargar como quiera este de­
coro en la locución , sino que le reco­
mienda muchas veces y en distintos lu­
gares , por ser el mas importante y ne­
cesario precepto. Porque después de ha­
ber hablado en general del estilo de la 
Comedia y  Tragedia, y  d i c h o

Singula quaeque locum teneant sortita  de­
ce n ter,

ensena , que al melancólico convienen pa­
labras tristes , al airado amenazadoras , al 
jocoso chistosas , y  al grave serias 3 , y 
que si quanto se dice no corresponde á 
la situación de la persona que habla , to ­
dos los concurrentes se burlarán riendo 
a carcajadas 4. A ñade, que debe haber di-

1 E p s t .  a d  A t t i c .  E ¿o  , s i illam  causam  habuissem , 
d ix issem  a rd e n tiu s ,

2 V . 9 2 .

3  V . l o j .  ó ’ seq.
4  V . 112.

S i  d icen tis  e ru n t fo r tu n is  absona d iB a ,
R o m a n i tollent équ ités , ^ e d ite sq u e  cachinnum .
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ferencia entre las expresiones de un escla­
vo y las de un héroe , entre las de un 
prudente anciano y de un intrépido mo­
zo entre la locución de una matrona 
principal y la de su aya , entre la que es 
propia de un mercader vagabundo y la 
adequada a un pobre y sosegado labra­
dor : que el Asirio se explique con mas 
cultura que el de Coicos , y el estilo que 
es peculiar del de Tébas no se atribuya 
al de Argos ^ En otro lugar dice , que 
es indispensable para conseguir aplauso no­
tar las costumbres de cada edad , y pasa 
luego á hacer su respeótiva descripción 
después expresa , que se ha de distinguir 
entre el modo de hablar que conviene á 
un esclavo , á Pitias criada de Simon , y 
á Sileno Ayo del Dios Baco 3 y que fi­
nalmente quien sepa por las máximas y 
los principios de la Filosofía moral las o- 
bligaciones que se deben á la patria , á 
los am igos, á los padres , a los herma­
nos , á los huéspedes, y el oficio del juez

1 V. à' seq.
2 U. 15 6. 6 ’ seq.
3 V. 2 37. 6^ seq.
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y áe im General de exército, sabrá ratn- 
bien adaptar á cada persona la locución 
que le es propia  ̂ 6  conviene á su ca­
rácter, según-la opinión y fama que de 
ella se tiene  ̂ , como la de Achiles, Mc- 
d ea , Ino , Ixion , Ío y Orestes 3.

Homero observó escrupulosamente es­
te precepto : en la Odisea viendo Ayax 
que no podia pelear , impedido por la* 
espesas- nubes que rodeaban y cubrian su 
armada , suplica á Júpiter* que disipe a- 
quellas tinieblas que habia enviado á fa­
vor de sus favorecidos- Troyanos , y  lue­
go que combata con él á la clara lu2 del 
dia. N o pide la vida , que seria baxeza 
en un h éroe , sino el pelear , aunque se­
guro de su m uerte, con el mismo padre 
de los Dioses y árbitro de los rayos con 
una desesperación propia de su genio im ­
petuoso y arrojado.

En la historia de Mariana Egilona, 
muger del infeliz Rey Don Rodrigo , res^

1 V .  3 12 . 6 ’ s e ^

2 y. 119. r  • i 1 y«

A u t fam am  sequere > aut sihi convenientia finge, 
^ F. 120 . 6* seq.
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pondíó ;á: la-uibana pregunta , que dé su 
salud la hace Abdalasis con aquella digr 
Tiidad que corresponde á una Reyna d.es- 
^aciada y cautiva ; 51 í Qué quieres ( dif- 
>/xo) saber de mí , cuya-desventura • ha 
»í sonado y se sabe por todo el mundo> 
>í4a qual' es tanto, jnias gravo.,’ quanto de 
»»todos es mas conocida ? La • que poco án- 
Imites era Reyna dichosa, cuyo señorío se 
nexcendia fuera de España , al presente 
>í(;ó triste fortuna 1) despojada de todo 

me hallo en el numero de los esclavos 
?íy cautivos. La, caida tanto es mas do'- 
r lo ro sa , quanto el lugar de que se cae 
í?es mas alto. Lo qual ies de tal suerte», 

que los Españoles olvidados de su afan 
?íllorati mi desastre, ,y les .es ocasión de 
ir mayor pena. Tií , . si como es justo lo 
nhagan los ánimos generosos, ,te mueven 
rr por el desastre de los Reyes, gózate en 
presta bienandanza tener ocasión de hacer 
rrbien á la sangré real

La imitación del caráóler , del genio 
y de las costumbres contraida á Us ex-

I H is t .  'de E s p .  L ib . v i .  cap. 2 7.
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presionesj-’to ii q.ue alguno so, explica , , se 
llama' del griego Ethopeya v y quando se 
remedan las palalaras , los: dichos ó m o ­
dos de ̂ hablar i que .denotan la educan 
cion:.,rk patcia;, lá. edad y ocias circuns-» 
tancias dé la persona. , se dice M imesis. 
Ambas figuras á su tiempo y bien ma­
nejadas causan particular deley te. lEnt.re 
los Láciños fue excelente en este artificio 
Terendo , y entre nuestros Españoles .Mi- 
.guel de C ervantes, especialmente en su 
Don Quién' no se 'llena'^.de'^d.-
miracion y placer al oir hablar o á las per­
sonas qué introdufce j. y .en las ;C|ue se ven 
pintados con los colores mas vivos y grar 
ciosos sus respetivos caraiteres ? Corno-en 
los pueriles amores de Doña C l a r a e n  el 
juicioso discernimiento del • .Cura , en la 
indiscreción y mal humor, dél Religioso 
que estaba en casa del Duque,, y, en la 
socarronería del Bachiller Sansón Carías- 
co. Son también en esta línea excelentes 
los razonamientos de la Sobrina > del Ama> 
de Teresa , y de Sancho Panza. Por exem- 
pío aquellas palabras de la Sobrina llenas 
de candor y sencillez, quando: Sancho ex;-

L z
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preso , que su amo le había ofrecido una 
ínsula; M alas ínsulas: te  ahoguen  ̂ Sancho 

maldito > iy  qué son ínsulas ? ¿ Es alguna 
cosa de comer , golozazo , com ilón, que tú 
eres ? En la persona de este es también 
muy propio el cuenco que refirió con las 
prolixidades , digresiones é impertinen ­
cias de que suelen usar los rústicos al­
deanos, í? Convidó ( dixo ) un hidalgo de 

mi pueblo muy rico y principal, por- 
que venia de los Alamos de Medina del 

«Campo , que casó con Doiia Mencía de 
«Quiñones , que fue hija de Don Alon- 
«so de Mariñon , caballero del hábito de 
«Santiago, que se ahogó en la Herradu- 
« ra por quien hubo aquella pendencia 
«años hajcn nuestro lu g ar, que á loque 
« yo entiendo mi señor Don Quixote se 
’«halló en ella , de donde salió herido To- 
« masillo el travieso, el hijo de Barbastro 
«el herrero Digo pues. Señores mios, 
«que este tai hidalgo , que yo conozco 
«com o a mis manos , porque no hay de 
«su casa á la mia un tiro de ballesta , con- 
«vidó á un labrador pobre , pero hon- 
«rado-.;:;;. Digo , que llegando el tal la->
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ííbrador á casa del dicho hidalgo convi- 
»»dador , que buen poso haya su ánima, 
»»que ya es m uerto, y por mas señas di- 
»»cen que hizo una muerte de un Á n - 
’’gelí que yo no me hallé presente , que 
»»habia ido por aquel tiempo á segar á 
»»Tembleque, 6¿:c. ^

Como el mismo Cervantes fue tan 
cxaélo , fino y diestro en acomodar los 
diferentes estilos á las personas, temien­
do que podrian censurarle de que en su 
Calatea los pastores hablasen del amor con 
delicadeza filosófica , anticipó en el Pró ­
logo la disculpa , advirtiendo que muchos 
de aquellos estaban disfrazados solo en el 
vestido , y no en la discreción.

Supongamos que en un Diálogo se mn 
troduxese á un rústico labrador hablando 
como el cortesano mas culto , y por el 
contrario a un Príncipe que usase de pa­
labras y expresiones vulgares y baxas. Es­
te estilo se parecería respedivamente á la 
purpura en un pastor , y á los zuecos en 
un Monarca. De lo que se viene en da-

1 P a r t . XX. caj). 3 1 . .
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ro conocimiento de la deformidad , ridi­
culez y extravagancia de la locución sin 
el decoro correspondiente y así para que 
le tenga debemos también conformarnos 
con el lugar y con el tiempo. Un Pilo ’̂ 

to no animarla á los marineros para que 
con la bomba y otras rñaniobras evita­
sen los inminentes peligros del naufragio, 
si con estilo florido y rostro alegre les di- 
xese, que el navio estaba llena de agua 
y se iba á fondo.

La Poética distingue la belleza de la 
dulzuira L Quando los Discursos deben ser 
solo dulces, sobra y aun daña el que sean 
bellos. La dulzura consiste en aquella sen­
cilla , natural y patética expresión que sue­
le nacer de un espíritu conmovido , exci­
ta en los demas los mismos afeétos que 
siente , y no se entretiene en sutilezas ni 
en estudiadas reflexiones. Porque á la ver­
dad este es el caraéler de las pasiones , co­
m o  explicaré en lugar .mas oportuno : aho­
ra será suficiente decir, que si el que lia-

I  H o r a t . A r t .  poet. v . 99.

Non sa tis  est pulchra esse poem ata  ; dulcía sunto  ̂
E t  quQcumque volent  ̂ animuíB auditor.is 'a^iito. -
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bla se halla poseído del tem or, de W  ira 
<5 de otra pasión vehemente , no tiene en-- 
tónces su alma bastantemente sosegada pa­
ra ocuparse en el modo de decir las co­
sas , sino que usa de las expresiones mas 
sencillas y naturales. Por lo que pierde 
mucho de su mérito aquella quartilla tan 
sabida , como aguda y conceptuosa;

Ven , muerte , tan escondiday 
Que no te sienta venir.
Porque el placer del morir 
N o me torne á dar la vida.

El que está tan triste y desesperado 
que llama á la m uerte, no se encuentra 
en disposición para formar tan bellos y 
delicados conceptosl Y así es menester en 
estas ocasiones, que imitando á la natu ­
raleza se eviten los pensamientos demasia­
do sutiles, y se rebaxen los subidos colo­
re s’deda; locución y nacidos muchas veces 
de una fantasía lozana. El mas hábil pro­
fesor de la Escultura si se halla conde­
nado á muerte-y. no repara en el. arte y 
primor del Crucifixo que le ponen delan­
te , sino qúe-solo piensa en pedirle per- 
don de sus culpas.
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He hablado en general del decoro en 
que principalmente consiste la gracia y 
hermosura de la Elocución  ̂ , y que es 
lo mas difícil Iroso de desempeñar  ̂ : pa­

ra descender á la aplicación de estas re- 
glas conforme á las circunstancias , es ne­
cesario saber las especies de los estilos, de 
que trataré en los capítulos siguientes.

CAPITULO VJI.

D e  ios estilos lacònico  ̂ dtico^ 
rodio asiático.

íl estilo en general puede considerarse 
baxo de dos aspeólos diferentes, el uno 
con respeólo á su quantidad , y á su qua- 
lidad el otro •, y con estas mismas rela­
ciones se divide en sus especies para ma­
yor claridad y distinción. Porque es ó ce­
ñido 6 difuso en las palabras y expresio­
n e s , lo que solo pertenece á su quanti-

1 C ic e r .  dé  O ra t. Lib, i, n. 1 3 2 . C aput a r tis  decere,
2  O rat. ad_ B r u t .  n. 7 0 .  Id ih il e s t  d ifficilius  ,  qua-m 

( tiijd  deceat v idere.
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<!a<I, y entonces se llama ó lacónico , ó 
ático , ó  rodio , ó asiático. En lo que m i-, 
ra á su qualidad se divide en sublime, 
mediano , y tenue ó sencillo.

El estilo lacónico consiste en decir mu­
cho con pocas palabras, entendiéndose mas 
de lo que se expresa. Porque los Lacede-- 
monios eran poco verbosos, y muy aman- 
tes de la brevedad , á que les inclinaba 
también la viveza de su agudo ingenio. 
Y  así este estilo apuntando solo las co­
sas induce á que se entienda mas de lo 
que claramente se dice , comprehendien- 
do baxo de expresiones concisas muchas 
cosas, lo que hace por lo común obscu­
ra la oración , y por lo mismo el estilo 
lacónico no es el m e jo r, aunque en cier­
tas ocasiones y en algunos asuntos opor ­
tuno y loable, como en las cartas fami­
liares , donde suele usarle Cicerón , quien 
observó , que entre los Lacedemonios no 
habia florecido Orador alguno  ̂ , por ser 
en esta especie de eloqüencia necesaria ma­
yor amplificación para convencer , persua­
dir y mover.

I  In  B ru t. n. jo .

M
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Sería pues lacónico el estilo , si algu­
na, persona. escribiese a otra una carta co- 
mendaricia del modo siguiente : Amigo, 
»»también lo es mió el dador , y así es- 
»»pera tu protección, y yo darte las gra- 
»»cias<‘  ̂ Todavía son mas lacónicas estas 
expresiones. Los méritos para  la honra^ 
las riquezas para la comodidad \ donde se 
entiende , que los merecimientos sirven 
para grangear reputación entre los hom ­
bres, y las facultades para pasar la vida, 
con sosiego y conveniencia..

El estilo ático también es breve, pe­
ra  no tanto : es natural,, sencillo , agudo, 
y acompañado de una elegante gravedad. 
Era Atenas el solio de la eloqüencia , y 
en ella se despreciaba todo lo redundan- 
te y ageno de la mas limada exactitud^ 
Aquellos ciudadanos como tan sabios , mo­
destos y sobrios comprehendian en pocas 
palabras pensamientos muy delicados , y 
usaban de un estilo, análogo á sus seve­
ras costumbres y á su gran cultura. So­
bresalieron en et estilo ático Tucídides 
entre los G riegosS alustio  entre los La­
tinos , y Don Diego de Saavedra entre
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nuestros Españoles ^ Puede servir de exem- 
plo parte del razonamierao ^ : qbe refiere 
el Padre Mariana haber hecho T arif á sus 
esquadrones antes de entrar eñ aquella In­
feliz batalla , en que perdió el -Rey Don 
Rodrigo la vida , y Espana^su libertad: 
^»Por esta parte ( dixo ) se extiende el O- 

ceano  ̂ fin ultimo y  remate de las tier- 
ras j por aquella nos cerca el mar Me- 

^»diterráneo. Nadie podrá escapar/con la 
lívida sino es peleando : no hay* lugar de 
íí h u ir : en las manos y en el esfuerzo es- 
íítá  puesta toda la esperanza. Este dia ó 
«nos dará el imperio de E uropa , ó qui­
etara a todos la vida. La muerte es fin 
«de los males, la v iaoria  causa de ale- 

N o hay cosa mas torpe que vivir 
«vencidos y  afrentados Arremeted con 
«el ayuda de Dios y de vuestro Profeta 
«M ahoma : venced los enemigos , que 
«traen despojos , no armas. Trocad los 
«ásperos m ontes , los collados pelados por 
«el gran ca lo r , las pobres chozas de A - 

frica por los ricos campos y collados de

J  r x i® "  políticas , au n qu e n o ca r ecen  d el
d efecio qu e n oté en  el Ca p . i i i .

M t
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»»España. En vuestras diestras consiste, y 
»»lleváis el in>perio’, la salud, la alegría 
»»del tiempo presente, y del venidero la 
»»esperanza ^

En esta peroración se hallan pocas pa­
labras , y mucha sencillez , agudeza, ele­
gancia y gravedad > circunstancias y re­
quisitos del estilo ático. Pues para que 
sea tal no basta la brevedad ni la pure­
za de las voces , ni que los pensamien­
tos sean buenos como quiera , sino que 
ademas deben ser agudos , delicados y gra­
ves. Por esto en tales ocasiones es muy 
oportuno el estilo á tico , que piden el al­
to  caráóler y la autoridad de la persona 
que habla ,  la importancia del asunto , la 
cortedad del tiem po, y la impaciente in ­
quietud de las tropas , que no sufren en 
tales lances sino expresiones breves y per­
suasivas , que penetrando hasta el corazón 
estimulen su valor y su ardimiento. Y así 
Carlos V anim o cambien á sus soldados, 
que huían de los Moros de A rgel, con 
estas pocas y enérgicas palabras : »»Voi-

I  H is t .  de E s p . L ib .  r r .  c a p  2 3 .
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»»ved á  ve r  h u ir  los M o r o s , y  p elea d  á  m i 

«  la d o  co m o  Alerr ian e^  p o r  la  fe y p or  vu e s -  

)?cro E m p e r a d o r  y  p or  vu es t r a  n a ció n  

L o s  R ó d io s  p or  la  ve cin d a d  d e  lo s  

At e n ien se s  y  d e  lo s  As iá t ico s  p a r t ic ip a b a n  

d e l gusto? d e  u n o s  y  d e  o c io s ,  y, fo r m a ­

r on  u n  e s t ilo  n i t a n  'Cen id o  co r n o  e l d e  

a q u e llo s ,  n i t a n  co p io s o  co m o  el d e es­

t o s  : ad em as q u e  en  los p r in c ip io s  lo g r a ­

r on  la  in s t r u cció n  d e l e lo q íie n t e  E s ch í-  

n es. P o r  lo  q t ie  e l e s t ilo  r o d io  a b u n d a  

a lg o  m as d e  p a lab ra s q u e  e l á t ico  ,  y p u e ­

d e  d ecir se  p ara  fo r m a r  d e  él u n a  ju sta  

id ea  , q u e  sus vo ce s  co r r e s p o n d e n  co n  sa ­

b ia  e co n o m ía  á  los p en sa m ien to s  , sin  q u e  

le  fa lt en  n i sob r en  a q u e lla s  d ic c io n e s , sin  

las q u a les  fa lt a r ía  t a m b ié n  6  g r a c ia  ó  cla ­

r id a d  á  los p er íod o s  y a l co n t e x t o  d e  la  

o r a ció n . T i t o  L iv io  y  Co r n e lio  N e p o t e  

u saron  d e  e s t e  es t ilo  co n  fe lic id a d  , y  C i ­

ce r ó n  le a la b a  co n  p r e fe r en cia  a l a s iá t i ­

co  ,  co m o  m as sem eja n te  a l q u e  fu é  p r o ­

p io  d e los sa b ios  Ate n ien se s  \

1 D . J u an  An ton io d 'e Ve r a  y  Zá ñ iga  E pit. de tá v i ­
d a  de Carlos V  84. .

2 J n  B r u t .  n . 51.  R h o d ii O ra tores { A s i a t i d s \  satuo~
Atticoriim  similiores^
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En efeíto e s , muy bueno y loable el 
estilo rodio ,i y en especial oportuao^ cjuán- 
do la alegría, que debe causar el asunto^ 
dilata el corazón del ^u e  habla y det que 
o y e , y da al ánimo del nno, y del otro 
el sosiego que falta en,los in minemes pe­
ligros de una batalla,: en lo «patético de 
un suceso funebre y  desgraciado ,  y en. 
otras circunstancias semejantes. Y  así el 
mismo Padre, Mariana usó del ‘estilo ro ­
dio en boca de San L eandro, que en el 
Concilio Toledano tercero , con motivo 
de haber abjurado solemnemente el Rey 
Recaredo y el cuerpo de la nobleza la 
heregía de Arrio ,. habló, de esta manera: 
nL a celebridad de este dia y la presen-, 
»»te alegría es tan grande y  tan colma- 
»»da , quanta de ninguna fiesta que por 
» todo  el discurso del ano celebramosj ,1o 
»»qual ninguno de vos podra dexar de con* 
»  fesarlo. En las demas festividades rcno- 
»» vamos la memoria de algún antiguo mis- 
» terio  ó beneficio que se nos hizo i el dia 
»»de hoy nos presenta materia de nueva y 
»»mayor alegría  ̂ quando ( gracias al Sal- 
»vador del género humano Christo) la
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ngente nobilísima dé los Godos /  C[iíe bas- 
)»ta aquí descarriada se iTaikba étl- medio' 
nde unas, tinieblas muy espesas ] alumbrad 
»rda de la luz. celestial ha entrado por el 
ncamino de, la inmortalidad , y ha sido 
nrecibida dentro- del divino 'y eterno tem- 
»>plo , que es la Iglesia; La tierra se ale- 
ngra , porque estando antes de ahora sem- 
«brada de espinas > al presente la vemos 
»»pintada y hermOseadá de 'flores de las. 
»»quales,, Padres, que hasta ahóra;'sufris- 
»»teis grandes miserias , podéis texer y po 
»»ner en vuestras cabezas muy hermosas, 
»■»guirnaldas. Sembrástás cotí lágrim as, a- 
»»hora alegres; coged las flores y segad los 
»»campos que ya están sazonados : llevad 
»»a los graneros de la Iglesia, manojos de 
»» espigas granadas cir ^

Este es ciertamente el estilo rod io , ni' 
muy- difuso , ni demasiado ceñido en las 
palabras y expresiones i sino que unas y 
otras igudan: d corresponden: al concep­
to y sentido.

Desde la Grecia se. extendió también

H ist. de JEsÿ. L iB .v . cap, i j .
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el estudio de la eloqiiencia al A sia, cu­
yos habitadores, como tan inclinados al 
luxo , al fausto y á la vanidad , gusta­
ron de expresar con mucha pompa de pa­
labras sinónimas sus ideas y pensamientos. 
Por esto se llama estilo asiático el que a- 
bunda de voces y expresiones, que pare­
cen buscadas para ostentación de afluen> 
cia , ó para llenar el oido con el nume­
ro y la armonía de períodos largos. En 
suma en este estilo son mas las palabras, 
que lo que se quiere significar con es­
pecial oposición al laconismo.

Sirva de muestra el razonamiento que 
refiere Cervantes haber hecho su Don Q ui- 
xote á unos cabreros, con motivo de un 
puño de bellotas que tomó y m iró aten­
tamente. Por no ser prolixo solo traeré 
los períodos que mas particularmente a- 
bundan de palabras, y califican de asiá­
tico el estilo ; Dichosa edad y siglos di- 
í>chosos aquellos, á quien los antiguos pu- 
»sierón nombre de dorados l En las 
M quiebras de las peñas y en lo hueco de 
« los árboles formaban su República las so- 

lícitas y discretas abejas , ofreciendo á
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i,qualqulera mano sin interes alguno la 
..fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. 

Los valientes alcornoques despedían de 
iSi, sin otro artificio que el de su cor- 

j-stesia 5 sus anchas y livianas cortezas, 
„con que se comenzaron á cubrir las ca­
nsas sobre rusticas estacas sustentadas, no 
„mas que para defensa de las inclemen- 
„cías del Cielo. Todo era paz entonces, 
„todo amistad , todo concordia. Aun no 

,se habia atrevido la pesada reja del cor­
vo arado a abrir ni visitar las entrañas 
piadosas de nuestra primera m adre, que 
;ella sin ser forzada ofrecia por todas ks 
partes de su fértil y  espacioso seno lo 
,que  ̂ pudiese h a rta r , sustentar y  deley- 
,tar los hijos que entonces la poseían ::: 
(Entonces se decoraban los conceptos a - 

„morosos del alma simple y sencillamen- 
,te , del mesmo modo y  manera que ella 
,los concebía , sin buscar artificioso ro ­
deo de palabras para encarecerlos. No ha- 
ibia la^ fraude , el engano ni la malicia 

„mezcladose con la verdad y llaneza

1 E l  ingenioso Hidalgo Don Quixote de la M ancha,
■l a r t. I . caj;. ií, /

N
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En esta  a r e n ga  la  a flu en cia  ó  a E u n -  

fla n cia  d e  p a la b r a s , e sp ecia lm en ce  los m u ­

ch os  ep ít e t o s  5 a u n q u e  p r o p io s  , h a ce n  e l 

e s t ilo  a s ik ic o  y se r ia  la có n ico  ,  á t ico  ó  

r o d io  j a  p r o p o r c ió n  d e q u e  d e xa n d o  e l 

m is m o  s e n t id o  y  los p en sa m ien to s  , ó  se 

usase d e  b r e vís im a s  e x p r e s io n e s , ó  d e  m a ­

yo r  co n cis ió n  y  a gu d e za  , ó  s o lo  d e  a q u e ­

lla s  p a la b r a s  o p o r t u n a s  y  p r o p ia s  q u e  d ie ­

sen  m as á m b it o  y a r m o n ía  a  los per iodos^ , 

p e r o  q u e  n o  a b u n d a se n  o  fu esen  s in o n i-

Con efedo seria lacónico el estilo si 
se dixese : siglos de oro t” En ellos
,las abejas en lo hueco de los arboles nos 
franqueban sustento, los alcornoques te-r 
,chos, las gentes, paz , la tierra fru to s ::: 
,No se conocía en él amor artificio y ni. 
en los hombres: malicia..

Será ática el siguiente modo de ex­
plicarse: jj'iO dichosos siglos de o ro l ... 

,En ellos las abejas ofrecían al hombre 
,su dulcísimo trabajo , sin otro que. el de. 
alargar la mano al hueco de las. piedras 
,y, de los árboles. Los alcornoques le fran- 
.queaban en sus cortezas techos y defen-..
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;sa contra las inclemencias del Cielo. En- 
„cónces solo reynaba la paz y la concor- 
,,dia. Aun la reja no habia roto las en- 
jjtrañas de nuestra primera m adre , que 

sustentaba piadosa y sin apremio á sus 
hijos El amor se explicaba con sen­
cillez y sin artificio. No se habia mez- 
ciado la malicia con la inocente llaneza. 

En fin seria , como digo , el estilo 
rodio si se añadieran algunos epitetos pro ­
pios , y se mudasen ciertas expresiones, ha-r 
ciendo mas expresivo y fluido el Discur­
so. Por exemplo : O  dichosa edad aque­
jóla , que llamaron los Antiguos siglo de 
jjoro l En las quiebras de las peñas y 

en lo hueco de los arboles la Repúbli­
ca de las solícitas abejas ofrecía á qual- 

j,quiera mano y sin interes su dulcísima 
cosecha. Los robustos alcornoques fran­
queaban sin artificio y con liberalidad 
sus anchas cortezas, con que se cubrian 
entonces las casas, no mas que para de­
fensa de las inclemencias del Cielo, En 
aquel tiempo solo reynaba la paz y la 
amistad sincera. Aun la pesada reja no 
habia roto las entrañas de nuestra pri-
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„m era madre la tierra , que ofrecía llbe^ 
»raímente y sin cultivo sustento á sus hi­
jos y poseedores :::: Eran sencillos los a- 
morosos conceptos del alma , y se ex­
presaban como se concebían , sin bus^ 
car palabras artificiosas para encarécet­

elos. No se había mezclado el engano y 
k  malicia con la verdad y la inocen-

»

ĵCia ::::
De la comparación de estos quatro es­

tilos variados baxo de un mismo contex­
to y sentido se conoce mas claramente, 
que en general deben preferirse el ático 
y el rodio al lacónico y al asiático. Con 
todo cada uno en su línea, tiempo y lu­
gar tiene mérito. En efedo , atendiendo á 
la acalorada fantasía y á la ledura de los 
libros caballerescos de Don Quixote , usó 
Cervantes de aquel modo de hablar tan 
propio y adequado. Porque no debe con­
fundirse el estilo asiático con el hincha­
do que es muy despreciable y ridícu­
lo , del qual hablare en otro lugar con 
mas extensión h A los jóvenes se les pue?
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de disimular la afluencia asiática  ̂ como 
que les es mas natu ra l, observándose , que 
al paso que el hombre va entrando en anos 
se hace menos verboso , porque se enfria 
su imaginación , y estima mucho mas la 
solidez de las cosas , que la ostentosa pro­
fusión de las palabras, á la manera que 
las mieses manifiestan al principio la lo­
zanía de sus hojas , y después dan el fruto 
que prometían. Heineccio aconseja  ̂ que 
en este particular siga cada uno algún tan­
to su gusto , genio ó inclinación i pues de 
este modo qualquiera será mas eloqiiente 
en su estilo n a tu ra l, que si le fuerza y 
constriñe con estudiosa violencia:

T u  m h i l  r n v i to í  d ic e s  ¡ f d c i e s v e  M in e v u c t .

La dulzura de Cicerón no hubiera sen­
tado bien en el adusto y áspero genio de 
Demostenes y que uso de un estilo vehe­
mente y arrebatado. Y  aunque ambos fue­
ron modelos de la eloqiiencia griega y la­
tina , la de aquel se parece , dice Longh 
no j a un grande incendio y que poco á 
poco va tomando nuevas fuerzas é incre-

t  C ic e r .  de ciar. orat. n. 2 2 5 .  Genus orationk ado-  ̂
Uscentiae m agis conetsmm  ,  quam seneííu.íL

I ̂ r'  ̂r
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mentó hasta que todo lo consume , y la 
de este á un rayo , que de repente cau­
sa la destrucción y ruina en lo que en­
cuentra.

CAPITULO VIH.

JDel estilo sublime.

il estilo con respedo á su qualidad se 
d iv ide , como tengo dicho , en sublime, 
m ediano, é ínfimo o tenue. Lstos son los 
tres caracteres ó géneros de decir , y en 
qualquiera de ellos puede también hallar­
se alguno de los quatro estilos lacónico, 
á tico , rodio y asiático , que solo perte­
necen á la quantidad , ó á las pocas ó 
muchas palabras para significar los pen­
samientos. Demetrio Falereo  ̂ divide el 
estilo en tenue , magnífico , adornado y 
grave : pero el adorno y gravedad no cons­
tituyen por sí distintos caraCteres, sino que 
son particulares dotes y virtudes del esti-

I £ / o ^ .  c a f .  I.
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lò magnífico y sublime -, ademas que el 
mediano también debe adornarse , aun ­
que no ta n to , y forma uno de los miem ­
bros de la otra exada y legítima división.

El estilo magnífico y sublime consis­
te en las palabras, en los pensamientos,, 
y en las figuras. Las voces propias deben 
ser puras ,, seledlas y enérgicas v las meta­
fóricas muy oportunas y alusivas á cosas 
elevadas é, ilustres, en que convengan sus 
traslaciones. Los pensamientos no han de 
ser comunes , sino extraordinarios ó nue ­
vos , agudos, sabios y graves por sí y por 
los. objetos, como son las cosas divinas,, 
morales , políticas y otras de suyo eleva­
das. Las figuras serán también graves , los 
testimonios ilustres, las alusiones discretas 
y profundas, las comparaciones escogidas, 
los símiles tomados de las criaturas, mas 
nobles del universo. Son también muy o- 
portunos los exempíos heroycos , y las sen­
tencias ó apotegmas de los varones mas cé­
lebres y famosos..

Las circunstancias contribuyen mucho 
á la sublimidad del estilo , pero han de 
ser las mas sobresalientes y distinguidas.
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como en la descripción de la tempestad 
que hace Virgilio en el libro primero de 
la Eneyda j pero jamas se hará mencion. 
de las que son humildes 5 pequeñas 6 ba- 
xas , en lo que se descuidó Ovidio , que 
después de haber dicho en la pintura del 
diluvio universal , ^ue todo el orbe era 
un mar sin playas  ̂ , se entretiene en los 
acaecimientos mas pueriles , y entre otros 
en aquel tan frió :

........ Hic summa pisctm  deprehendit in
ulmo.

Elevan también mucho el estilo las 
transiciones llamadas improvistas , porque 
se hacen antes que se adviertan , v.g. quan ­
do el Orador ó el Poeta refiriendo un he­
cho de alguna persona, de repente y sin 
prevenirlo la introduce hablando. Usaré 
de una muestra que trac Longino de la 
Ilíada:

Resonando á sus voces la ribera,
HéBor mandó a l instante á sus soldados 
E l saqueo dexar , y  apresurados 
A  las naves volver : Porque qualquiera

I M et . L tb . I.
Omnia jtontus erant, deermt quoque litora fonte.
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Q u e  se a p a r te  d e a q u í , ju r o  á ios h a d os . 

Q u e  y o  m is m o  á  los filos  d e  esta  esp ad a  

D e xa r é  su o sa d ía  ca s t iga d a .

E st a  t r a n s ic ió n  t ie n e  lu ga r  q u a n d o  es 

e l t ie m p o  m u y c o r t o ,  y e l ca so  n o  p e r ­

m it e  d ila cio n e s  ,  m a n ife s t a n d o  t a m b ié n  a l ­

g u n a  p a s ión  ve h e m e n t e  ,  co m o  a q u e lla  d e  

la  ir a  en  H é ó to r . L o  m is m o  d ig o  r esp ec ­

t o  d e  a lgu n o s  lu g a r e s ,  en  q u e  su sp en d e  y  

a d m ir a  la  e n fa t ica  im p e r fe cció n  co n  q u e  

se d exa  e l se n t id o  ,  im p id ie n d o  q u e  se 

p r o s iga  la  có le r a  li o t r a  p a s ió n  v io le n t a , 

q u e  p e r t u r b a  e l e n t e n d im ie n t o  y la  len^ - 

g u a ,  y n o  p e r m it e  e l d e s a h o go  d e l á n i ­

m o . E n t o n ce s  lo  q u e  se ca lla  t ie n e  m as 

fu e r z a ,  y h a ce  m a s  v iv a  im p r e s ió n  q u e  s i 

exp r e sa m en t e  se d ixesc. D e  esta  f ig u r a ,  lla-< 

m a d a  Reticentia en  la t in  , u sa  N e p t u n o  et t  

V i r g i l i o ,  q u e já n d o se  d e l a t r e v im ie n t o  d e  

lo s  vie n t o s  ,  q u e  s in  su  lice n c ia  ,  co m o  

R e y  d e l m a r ,  lo  h a b la n  a lb o r o t a d o  ,  d ice  : 

^uos ego :::: sed motos praestat componer  ̂
ve yiuEius.

Son  t a m b ié n  p r o p io s  d e l e s t ilo  m a g ­

n ifico  los  p er io d o s  la r go s  , n u m er osos  y  

co m p u es t o s  d e  q u a t r o  m iem b r os»  M a s  es;

Q
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necesario advertir , que no siempre son 
estos oportunos, sino en ciertos lugares, 
como en los Exordios, ó quando se re­
fiere algún hecho , ó se quiere disponer 
suavefnente el espíritu para excitar luego 
una pasión vehemente. En algunas oca­
siones la concisión magestuosa juntamen­
te con la nobleza de los pensamientos da 
gravedad y elevación al Oiscurso. En efec­
to  , la sentenciosa brevedad es muy pro ­
pia de los altos y magnánimos persona- 
ges. Y  así habló con sublime dignidad 
Miguel Paleólogo , quando viendo casi 
deshecho su exército por los Catalanes y 
Aragoneses dixo : uY a llegó el tiempo, 
« compañeros y amigos , en que la muer:- 
lite es mejor que la v ida , y la vida mas 
« cruel que la misma muerte. Muérase con 
5» reputación si se ha de vivir con infa- 
í>mia ^

Puede ser exemplo del estilo sublime 
aquella áspera reprehensión de Ambro­
sio á M arcela, por la muerte que causó 
con su desden al desesperado Grisóstomo:

I  E l  C o n d e  d e  O s o n a  E x^edk . de los C ata l.y Aragón. 
jtajJ. 36.
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»»cVlenes ( dixo ) á ver por ventura^, ó fie­
r r o  basilisco de estas montañas , si con 
??tu presencia vierten sangre las heridas 
»?de este miserable á quien tu crueldad 
»quitó  la vida? íO  vienes á ufanarte en 
»las crueles hazañas de tu condición ? í O  
» á  ver desde esa a ltu ra , como otro des- 
» apiadado N eró n , el incendio de su a- 
9?brasada Roma ? ¿O á pisar arrogante es- 

te desdichado cadáver , como la ingra- 
» ta  hija al de su padre Tarquino ?̂ ::: 
Todas las palabras son aquí escogidas, las 
expresiones nobles, los pensamientos agu­
dos y graves, los adornos, que consisten 
en las-alusiones y símiles , ilustre5 , los 
tropos excelentes, y la Interrogación tan 
repetida es una de las figuras patéticas, 
m uy propia del estilo magnífico.

Todavía es mas sublime , por el Apos­
trofe , por las Exclamaciones , y demas 
nobles figuras y tropos , aquel lugar de 
Fray Luis de Granada en la meditación 
para el sábado : » ¡ O rio que sales del Pa- 
» raiso , y riegas con tus corrientes toda

I Ce r v. el ingenioso hidalgo D .  Quixote de la Man-' 
cha , P a r í - 1 .  cag>. 24,

O z
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la haz de ia tierra l í O  llaga del c5 s- 
»»tado precioso, hecha mas con el amor 
?rde los hom bres, que con el hierro de 
n ía  lanza cruel l Ventana del Paraiso, lu- 
ngar de refugio , torre de fortaleza , san- 
n tuario de los justos, sepultura de pere- 
ngrinos , nido de las palomas sencillas, 
n y  lecho florido de la esposa de Salo- 
nm on. Dios te salve ,  llaga del costado

precioso , que llagas los devotos cora- 
n zones , herida que hieres las ánimas de 
»»los justos , rosa de inefable hermosura, 
»»rubí de precio inestimable , entrada para 
»» el corazón de Christo , testimonio de su 
nam or , y  prenda de la vida perdurable:::: 

Lo sublime nos suspende, admira y 
arrebata , sin que podamos resistir á su 
fuerza invencible. No sucede así en or­
den á qualquiera otra qualidad que b ri ­
lla en un Discurso i siempre nos queda 
en este caso entera libertad para no -de- 
xarnos persuadir sino queremos : mas lo 
sublime se hace sentir y se apodera del 
alma sin dar tiempo á la reflexión. En- 
íónces , como dice Longino ^ , concibien-

I  D é  Sublima
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9 o todavía mucho mas de lo que se nos 
ha d icho , quedamos pensativos y  con las 
palabras impresas en la m em oria , de don­
de con dificultad se borran i  y  añade j que 
lo sublime tiene tal influxo y propiedad, 
que quando se percibe eleva el a lm a, y 
la ̂  hace concebir mas alta opioion de sí 
misma , llenándola de gozo y  de cierto 
noble orgullo, como si ella fuese la que 
produxo lo que acaba de oir. La dulce y 
agradable tristeza que nos causa un Dis­
curso patético también lisonjea nuestro a- 
mor propio , y  por consiguiente nos de- 
ley ta , porque nos asegura de la sensibili­
dad de nuestro corazón. Y si algunos no 
conocen los lugares verdaderamente subli­
mes ó patéticos , no nace de la falta de 
esplendor con que brillan , sino de la de­
bilidad de su v ista , esto e s , de su po­
co discernimiento y  mucha ignorancia L  

Lo sublime puede consistir i prime­
ramente en la nobleza de las expresiones; 

lo segundo en lo singular y  elevado de 
los pensamientos; y lo tercero en la ad-

L o n g in a  de Sublimi,
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mirable grandeza de la cosa que se dice. 
Sea exemplo de lo sublime de expre­

sión aquella respuesta de Jesu Cliristo: 
al César lo que es del César , y  d D ios lo 
que es de D ios v respuesta que sorprehen- 
dió á los Fariseos , y de un golpe des­
armó su artificiosa malicia. La dignidad, 
el orden de las palabras, la precisión , el 
modo en suma de expresar este pensamien-r 
to es admirable. Y  para que mejor se co­
nozca que su sublimidad consiste en la 
nobleza de la expresión , múdese en los 
términos siguientes, que tienen el mismo 
sentido ; „Debeis dar al César lo que le 

pertenece, según lo confirma su misma 
imagen grabada en esta m oneda, y asi­
mismo teneis obligación de dar á Dios 
lo que es de Dios como a Señor supre- 

,,mo.^^ En estas ^expresiones, aunque tan 
verdaderas y sabias , nada se encontraria 
sublime ni extraordinario.

Fuéron tam bién muy sublimes las pa­
labras con que Luis XIV se despidió de 
su augusto nieto el Señor Felipe V , quan- 
do partió de Francia para ceñir la coro­
na de España : H ijo , y a  no hay Pirineos,

ŷ
yy

yy
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le dlxo dándole un tierno abrazo. Con­
siste aquí lo sublime en la enfática ó la­
cónica brevedad , y en la nobleza de la 
expresión , propia del héroe que la pro ­
firió , y de las circunstancias que concur- 
rian. Si hubiera dicho: „H ijo  , ya cesá- 
,ron las discordias y las guerras entre las 
dos émulas naciones y monarquías , y 
estarán en adelante tan unidas como si 
fuesen un mismo reyno , y no tuvie ­
ran los límites que las dividen ; “  en- 

tónces , digo , nada tendria este período 
que nos admirase ó sorprehendiese.

Longino trae entre otras muestras de 
lo sublime de pensamiento una respuesta 
de Alexandro. Ofrecióle Darío en obse­
quio de la paz la mitad del Asia y á 
su hija por muger : Fo ( dixo Parm enio) 
s i fuese Alexandro aceptarla este partido. 
Y  yo también ( replicó Alexandro ) s i fue ­
ra Parmenio, Igualmente puede ser mode­
lo de lo sublime en esta clase lo que res­
pondió Marco Livio á los que le insta­
ban para que hiciese morir á unos pri­
sioneros de guerra de la Galia Cisalpina: 
pueden algunos mensageros de la m atanza
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y  de nuestro valor  ̂ i cuyo perdón glorio ­
so , y mucho mas el motivo por que se 
concedió , descubren una elevación de es­
píritu muy singular. Estos pensamientos, 
que nacen de una superior nobleza del 
alma , como primera fuente de lo subli­
me , no los conciben ni expresan sino ios 
hombres grandes.

Boileau cita con razón por dechado 
de lo sublime una expresión tan sencilla 
como breve de Corneille en la Tragedia 
de Horacio. Ju lia  luego que vio muertos 
en el combate á dos de los tres herma-^ 
nos y sin esperar el fin se separa del es- 
peóláculo , y lo refiere al padre , añadien­
do que el tercero habia huido. Aquel he- 
royco Romano no llora á sus hijos muer­
tos en el lecho del honor , unicamente se 
aflige de la vergonzosa fuga del vivo, 
horrorizado con el oprobio que le resul­
taba de esta acción. Julia le dice: ijQué 
queríais que hiciese él solo contra tre s }  Mo­
r ir  , responde Horacio, i Qué grandeza de 
alma no indica ! i qué sublimidad no en-i 
cierra esta sola palabra !

3. T it , L iv . L i b ,  XXVII. c a f .  49 .
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Lo sublime de la cosa que se dice es 
el verdadero , es el de la naturaleza , y 
el original de donde se sacan las copias 
por el arte y la imitación. Longino en 
las tinieblas del paganismo , y con sola 
la luz de la razón alabó la sabia elo- 
qiiencia de Moyses, que para manifestar 
la grandeza y el poder del Altísimo usó 
en el Génesis de aquellas palabras ; D ios  

dixo : hágase la luz , y  la luz fu é  hecha\ 
cuya expresión propuso este insigne crí­
tico por dechado de lo sublime : y si con­
sultamos el orig inal, hebreo todavía tiene 
mas elevación j pues corresponde al cas­
tellano : D ios dixo : haya luz , y  hubo luz 
sublimidad ciertamente extraordinaria y ad- 
mirable ¡ que habla al corazón del hom ­
b re , y le ensena con tan pocas palabras 
la pronta obediencia de la nada al To ­
dopoderoso. Un Autor profano hubiera en 
este lugar desplegado las velas de su elo- 
qüencia artificiosa  ̂ siguiendo los rumbos 
que asunto tan grande señala á la im a-"

í  ^ En la  versión  d e los Seten ta  d ice  el t exto : ysvijSjí- 
, Kízl éyévsTo Cisco?. La  Vu lga t a  t r a d oxo  el verbo 

^ívsffVtxi ,  en  lu gar  d e èsse , q u e tam bién  significa,.
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ginacion. Formarla tal vez un estilo ma^- 
DÍfico , pero sin lo sublime encerrado en 
aquellas palabras comunes y breves.

Por lo que el Seííor Pedro Daniel 
H uet , Obispo de Abranches , no tuvo 
sólido fundamento para decir en su De- 
mostración Evangélica ^, que Dionisio Lon- 
gino se engañó en haber tenido por su­
blimes las citadas palabras de Moyses. Juan  
Clerc imprimió después en su Biblioteca 
escogida  ̂ un Discurso de aquel Prelado, 
en que -nuevamente procuraba sostener su 
diófánien. contra Boileau , que lo habla 
extrañado mucho 3-. Mas este lo im pug ­
nó nuevamente con razones muy sólidas, 
dirigiendo sus tiros especialmente contra 
Juan  C lerc, así por el respeto que le in ­
fundían el caráóter y la literatura del O- 
bispo de Abranches , como por las no ­
tas que habla añadido el mismo Editor 
en apoyo de aquella opinion 4.

A la verdad y esta y otras muchas qiies-

1 P ro p . JV. n, 53. p a g . 54. imp. en 16 78 . en foL. 

 ̂ Tom . X .

3 E n  el Prólogo de su traducción dg Longino.
4 O uvres de Boileau , Pom, i i .
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tlones nacen de no entender bien , ó de 
no sentar primero la legítima significa­
ción- de ciertas palabras > que, son muchas 
veces fomento de disputas interminables. 
El Señor H uet y Clerc confunden lo su­
blime del estilo con el estilo sublime , en 
lo que padecen enorme equivocación. El 
estilo áz\ G é n e s i s especialmente en el lu­
gar citado , es natural y familiar j pero 
tiene aquella sublimidad , que consiste en 
la grandeza y maravilla de la misma co­
sa que se refiere , y  en la enérgica sen­
cillez de las palabras. La esencia de lo su­
blime no está en decir cosas pequeñas con 
estilo grande , sino cosas ó pensamientos 
grandes con estilo humilde. Y . así lo su­
blime puede hallarse y se encuentra m u ­
chas veces en el estilo ínfimo , y es aque­
llo extraordinario y  maravilloso que mas 
campea eñ un Discurso, y que nos mue^ 
ve y transporta en cierto modo. Puede 
consistir en una sola palabra , en una fi­
g u ra , en un pensamiento , y en la mis­
ma cosa admirable por s í , dicha con bre­
vedad y con sencillez. Mas el estilo su­
blime , según queda explicado, se com-*

P a
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pone ele palabras seleílas y exquisitas , de 
frases y expresiones elevadas , de figuras 
vehementes , de sentencias graves, de pe-, 
ríodos magníficos y de otros adornos.

Por lo que una oración puede ser del 
género sublime , sin que en ella concur­
ra lo grande y maravilloso. Entonces su 
belleza deleyta , mas no eleva ni trans-^ 
porta el espíritu. Nosotros al ver los ar­
royos no nos adm iram os, aunque su agua 
sea pura i hermosa y cristalina j pero un rio 
caudaloso y el Océano nos sorprehenden, 
y por decirlo a s í, nos encantan. Nuestra 
alma es criada para que habite en ella to ­
do un  D io s : por esto lo pequeño, aun ­
que sea muy hermoso , no se acomoda 
á su gran capacidad , y le causa solo un 
frió deleyte i pero todo lo grande , co­
mo una dilatada llanura , la profundidad 
de los cielos , y la innumerable m ulti ­
tud de las estrellas , la llenan de una gus­
tosa admiración , de un agradable trans­
porte , y como de un pasmo acompaña-- 
do de indecible placer.

: Qñando la cosa que se dice es en sí 
grandej extraordinaria y maravillosa, las
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mismas palabras comunes y propias con­
tribuyen a lo sublim e , que baxaria mu-, 
chq con el peso de ios adornos por ex­
quisitos que fuesen. En las pirámides de 
Egipto y en otras magníficas obras de los 
Antiguos , que son tenidas por milagros 
del poder, compiten la suntuosidad y k  
sencillez, y por lo mismo llenan de ad­
miración el espíritu. Los adornos serian 
allí perjudiciales a la misma nobleza del 
edificio, por lo menos inútiles y de n in ­
gún aprecio. La grandeza y regularidad 
arrastran tras sí toda el a lm a, sin darla 
tiempo para la consideración de lo demás.)

Lo mismo digo en orden al contro-s 
vertido lugar del Génesis. La noble sen-i 
cillez de sus palabras , juntamente con la 
grandeza de la cosa que se refiere , for­
ma lo sublime y lo maravilloso. Su es-( 
tilo es tenue , y debe serlo : las bellezas 
de la elocución y los adornos, á su tiem ­
po oportunos , serian despreciables don ­
de solo ha de sobresalir aquel admirable 
suceso que manifiesta la omnipotencia del 
Criador. Todavía añado yo m as: la su­
blimidad que aquí se advierte no está so-



I  1  8  T R A T A D O  D E  L A  E L O C U C I O N .

lamente en lo maravilloso de la cosa , si­
no también en el pensamiento , y su gran ­
deza-, se vincula en la misma pequenez de 
ks expresiones. Y así Longino añadió tam ­
bién este exemplo del Génesis á los otros 
que trac por modelos de los pensamien­
tos sublimes : su laconismo aumenta la ad­
miración. Porque la pronunciación de a- 
quellas breves palabras : y  Ja luz fu é  Ac- 
c h a 6  según el original hebreo : y  hu^ 
ho luz 3 representa de un golpe casi la 
misma rapidez con que Dios hizo aque­
lla maravilla y visible el universo. Estas 
palabras del Génesis familiares , claras y 
breves hieren de repente el entendimiento 
del Leólor , y le llenan de adm iración, á 
la que se sigue el placer del alma , que 
se aumenta con la reflexión lisonjera de 
que pocas dicciones le bastan para com* 
prehender lo mucho que significan.

Concederemos á Juan  Clerc > en ór-» 
den al símil de que se vale en contrario, 
que si se refiriese que alguna persona habia 
dicho a su criado ; ven , y  que el criado v i ­
no •, esta expresión común de un particu­
lar , en una ocasión ordinaria y en un a-
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sunto tan frívolo nada tendría digno de 
atención. Pero que en la creación del mun­
do profiera Dios lo que nadie puede de­
cir sino el mismo Omnipotente : H ága ­
se Ía luz 5 y luego anada el Historiador 
sagrado i y  la luz fu é  hecha , manifiesta 
con una expresión verdaderamente subli­
me , que para que obedezca , digámoslo 
a s í , la misma nada basta que lo insinué 
el Criador.

Para conocer la perfección de un Dis­
curso , de una Oración , ó de qualquier 
obra en general, se advierte en todo su 
contexto la belleza y decoro de los ador­
nos , la sabia economía con que están dis­
tribuidos , y la ordenada disposición de las 
partes. Mas en lo verdaderamente subli­
me no se percibe el artificio v primero que 
brille á los ojos del entendimiento se a- 
podera de toda el alm a , y es como un 
rayo que hiere ántes que el relámpago se 
advierta.

En quanto al adorno puede compa­
rarse lo sublime á los diamantes de gran 
precio , y el estilo á los vestidos sobre 
que suelen ponerse. Un brillante sobre-
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puja el valor de la mas rica tela , y un 
solo eloquente y sublime rasgo realza mu­
chas veces el estilo de m odo , que tal vez 
llega á compensar lo mas común y or­
dinario del Discurso. Por esto el estilo en 
que sobresale lo sublime , aunque tenga 
algunos lunares ó descuidos , debe prefe­
rirse al mediano perfeófo. El que jamas 
levanta el vuelo de sus pensamientos siem­
pre camina seguro , y la altura que toma 
el que se eleva á lo sublime es peligro­
sa ; por esto no es mucho que se desli­
ce y caiga alguna vez , como le sucedió 
á Homero y a otros admirables Escrito­
res. Las almas superiores transportadas de 
lo grande , se descuidan ó desprecian las 
cosas pequeñas. Mas estos defedos son co­
mo las sombras en la Pintura , que real­
zan y dan esplendor á las figuras j ó co­
mo las disonancias en la Musica , que 
mezcladas delicadamente con las conso­
nancias hacen mas agradable la dulzura 
de lo acorde, y producen el mas gusto­
so efedo de la composición *.

t  I-ongino d e  S u h l i m i .
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CAPÍTULO IX.

JDel estilo patètico ,

estilo sublime se llama patético quan ­
do excita con vehemencia los afedosy las 
pasiones. Porque no son patéticos los Dis-

m l T  '  ^  grandeza en las
palabras, en los pensamientos, en las fi­
guras y en otros adornos , pero les fai 
t .  .q u e l noble entusiasmo efue c a u t i l  
a su fuego al corazón, y sus movimien- 

» s  a coda el alma. De manera que lo pa- 
tecico es sublim e ,  pero no al com rarL . 
^  Oraciones de Pendes causaban ral e- 
tedo  en los oyentes , que les parecía q « -  
daban clavados en su corazón penetran- 

s aguijones. Asi lo dice Tulio ^ , que e- 
logia-tambien á Servio Suípicio Galba ^

se Oradores latinos que
se vallo de este estilo quando convenia 

‘os asuntos. Algunas veces se baila lo

r  D e Orat. L ib. m .  138-. 

In Brut. n. 88.
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patético en sola una relación circunstan­
ciada , como en la horrorosa pintura que
hace Don Diego Saavedra de la inhuma­
nidad con que en su tiempo se hacia a 
guerra: ningún edificio ilustre (d i-
V,ce M d ningún lugar sagrado perdono la 
,, furia y la llama. Breve espacio de tiem - 
,,po vio en cenizas las villas-y las ciu- 
„ L d e s  , y reducidas á desiertos las po- 
,ablaciones. Insaciable fué la sed de san- 
vgre humana. Gomo en troncos se pro- 
ababan  en los pechos de los. hombres das 

pistolas y las espadas j. aun espu^ e 
„furor de Marte. La vista se alegraba de 
„los disformes, visages de la muerte. A- 
„biertos los pechos y vientres humanos 
„servían de pesebres, y tal vez en lo sd ^  
„las mugeres preñadas comieron los caba*. 
„líos, envueltos entre_ la paja los. no, bien 
„formados miéínbrecillos de las criaturas.^ 
„ A  costa de la vida se haeian pruebas del 
„agua que cabla en un cuerpo humano^. 
„  y del tiempo que podia un hombre sus- 
»tentar la hambre. Las vírgenes cansa-

I xji.
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»»gradas a .Dios fueron violadas, cstupra- 
»»das ías doncellas , y forzadas las casadas 
?»á vista de sus padres y maridos. Las mu- 
»»geres se vendian y permutaban por va- 
»»cas y caballos, ' como las demas presas 
»»y despojos, para deshonestos usos. Un- 
»»cidos los riisticos tiraban los carros, y 
»»para que descubriesen las riquezas escon- 
»»didas los colgaban é c  los pies y de otras 
»»partes obscenas, y los metían en bor- 
»»nos encendidos. A sus ojos despedaza- 
r> ban las criaturas, para que obrase el a- 
»»mor paternal en el dolor ageno de a- 
»» quellas partes de sus entrañas lo que no 
»»podia el propio. En las selvas y bosques, 
»»donde tienen refugio las ñeras , no le 
»»tenían los hom bres, porque con perros 
»»ventores los buscaban por el rastro 
»»Aun los huesos difuntos perdieron su lil- 
»»timo reposo ,  trastornadas las urnas y 
»»levantados los mármoles para buscar lo 
»»que en ellos estaba escondido.

El estilo patético tiene |)articularmen- 
te lugar en las Oraciones fúnebres, como 
en todas aquellas en que conviene mo­
ver los afe(áos. Para excitar las pasiones

Q z
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del Auditorio es necesario que el que pe^ 
rota se muestre conmovido. Si quieres que 
yo llore , dice Horacio , has de llorar tu 
primero * i y así entre los Antiguos ha- 
bia un Orador  ̂ que para derramar lágri­
mas quando era conveniente  ̂ llevaba con­
sigo. las cenizas de un hijo que habia a- 
mado con extremo m Los hom bres, di- 
»ce á este propósito Lamy están enla- 
>vzados. entre sí con una maravillosa sim- 
írpatía , que hace se comuniquen mutua- 
írraente sus pasiones. Nos revestimos de 
>?los pensamientos y afeólos de aquellos 
Mcon quienes tratam os, como no haya al- 
ffgüti obstáculo que detenga el regular cur­
ri so de la naturaleza , y esto sucede así, 
«porque nuestro cuerpo está de tal mo­
ri do organizado y dispuesto , que la so- 
iila vista de una persona, enojada mueve 
«nuestra sangre y nuestra c ó l e r a y  un. 
«semblante melancólica nos comunica la 
«tristeza. Este es un admirable efeóto de

I Herat, ^r/ if p o e t .

U t r id en tib u s  a d r id e n t , i t  a  j lc n tib u s  adstin t' 
U u m a n i vultusi. Si vis  m e flere. d o len d u m , est 
P r im u m  ipsi t ib i . . . . . . . .  . .

3 Aul. Gel. A t t i c .  L i b .  v n .  c a p .  j-.
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»»la sabiduría de D ios, que nos ha hecho 
»»primeramente para si , y después los unos 
»»para los otros. Porque como las pasio- 
»»nes son las que mueven el alma para 
»»que busque el bien y evite el m a l , k  
»»naturaleza con esta s im p tía , digámos- 
»»lo a s i , nos conduce á remediar el mal 
>»de nuestro próximo , y á procurarle el 
»» bien que desea ^

Y asi para que nuestro corazón co­
munique á los de mas el fuego es nece­
sario que arda. Entonces dexándonos lle­
var  ̂ de una especie de noble furor , ó de 
la imaginación acalorada, debemos pro ­
ferir lo que por lo común decimos quan-, 
do estamos poseídos de un amargo sen­
timiento. Y así en tales circunstancias no 
debe el juicio cuidarse de expresar las co­
sas con demasiada moderación ; porque no 
es este ciertamente el idioma de las p ~  
siones, sino de un espíritu sosegado. El 
juicio pues solo debe impedir aquel exce­
so que se puede cometer en no imitar á 
la naturaleza, pasando mas alia de los lí-

X Rhet. Lib, I I .  c a p .  8 ;,
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mices en que suele contenerse un hom ­
bre prudente aunque apasionado.

Uno de los efedos que en nosotros 
causan las pasiones es la locución tapida: 
por esto en lo patético deben algunas ve­
ces omitirse las conjunciones y otras par­
tículas que atan la oración para que cor­
ra con velocidad y sin embarazo. Enton ­
ces se usara de incisos, de miernbros cor­
tos , de períodos breves , y en ciertas oca­
siones interrum pidos, como pinta V irgi ­
lio á la Reyna Dido agitada del amor 

Incipit tffari y mediaque in vece resistit. 
Por lo mismo en estos lugares es tam ­
bién muy oportuno el H ipérbaton , que 
es la transposición de los pensamientos o 
d e  las palabras •, porque la turbación del 
alma conmovida causa la misma turba­
ción en el entendimiento y en las expre­
siones con que se desahogan los afedos 
vehementes. En este mismo desorden hay 
un orden y un arte admirable , tan to  mas 
perfedo , quanto sigue mas de cerca las 
pisadas de la naturaleza. Por lo que dice

A E n e i d .  L i b .  i r .  v .  761.
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L ong ino , que lo patético jam ^ produce 
mejor efeélo que quaiido no parece se 
busca, sino que ,rse halla. Y por lo mis­
mo se observa  ̂ que hasta los mas rústi­
cos son patéticos quando la pasión íes 
di£ta expresiones vivas:, enérgicas y na- 
turales^ El que está conmovido con ve­
hemencia todo, lo anima con Metáforas,;- 
y otros tropos y figuras : esta es la ra­
zón por que casi todos son eloqiientes a 
la hora de la muerte ,, hallándose agita­
dos del temor , de la tristeza y demas 
afedos ordinarios en aquel lance terfible.

También se ha de huir muy parti­
cularmente en el estilo patético de afec­
tar erudición, de entretexer sentencias y 
pensamientos demasiado sutiles ó estudia­
dos j de agudezas, de Antítesis, de Pa- 
ranomásias y de otras hguras de la locu­
ción 5 en que se quiere ostentar ingenio 
Q artificio , y con que siempre se dismi­
nuye en los Oyentes 6  Ledores el con­
cepto de que estamos poseídos de aque­
llos mismos afedos que deseamos inspi­
rar. Porque todo esto , léjos de dar á en­
tender nuestro sentimiento y tristeza y ó



1 2. 8   ̂ T R A T A D O  D E  L A  E L O C U C I O N ,

qualguiera otra pasión vehemente ,  de­
nota sosiego y tranquilidad en el ánimo 
del que se entretiene en buscar y espar­
cir flores. Don Antonio de Solis dixo muy 
bien ;

i .Qué simple aquel ruiseñor,

Que de su ausencia se quejal 
Por dar dulzura á la queja.
Q uita  el crédito al dolor.

En cfe<5t o , < del que se lamenta can­
tando quién tendrá compasión ? Tampo­
co la exciraria en los Jueces el reo de pe­
na capital, que se defendiese con sutiles 
agudezas , sentencias graves , y períodos 
muy limados y numerosos. Télefo y Pe­
leo ,  dice H oracio , pobres y desterrados, 
SI quieren mover á lástima el corazón de 
los Oyentes , desechan las palabras huecas, 
pomposas y largas ^ La delicadeza de los 
pensamientos , lo florido del Discurso, y 
en general qualquier adorno de la locu­
ción nos entretienen y deleytan, pero no

I A r t .  fo e t .  V. 96. 6 ’ seq.

, 6- P e l e n  cwn f a u p e r , 6 ’ ex u l ulerque 
I ron ctt am pullas , 6 ’ sexqu ipedalia  verba,
A? cor epeñ an tis  cu ra t te tig isse  querella .
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excitan las pasiones. La cloqiiencia paté­
tica mas se forma en el corazón que en 
el entendimiento del Orador , mas se diri­
ge á mover que á persuadir á los Oyen­
tes , y con expresiones sencillas debe y ha ­
ce mas honor á la naturaleza que al arte. 
Porque quando el ánimo se halla conmo­
vido busca sin rodeos ni artificio la sa­
lida mas corta para su desahogo.

Entre otras figuras vehementes se u- 
sarán en el estilo patético las Interroga­
ciones y Exclamaciones , que son muy 
propias de los que se encuentran agita­
dos, y oportunas para mover los afeétos 
en aquellos á quienes se dirigen. Sirva de 
exemplo aquel lugar de Fray Luis de Gra­
nada , en que con la mayor ternura pin ­
ta el amargo desconsuelo de la Virgen, 
de San Juan  y de la Magdalena en el 
descendimiento de la cruz L „Quando la 
3>Vírgcn tuvo á Jesús en sus brazos, < qué 
Jen g u a  podrá explicar lo que sintió? ¡O  
>, Angeles de paz l llorad con esta sagra- 
„da Virgen > llorad , cielos, y llorad , es-

*  M ed itñ tm  fñ ra  d  Sábado.

B.
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.crellas del cielo , y todas las criaturas 
acompañad el llanto de María. Abráza­
se la madre con el cuerpo despedazado,
,apriétale fuertemente en sus pechos ( pa­
ja  esto solo le quedaban fuerzas) : mete 
,su cara entre las espinas de la sagrada 
cabeza, juntase rostro con rostro , tíñe­
se la cara de la santísima madre con la 
sangre del hijo , y riégase la del hijo 
,con las lágrimas de la madre. lO  dul­
ce madre l ¿Es este por ventura vuestro 
dulcísimo hijo ? e Es este el que conce- 
histeis con tanta gloria y paristeis con 
tanta alegría ? ¿ Pues qué se hicieron vues­
tros gozos pasados ? «Dónde se fueron 
vuestras alegrías antiguas ? «Dónde esta 
aquel espejo de alegría donde os mirá- 
,hades? Lloraban todos los que pre- 
,senres estaban , lloraban aquellas santas 

jjmugeres , lloraban aquellos nobles varo- 
„ n e s , lloraba el cielo y la tierra , y to­
adas las criaturas acompañaban el llanto 
„de la Virgen. Lloraba otrosí el Santo E- 
„vangelisca 3 y abrazado con el cuerpo de 

,su Maestro decía ; i O buen Maestro y 
Señor mió l ¿Quién me enseñará ya de
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j,aquí adelanre ? ¿ A quién iré con mis du- 
,,das? cEn cuyos pechos descansaré? <Quién 
„m e dará parce de los secretos del Cielo? 
„cQué mudanza ha sido esta tan extraña? 

; Anoche me tuviste en tus sagrados pe­
chos dándome alegría de v id a , y ahora 
te pago aquel tan grande beneficio ce­

rn iéndo te en mis brazos muerto l ¿Es es- 
,te el rostro que yo vi transfigurado en 
,el monte Tabor ? ¿ Esta aquella figura mas 
clara que el sol del mediodía ? Lloraba 
cambien aquella santa pecadora , y abra­
zada con los pies del Salvador decia : i O  
amado de mis entrañas l ¿Quién me die- 
,se ahora que yo muriese contigo ? lO  
,vida de mi ánima i ¿ Cómo puedo decir 

j,que te a mo ,  pues estoy v iv a , tenién- 
„dote delante de mis ojos muerto ? ::: “  
Los Apostrofes, las repetidas Exclamacio­
nes , las Interrogaciones y demas figuras 
vehementes hacen sumamente patética y 
tierna esta eloqüente meditación.

El estilo patético es muy oportuno en 
la Peroración , después que el entendimien­
to se halla ya ilustrado ó convencido con 
los argumentos y las razones. Este lugar es

R  z
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como el foco donde se reúnen los rayos de 
la Oración , que encienden el ánimo de 
los oyentes. Entonces muchas figuras co­
municándose mutuamente la fuerza , la da­
rán extraordinaria á la conclusion. En par­
ticular contribuyen el Apostrofe y la Pro ­
sopopeya , que son muy vehementes y pa­
téticas. De ambas se valió Don Francisco 
Xavier Conde y Oquendo al fin del E- 
logio del Señor Felipe V , premiado por la 
Real Academia Española j dice i »í í V irtu ­
al des gloriosas de Felipe! que después de 

haberle acompañado por quarenta y seis 
?»años en el solio , le habéis seguido los 

pasos á la tenebrosa region de los muer^ 
íito s , y abierto , según piadosamente cree- 
?»mos las puertas eternales de la bien- 

aventuranza , yo no se explicar lo que 
. me ha sucedido siempre que me he pues- 
ííto  delante del grandioso Mausoleo , don- 

de estáis de centinelas guardando el prc- 
?íCÍoso depósito de sus cenizas hasta el dia 
51 grande en que se vistan de la inm orta- 
ulidad. De piedra sois , mas no mudas,
II pues quando he parado el oido interior 
11 me habéis dicho : S í , mira bien , aquí
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í»yace un Rey virtuoso : las principales vir- 
Dudes que representamos han pasado real- 

w mente á sus hijos como mayorazgos de 
>> sangre , y pasarán de generación en ge- 
»»neracion junto con las bendiciones "del 
»Cielo y el amor de los pueblos.

Todo es aquí patético : el Orador di­
rige sus palabras á las virtudes del Rey; 
representadas en los geroglíficos de su se­
pulcro , y después de este hermoso Apos­
trofe las hace hablar á ellas mismas, pa­
sando con, tanto artificio como naturali­
dad á una noble y excelente Prosopope­
ya. Esta es b reve, aguda y elegante, co­
mo deben ser todas *, pues el que oye 6 
lee no sufre que el Orador introduzca en 
su lugar otra persona , ó alguna cosa in-, 
aíiimada para hablar largo tiempo , y sin 
una eloqüencia igual á la grandeza y no ­
vedad de figura tan ilustre.

Las mociones no deben ser freqüen- 
tes 6  continuas i lo prim ero , porque ha­
ciéndose habituales pierden su eficacia i y 
lo segundo , porque siendo todas la pa­
siones violentas al corazón no puede es­
te mantenerse mucho tiempo agitado y
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conmovido. Y así lo patético ha de ^er 
breve , especialmente quando se quiere mo­
ver el llanto j pues no hay cosa que dure 
menos ni que mas presto se seque que 
las lágrimas. Algunos quieren ser patéti­
cos , mas sus Discursos tienen tan poca 
fuerza y vehemencia, que en vez de ex­
citar los afeólos que quisieran , solo mue­
ven la compasión de su corta habilidad 
6  la risa.

CAPITULO X. .

D e  los vicios del estilo opuestos 
a l sublime y  patético.

<s diametralmente contrario del estilo 
m agnífico, patético y sublime j el frió, 
el pueril , el parentyrso y el hinchado. 
Llámase estilo f r i ó , con alusión á los e- 
feótos que produce en el ánimo del que 
le escucha, aquel que en asuntos de po­
co momento gasta, ó por decirlo mejor, 
desperdicia los mas subidos colores de la 
R etórica, usa de Metáforas duras, afec^
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ta extrañas alusiones, se vale de Hipér­
boles excesivos, y emplea muchos epíte ­
tos intempestivos y absurdos. Porque quien 
oye un Discurso de esta especie, cree en­
gañado por la apariencia que en él se di ­
cen grandes cosas , y luego que desen­
traña el sentido nada encuentra sólido ni 
correspondiente á la idea que form ó, y 
queda burlado y frÍo , como el que vé 
resplandecer algo en el suelo, y pensan­
do que es un precioso diamante se apre­
sura á cogerle , y halla un pedacito de 
vidrio despreciable. En efeóto , el estilo 
frió tiene á primera vista cierto brillo, 
pero luego se vé que es falso, y que pro­
metiendo mucho con pensamientos y ex­
presiones al parecer grandes, viene á de­
cir propiamente frioleras.

Aunque Dionisio Longino no distin­
gue expresamente el entilo frió del pue­
r i l , con todo se puede decir, que aquel 
toma una altura extravagante , y gasta 
sentencias , tropos y figuras , afeitando 
grandeza én asuntos pequeños, y el pue­
ril por el contrario , en materias de su­
yo graves y elevadas , se entretiene en
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juegos de vocablos, en equivoquillos , en 
amplificaciones pedantescas y en pensa­
mientos falsos y que todo es propio de 
los ñ iños, que estiman las vagatelas, y 
no aprecian las cosas sólidas y útiles.

El estilo pueril es baxo y opuesto á 
la grandeza del Discurso y en cuyo vicio 
y en el de la frialdad incurren por lo 
común los que jamas quieren ni saben 
proferir una palabra, ni expresar un pen­
samiento con noble sencillez , ó sin que 
tenga algo que parezca extraordinario, a* 
fanándose por los oropeles ¡ que en vez 
de adornar la oración , la hacen necia­
mente afeltrada.

El Cardenal Don Alvaro Cienfuegos 
en la Vida de San Francisco de-Borja nos 
suministra exemplos del estilo frió y pue­
ril , los que pueden serlo igualmente del 
poderoso influxo que tuvo el mal gusto 
de aquel tiempo , aun en los varones gran ­
des por su literatura y dignidad. „U n dia, 
„dice , que el Santo estaba para decir 
,jMisa sucedió aquel eclipse del Sol, que

X L i i .  ir. i j ,  § . 2 .
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>jal principio derramó sangre en vez de 
«esparcir.luz , y después se vistió luto el 
„celeste g lobo , y paró en ser negro ca- 
,,da rayo : ocuparon tan espesas tinieblas 
í,aquel alegre corazón del día., que pa- 
„decio lastimoso deliquio hasta , en su me- 
„lancolico aspeóto, y se dexáronL.'distin- 
„gu ir las estrellas , como si el Monarca 
„estuviese ausente ó difunto Daban (  los 
«hombres ) alaridos espantosos ,  que a -  
«nqchecido el tiempo formaban aullidos 
«tristes de páxaros nocturnos r.:: “  ; Qué 
afeófacion de palabras, de alusiones de 
tropos , agenos de asunto tan c-©fíiün y 
tenue ! í Y  á qué se dirigen ? Solo á d ¿  
cir que el Sol se eclipsó. í Q y i -frialdad ! 
No es menor la contenida en ¡as pala- 

ras siguientes  ̂ : «Desconfiaba San Fran- 
«cisco de Borja de que sus gemidos fue- 
«sen bastante soplo para encender una pe- 
j,quena luz al acierto , y que en las velas 
«del padre Dragut daba repetidos soplos 
«la fortuna , cuyos remos veloces y triun- 
«fantes eran ramos de laureles perpetuo

L ii .  II. cap. i 8 . §. 2 .
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„susto y espanto movedizo de las playas.*' 
Todo este vano aparato de palabras uni­
camente sirve para dar á entender, que 
el Santo desconfiaba del acierto , y de la 
fortuna declarada por su rival. En un a- 
sunto de >tan poco momento es extrava­
gante lan Alegoría del navio , velas > so­
plo > viento y remos > la Metonimia : />cr- 
petuo> '̂^usto y  espanto movedizo de las p la ­
y a s  ¡ qón todos los demas tropos , figuras 
y epiteíloS' que hacen el estilo sumamen­
te frió; Es también muy pueril la Para- 
nom^sia remos y ramos , y toda la siguien­
te clàngla ^ : „Estaba el César divertido 

cortando laureles en Alemania , ŷ  sus 
güilas ha-tián una vidloria en cada plu- 

„ma. ** Entretenerse en cortar laureles es un 
baxo ju e lo  de palabras , ageno de la dig ­
nidad y nobleza que corresponde al asun­
to , y muy impropio para elogiar el lie- 
royco valor de Carlos V. N i es menos ex­
traño aquello de batir las á f i l a s  una vic ­
toria en cada pluma. Si solo dixera : E l Cé­
sar en Alemania cenia su frente con nuevos

JJ

I  L ib . i n .  caj). 7 .  §.  i .
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lau reks , hablaría el Autor con adorno y 
magestad, y sin embargo tal vez en la 
vida de un Santo se tendría este por es­
tilo muy alto , y por mas oportuno el 
tenue ó sencillo.

He querido traer estos tres breves e- 
xempios dèi estilo frió y pueril del Car­
denal Cienfuegos, para que los desafeólos 
á la Retórica conozcan los precipicios en 
que se despeñan los hombres grandes, que 
abandonándose á su propio ingen io , no 
siguen las sendas de la sólida y verdade­
ra eloqúencia.

Hay otra especie de estilo f r ió , to ­
davía mas ridículo y opuesto al sublime 
con respeólo á lo patético, y se dice pa~ 
rentyrso , esto es , fu ror fuera de tiempo^ 
con alusión al ty rso , ó bastón adornado 
de pámpanos , que llevaban en las fies­
tas bacanales los apasionados al Dios Ba­
co. Porque como estos solian enfurecer­
se con el calor del vino , de aquí se o- 
riginó llamarse parcntyrso el estilo de a- 
qucllos que en materias de poca entidad 
se agitan , y usan de las figuras mas fuer­
tes y vehementes , las qualcs en los asun-

S 1
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tos que corresponden mueven los afeólos, 
y en los demas solamente la risa. En e- 
feólo , ¿ qué cosa mas ridicula que enfu ­
recerse , mostrarse conm ovido, y en su­
ma usar del estilo patético en los asun­
tos mas frívolos >

Marcial se burla con mucha gracia 
del estilo parentyrso de un Abogado , que 
en cierta causa sobre el hurto de tres ca­
bras , hizo al principio mención de las 
peligrosas guerras del Rey Mitridates ,  de 
la. triste derrota de los Romanos en Ca­
nas , y de la perfidia de los Cartagine­
ses. Mas a cada uno de los que usan de 
tales Exordios le diremos también con la 
misma razón:

T a m  d i c  i  V o s t h u m e  ^ d e  t r i b u s  c a p e l l i s  ^ .

Al estilo frió y al p a r e n t y r s o  se pa­
rece igualmente en la afeólacion el h in ­
chado , que se llama a s í, porque falto de 
solidez, y vacío de substancia, está so­
lo lleno de epitetos vanos y metafórica­
mente atrevidos, de algunas palabras mas 
graves de lo que pide el asunto, y de o -

1 L i b .  V I . e a f .  19.
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tras nuevas , antiquadas, huecas y alti­
sonantes. Estilo á la verdad muy despre­
ciable, pero no debe confundirse , como 
hacen algunos , con el asiático, que es 
abundante  ̂ , lleno y robusto al paso 
que el hinchado es estéril,  vacío y ener­
vado , esto e s , un vano sonido de pala­
bras sin solidos pensamientos, Y á la ma­
nera que la hinchazón del cuerpo es en 
la apariencia robustez , la de esta locu­
ción parece á los necios grandeza : mas 
lejos de elevarse el estilo por semejante: 
medio ,, lo que á primera vista se osten­
ta sublime, mirado á buena luz se h a ­
lla baxo y ridículo. El que afeda tal es­
tilo es semejante á un hom bre, que co­
mo dice Sófocles, abre una grande bo­
ca para soplar en una flauta pequeña 

Algunos sin fuerzas de su ingenio quie­
ren imitar á los hombres verdaderamente: 
eloqiientes ,  y creen conseguir la grande­
za del estilo hinchándose como la rana de 
Esopo j rna» experimentan en cierto mo-

1 Cicer . in B ru t. n. 5 1, A sia tic i Oratores non conte-- 
mnendi quidem , nec celeritate  , nec cofia^

2 Cit a d o  por  Lon gin o  de Sublimi'.
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do lo mismo que de aquella se refiere. 
De aquí se origina el defecto , que del 
griego se llama cacozelta, d mala afeéla- 
cion , nacida del error de una imitación 
viciosa. Proviene asimismo el estilo hin ­
chado del excesivo estudio , ó de la so­
licitud con que muchos quieren ostentar 
una vana magnificencia , huyendo de la 
sequedad , y ocultándola á su parecer en­
tre la hinchazón. Pero no hay ciertamen­
te cosa mas seca que un hidrópico ^ A 
la manera que los cuerpos se hinchan por 
falta de robustez , así el estilo por debi­
lidad del entendimiento de su Autor. Los 
hombres de pequeña estatura suelen em­
pinarse ridiculamente , ó ponerse de pun ­
tillas para parecer mayores.

Puede servir de exemplo del estilo hin ­
chado el de casi codos los libros Caballe­
rescos , de que hace burla Miguel de Cer­
vantes , diciendo en boca de su Don Qui- 
xo te , que el sabio Escritor de sus hechos 
llegando á contar su primer salida tan de 
maíiana empezarla de esta m anera: ,,A -

I  Expresión  de Loñ gíao.
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penas había el rubicundo Apofo tendí- 
¿,do por la faz de la ancha y espaciosa 

tierra las doradas hebras de sus hermo- 
iySós cabellos , y apenas los pequeños y 

pintados paxarillos con sus arpadas len­
guas habían saludado con dulce y me- 

,,líflua armonía la venida de la rosada Au-’ 
ro ra , que dexando la blanda cama deí 
zeloso m arido , por las puertas y bal- 

jjcones del manchego horizonte a los mor­
tales se mostraba , quando el famoso ca­
ballero Don Quixo de la Mancha , de­
xando las ociosas plumas ,  subió sobre 
su famoso caballo Rocinante  ̂ En 

efeólo todas estas palabras huecas y cam­
panudas solo sirven para expresar, que a-, 
penas salió el Sol quando Don Quixote 
montó á caballo.

En suma , parece que la diferencia de 
estos tres estilos frió , parentyrso é hincha­
do consiste , en que el primero tiene el 
vicio en la afedacion de los pensamien­
tos y tropos 5 el segundo en las figuras 
Vehementes y patéticas, que no son del ca-
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SO j y el tercero en las palabras superfinas 
y altisonantes, que poco ó nada dicen: 
pero los tres son rcspedivamente afeóla-, 
d o s , y asimismo convienen , en que los 
asuntos b pensamientos en que se gasta 
tanto follage son de poco m om ento, y 
tal vez baxos y despreciables,

CAPITULO XI.

D e l  estilo mediano  ̂ y  de su 
opuesto vicio,

A estilo mediano se llama así, porque 
guarda un medio .entre el sublime y el 
ínfimo. No se eleva á la mayor altura con 
grandes y extraordinarios pensamientos, 
con figuras vehementes y patéticas ,  ni 
con períodos largos y magestuosos , pe­
ro tampoco se humilla hasta una locución 
tenue y sencilla -, por cuya razón se le fia 
igualmente el nombre fie templado. Quan.- 
fio las palabras son puras,  los epítetos pro« 
p ios , los períofios regulares, y los afior- 
nos oportunos, aunque no los mas exquL
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sitos 6  sobresalientes , entonces podemos 
decir que concurren las circunstancias que 
caracterizan el estilo mediano. De este po­
drá usarse en las cartas escritas á personas 
de alta dignidad ó gerarquia , en las De­
dicatorias y en los Diálogos, en que los 
interlocutores están comunmente reputa­
dos por muy do¿los. Tampoco es ageno 
de las Oraciones académicas i pues aunque 
en ellas se traten asuntos didascálicos, pe­
ro se dirigen á personas científicas y eru­
ditas. Es propio también de los Elogios, 
aunque en estos debe ser algo mas ele­
vada la locución , y acercarse á lo su­
blime.

Será igualmente del caso en muchos 
lugares de la H isto ria , como en aquella 
noble y grave introducción de Don Fran­
cisco de Moneada M i intento es es-

cribir la memorable expedición y jor­
nada que los Catalanes y Aragoneses hi ­
cieron á las provincias de levante, quan­
do su fortuna y valor andaban compi-

T E xp ed ic ió n  de  los C ata lanes y  A ragoneses contra  
los Turcos y  G riegos,
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tiendo en el aumento de su poder y es­
timación , llamados por Andrónico , Em ­
perador de Griegos j en socorro y defen­
sa de su imperio y casa. Favorecidos y 
estimados en tanto que las armas de los 
Turcos le tuvieron casi oprimido , y te- 

,,m ió su perdición y ruina j pero después 
que por el esfuerzo de los nuestros que­
dó libre de ellas, maltratados y persc- 

„guidos con gran crueldad y fiereza bár­
bara j de que nació la obligación natu ­
ral de mirar por su defensa y conserva- 

3,cion , y la causa de volver sus fuerzas 
jjinvencibles contra los mismos Griegos y 
„su Príncipe A ndrónico , las quales fué- 
„ron  tan formidables , que causaron te ­

mor y asombro á los mayores Prínci­
pes de Asia y Europa , perdición y to- 

„ral ruina á muchas naciones y provin- 
„cias , y admiración á todo el mundo. 

Obra será esta , aunque pequeña por el 
descuido de los A ntiguos, largos en ha- 

„zañas , cortos en escribirlas j llena de va- 
„rios y extraños casos , de guerras conti- 
„nuas en tierras remotas y apartadas con 
3,varios pueblos y gentes belicosas j de san-

33

33

33

33

33

33

33

33

33

33



}»
JJ

JJ

JJ

JJ

JJ

JJ

JJ

CAP ITU LO XI . 1 4 7

grientas batallas, y vidcrias no espera­
das , de peligrosas conquistas, acabadas 
con dichoso fin por tan pocos y dividi­
dos Catalanes y Aragoneses, que al prin ­
cipio fueron burla de aquellas naciones, 

,,y después instrumento de los grandes cas- 
jjtigos que Dios hizo en ellas. Vencidos 

los Turcos en el primer aumento de su 
grandeza Otomana , deposeidos de gran ­
des y ricas provincias de la Asia menor, 

,,y á viva fuerza y rigor de nuestras es- 
„padas encerrados en lo mas áspero y de- 
,,sierro de los montes de Armenia. Des- 
„pues vueltas las armas contra los Grie- 
,,gos ( en cuyo favor pasaron ) ,  por li ­

brarse de una afrentosa muerte y ven­
gar agravios , que no se pudieran disi­
mular sin gran mengua de su estimación, 
y afrenta de su nombre. Ganados por 
fuerza muchos pueblos y ciudades, des­
baratados y rotos poderosos exérciros, 
vencidos y muertos en campo Reyes y 
Príncipes , grandes provincias destruidas 

,,y desiertas , muertos , cautivos ó dester­
rados sus moradores. Venganzas mere­
cidas mas que lícitas ::::
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Se opone diametralmente al escilo me­
diano el desigual , y es aquel vicio de la 
locución y en la que si bien se encuen­
tran algunas veces pureza de lenguage , e- 
levacion de pensamientos, armoniosos pe­
riodos , nobles sentencias y otros adornosj 
pero a vueltas de todo esto ya se sube el 
Discurso á las nubes, ya se baxa hasta el 
suelo j ya es grave , ya chocarrero , está 
mezclado con voces bárbaras y vulgares^ 
con pensamientos fríos , pueriles é hincha­
d o s, con clausulas truncadas y duras  ̂ y 
con otros defectos que le hacen tan ridí ­
culo , como inconstante y vario. Pues no 
se eximirá de esta justa censura, aunque 
tenga algunos centones brillantes, siendo 
entonces parecido á una capa de pobre 
También es desigual el estilo que sin 
guardar el correspondiente decoro en los 
asuntos, ya es hum ilde, ya sublime ¡"ya 
mediano , y unas veces lacónico , otras 
asiático , ático ó rodio. De lo que igual­
mente se infiere que no es desigual el es-

I  H o n i t .  A r i .  po'ét. v. 1^. 
Purpureas , late qui splendeat 
Acisuitar p a n n u s . . . . . . . . . . . . . . . . .

unas ,  6 ’ alier
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tilo , que si bien se varia con todos los 
caraderes y qualidades, pero es adequa- 
do á las materias, y oportuno en los la-, 
gares respeótivos.

CAPITULO XII.

T )d  estilo tenue  ̂y  de sus. 
defecíos.

S e llama tenue ó ínfimo eí estilo claro, 
sencillo , fam iliar, sin adornos, y cuyos 
períodos son cortos , sus voces puras y 
propias, y no baxas ni vulgares. Es pro^ 
pió de las narraciones, de las carcas fa­
miliares , de los Diálogos , y de todos los 
asuntos didascálicos en la conformidad que 
luego se dirá. Sirva de muestra aquel lip 
gar de Don Diego H artado de Mendoza 
en la Querrá de Granada contra los M o ­
riscos de aquel Reyno  ̂ : u Vedáronles el 
ru so  de los baños, que eran su limpie- 
rz a  y entretenim iento: primero les ha-

I  Lib. I .
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»ibian prohibido la Música , cantares, fíes- 
nías , bodas conforme á su costumbre, y 
»»qualesquiera juntas de pasatiempo. Salió 
ncodo esto junto sin guardia ni provisión 
nde gen te , sin reforzar presidios viejos, 
n ó  firmar otros nuevos. Y aunque los Mo- 
n riscos estuviesen prevenidos de lo que 
n había de ser , les hizo tanta impresión, 
nque antes pensaron en la venganza que 
»íenel remedio. Anos había que trataban 
nde entregar el reyno á los Príncipes de 
n Berbería ó al Turco y mas la grandeza 
n del negocio , el poco aparejo de armas, 
n vituallas, navios , lugar fuerte donde hi- 
nciesen cabeza , el poder grande del Em- 
nperador y del Rey Felipe su. hijo enfre- 
nnaba las esperanzas, y imposibilitaba las 
n resoluciones , especialmente estando en 
npie nuestras plazas mantenidas en laces- 
n ta  de Á frica , las fuerzas del Turco tan 
n lejos, las de los Corsarios de Argel mas 
»»ocupadas en presas y provecho particu- 
n la r , que en empresas difíciles de tierra. 
■»»Fuéronseles con estas dificultades dilatan- 
»»do los designios , apartándose ellos de 
»»los del Reyno de Valencia, gente me-
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ty nos ofendida , y mas armada. En fin ere- 
?»ciendo igualmente nuestro espacio por 
ííuna parte , y por otra los excesos de los 
yy enemigos , tantos en numero , que ni 
»»podian ser castigados por manos de jus- 
»»ticia, ni por tan poca gente como la 

del Capitán G eneral, eran ya sus fucr- 
í»zas sospechosas para encubiertas , aun- 
?>que flacas para puestas en execucion.'^ 
Este pues se dice estilo tenue ó sencillo, 
muy propio de las narraciones, que no 
piden adornos ni brillantez , sino una cla­
ra , fluida y culta naturalidad.

En orden a la Poesía debe también 
ser ínfima y humilde la locución de los 
pastores que se introducen en las jEglo- 
gas. Y  así los pensamientos, los símiles 
y las comparaciones se han de tomar de 
ios objetos que se presentan en el cam­
po , como de las fuentecillas, de los ár ­
boles , de los m ontes, valles y prados, de 
los arroyuelos y paxaritos. Por esto notan 
algunos el estilo del Pastor fido  de Gua- 
rini de muy elevado , y que no sabe al 
campo como debiera. Mas aunque las pa­
labras han de manifestar rusticidad y sen-
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cillez , pero no grosería ni ignorancia , y 
han de ser puras , e legan tesprop ias y 
suaves , como las que en sus Eglogas em ­
pleó nuestro Garcilaso.

El estilo tenue ha de tener nervio y 
fuerzas  ̂ , siendo mucho mas difícil délo  
que á primera vista parece. Es necesario 
un ingenio extraordinario para decir las 
cosas comunes con sencillez y propiedad, 
sin caer en una locución baxa, seca y dm 
ra. A un Pintor le es sin comparación mas 
fácil el pintar un hombre vestido que á lo 
natural. El ropage puede disimular qual- 
quier defedo del p incel, y aun las im ­
perfecciones del cuerpo que se retrata. La 
misma pequenez del asunto y de la lo­
cución desnuda de adornos, y sin los su­
bidos colores, ó el artificio que presta la 
Retórica para otras materias mas altas, des­
cubre qualquier defedo por ligero que sea. 
En el estilo sublime la grandeza de las co­
sas que se dicen , la elevación de los pen­
samientos , las figuras de sentencias y de 
palabras , y algunas veces los períodos lar-

% C ic e r .  Li¿>. x i i .  n , 2 o o . N o n  sine n e r v is , ac viribus.
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gos y numerosos distraen al LccSbr , el 
qual no advierte muchas imperfecciones, 
que quizá se esconden entre todos aque­
llos adornos que admira. Lo mismo pue­
de decirse á proporción del estilo media­
no. £ n  el humilde o tenue apenas se usan 
los tropos, y es necesario en él valernos 
de voces propias , mucho mas difíciles de 
hallar que las traslaticias. Y  aunque quien 
de sí no ha hecho experiencia cree al oic 
•1 estilo t e n u e q u e  se explicaria del mis­
mo m odo , ó tal vez mejor j porque es 
c laro , y parece fácil después de trabaja­
do ; con todo si este se dedicase á su com­
posición , quizá le sucedería lo que en ca­
so semejante dice Horacio * :

. .  . .  . . . .  . .  ,U t  sibi quivis 
Speret ídem  , su d a  multum  , fm stm que  

labora
Ausus Ídem . . . . . . . .

Así como algunos por cvkar el esti­
lo  baxo se suben á las nubes con expre­
siones altisonantes , otros por huir de es-

T _ A r t .  p o e t. V. 24 0 . Q u in t . In s t .  ora t. L ib . i v .  1<Í0- 
que in  d a q u en tia  cunBa e x p e ti  íHfficilius rep erie tu r  ,  q u a m  
i d , quQcí d id u ro s  omnes p iita n t.



1 5 4  TRATADO DE LA E LOCU CION .

te vicio se abaten al suelo , sin encon­
trar con el medio entre los dos extremos 
viciosos ^ No pocos ' de estos últimos se 
lisonjean de un  aticismo que no cono­
cen , y á quienes reprehende Tulio con 
razón  ̂ -, pues el estilo ático tiene digni­
dad y nobleza en los pensamientos y en 
las palabras. Los demas vicios nacen de 
la afedacion , el estilo baxo  ̂del descui­
do -, bien que los malos Esoritorcs suelen 
caer mas en los otros defedos que en eŝ  
te i porque mejor quieren ostentar vanl^ 
dad en sus pensamientos y expresiones^ 
que parecer baxos y poco ingeniosos..

El vicio pues contrario al estilo te­
nue es el baxo , seco y duro ,, en que se 
incurre; quando al lenguage falta pureza, 
á  ' l o s  p e r í o d o s  regularidad , a  los pensa­
mientos fuerza, y en rodo se encuentra 
desaliño y languidez. Una labradorcilla 
limpia y aseada , aunque humildemente 
vestida , parece bien á nuestros, ojos v pe-̂

I H o r a t . A r i .  po'éi. v: 2 7.
. . . . . . . . . .  P ro fessu s  grandia . tu r  g e i,.
S e rg ìt h u m i tu tu s  n irnium  j tim id u s^u c  ^ ro c c lla i. 

ì  I n  B ru to .
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to  la miraríamos con asco si se presen­
tase grasicnta y andrajosa. Semejante efec­
to causa respetivamente en nuestro en­
tendimiento el estilo humilde y el baxo. 
La sec^uedad de la locución ¿ y la dureza 
que es consiguiente , no se han de con­
fundir tampoco con lo tenue del estilo. 
Los que así lo creen , dice Quintiliano, 
juzgan por sano lo m acilento , y por cor­
dura la debilidad del juicio , y pensan­
do que basta no tener vicio , caen en el 
de no tener virtud alguna L Si el esti­
lo humilde , tenue , ínfimo ó familiar no 
admite pensamientos m uy sutiles -, senten­
cias graves, epitetos brillantes,  ni otros 
adornos exquisitos y  sobresalientes -, pero 
requiere facilidad , gracia , concisión , pu­
reza , claridad y elegancia. Aunque no sea 
de mucha sangre ,  dice Cicerón " , tenga 
a lo menos ju g o , y ya que carezca de 
las grandes fuerzas del estilo sublim e, sea 
por decirlo así 3 enteramente sano.

í  Í n s t .  o ra t. X ib . n .  cap. 4 .
 ̂ 2 D e  O ra t. n . 76 .  D ts i  en itn  non p lu r im i  sangu in is  

s it^ , h abea t ̂ ta m e n  succum  a liquem  oportet , u t e tìàm si. 
illis  m a x im is  v ir ib m  c a rea t  ,  s i t  , u t  i ta  d ica m  , in te^  
g r a  va le tud ine .

Y a
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GAPITULO: XIIL

IXel estilo poético.

ía Poesía usa de palabras, expresiones, 
frases y licencias que le son’ peculiares. En 
ella los epítetos suelen ser mas brillantes, 
las comparaciones mas floridas , los tro ­
pos y las figuras muy freqüentes, en es­
pecial las M etáforas, las Alegorías y los 
Hipérboles : también son muchas^ veces: 
permitidas las Trasposiciones ,  y en fin 
todo el contexto tiene cierto carádler diŝ - 
tintiyo» Porque no consiste solo la Poe­
sía ene el numero , medida 6  cadencia", 
aunque el verso se disuelva y reduzca á- 
una prosa sencilla, le quedará el mismo- 
cspícixu ", lo que confirma Horacio con 
aquel verso de Enio ;

 ̂* . ,-Postquam Discordia tetra.
Belli ferratos postes , portasque refregith 

y d i c e q u e  siempre serán poéticas estas 
expresiones aunque las palabras se dis­
loquen :
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Inven ias etiam disieSli memhra Poé’tae.
Las imágenes son también en la Poe­

sía diferentes v pues se dirigen á sorpre- 
hender atrevidamente , son muchas veces 
fabulosas , y sus colores muy subidos j mas 
en la prosa se pintan las cosas y se ha­
cen ver como son en sí mismas. En es­
ta nos debemos siempre abstener de la 
locución poética , y del uso de ciertas' 
palabras que allí pueden disimularse , y 
jamas en la prosa , como aquellas que por 
derivación formo Don Manuel Esteban de: 
Villegas ̂  :

. . . . . . . .  Quando Enero'
Los collados armiña,.
Los arroyos argenta,
Y  los- .prados: envidra.

También es permitido á los Poetas usar 
alguna vez de palabras antiquadas.

Bartolomé Leonardo de Argensola en 
la Conquista de las islas' Malucas st ' 
ca algunas veces con estilo poético. Por 
exemplo después de haber referido que el 
Capitán de. una galera española amenazó

3 F a r t .  T. L ib . n i .  d r  las lErSticas-.
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a los remeros C hinos, que mandarla cor­
tarles el pelo si no bogaban con todas sus 
fuerzas, dice l  ?? Esto es para los Chinos 
»»injuria digna de m uerte , porque tienen 
»»la honra pendiente de los cabellos. Crían- 
^»los curados y rub ios , y précianse dellos 
»»como las damas de E uropa, y peynan 
»»en ellos su gusto y re p u ta c ió n .D e  este 
y de otros lugares de Argensola se colige 
también que se iba ya introduciendo en 
su tiempo el mal gusto de una prosa de­
masiadamente florida , y que la pueril su­
tileza se empezaba á apoderar de los in ­
genios españoles.

D on Antonio de Solis cayó también 
en este defeólo de adornar sus narracio ­
nes con imágenes poéticas , como en el 
libro segundo capítulo oótavo de la Con- 
quista de México : »»Prosiguieron ( d i ce )  
»»los navios su viage hasta que llegaron 
9» a un promontorio ó punta de tierra 
9» introducida en la jurisdicción del m ar, 
9» que al parecer se enfurecía sobre cobrar 
»» lo usurpado 5 y estaba con continua in - 
9» quietud porfiando con la resistencia de 
9̂ los peñascos. "  También es poética aque-
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lía expresión : »»Los peñascos de Zimpa^ 
»» cingo amenazaban desde lejos con la di- 
»s ficultad del camino V.: modo de hablar 
semejante al que usó Virgilioi quando di- 
x o ^  :

Hiñe atque hiñe vastae rupes y gem inique 
minantur: ■ - . '

• In  coelum scopuli . . . . . . ..
También incurrió en este vicio del enti­
lo poético en la prosa Don Gabriel A l- 
varez de Toledo en la Historia de la J -  
glesia y  d e l mundo.

Por el contrario en la Poesía se ha­
ce oportunamente mención de los pasa- 
ges históricos con estilo poético y eleva­
do. Es admirable la delicadeza y subli­
midad con que en algunos salmos habla 
ía sagrada Escritura de los mas ilustres 
acontecimientos de su Historia. V. g. en 
et 104 que dice : D ios llamó sobre la tier ­
na' la hambre , que rompió todo e l  bdculo' 
del:pan 3 V expresiones poéticas,, singular-

1 L ih ' .  IT . c a p .  II'.,
2 A E n e i d .  L i b .  i .  v .  i 66.
3  E t  vo ca vit fa m e m  super te r ra m  ̂  otnne f i r m a — 

m en tu m  p a ñ is  co n triv it.
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mente la ultima para significar el tri ­
go , que es el preciso apoyo 6  sustento 
de nuestra vida. Sigue representando a 
Joseph vendido y cargado de hierro , dán ­
donos á entender con muy pocas pala­
bras su prisión y sus trabajos, y vuelve 
luego á hablar del poder y de la sabidu­
ría de Dios que le libertó : en fin cuen­
ta toda aquella historia con rasgos tan bre­
ves , como poéticos y magníficos.

En algunos lugares de la historia sa­
grada se reconoce tam bién cierto espíri­
tu semejante al que anima la Poesía , don ­
de la novedad y grandeza de los sucesos 
elevaron los pensamientos y las expresio­
nes de los Profetas, por exemplo en las 
bendiciones de Jacob al fin del Génesis, 
en la profecía de Balaam , y en la des­
cripción del milagro quando Josué detu­
vo el Sol. Con todo , aquel estilo no es 
enteramente poético , ni ageno de tan ilus­
tres acontecimientos , si bien los tropos 
son allí mas freqüentes, las Metáforas mas 
enérgicas , las voces seleófas, y las figuras 
vehementes.

Aunque no debemos usar, como di-
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x e , del estilo poético en la prosa , sin 
embargo para hacerla mas agradable , dul­
ce , armoniosa y elevada conviene mucho 
la ledtura de los buenos Poetas con pre­
caución y juicioso discernimiento. fi De es-
V tos 5 dice Quintiliano ^ , se coma en las 
»1 cosas el espíritu , en las palabras la su-
V blimidad , en los afeólos la m ocion, y 
)?en las personas el decoro.

CAPITULO XIV .

J ? e /  estilo didascàlico.

H i a  Elocución toma igualmente ciertas 
denominaciones de la especie de los es­
critos en que se em plea , y de las ma­
terias que se tratan. Con este respeóto se 
divid® el estilo en didascalico , forense, 
dialogal, epistolar , histórico y oratorio.

El didascalico , que algunos llaman 
también filosófico, como se dirige á en­
senar , y se emplea en asuntos científicos, 
debe ser muy puro y claro. Pide mas par-

I  In s t ,  ora i. L ib .  x .  cajj, i .

X
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ticLilarmente que los otros la misma exác- 
titu J  en las palabras y expresiones que 
en los pensamientos. La propiedad de las 
dicciones siempre da claras ideas de las 
cosas : por esto quando se explican algu­
nas dificultades se han de evitar los vo­
cablos traslaticios, á excepción de aque­
llos , que por falta de otros ó por ser 
muy expresivos se usan ya comunmente, 
y son tan claros como los propios : así 
decimos la niña de los ojos , la agudeza 
del entendimiento.

La pureza de lenguage es necesaria en 
todos los estilos v mas en el didascálico to ­
davía se pueden disimular menos los bar- 
barisraos y solecismos, que tanto afean el 
Discurso é impiden su inteligencia. Por­
que de aquí nace que al estudio princi­
pal es preciso añadir otro poco agrada­
ble , para entender las palabras antiqua- 
das ó nuevas ,  y su mala construcción. Y 
así como á las dificultades de las ciencias 
y artes se juntan las del estilo poco cas­
tellano , el Leólor se fatiga , y abando­
na la confusa doctrina que halla entre las 
espinas del mal romance.
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No me detendré en ponderar lo age­
no que es , en especial de lo didáctico , el 
estilo obscuro, aunque en qualquier ma­
teria sea generalmente despreciable. Pues 
todos entienden quanto se opone á la en ­
señanza la confusión , que donde esta se 
halla muy poco puede aprenderse. El J u ­
risconsulto Sexto Pomponio d ice, que los 
libros del derecho publico y privado que 
escribió Tuberon , no fueron apreciados 
ni leidos por su mucha obscuridad ^

Aunque el estilo didascalico es por ío 
común sencillo , pero no le son im pro ­
pios los adornos moderados y á su tiem ­
po , como los tropos y las figuras , con 
tal que estas sean pocas, y no vehemen­
tes ni patéticas, ó dirigidas á mover el 
corazón, sino tínicamente las que deley- 
ten al entendimiento. Marco Tulio usó 
en el libro de los Oficios de una locución 
adornada y singularmente armoniosa, y 
su estilo fue mas tenue en otros tratados 
didascalicos.

Se ha de hacer también distinción en­
tre el estilo propio de las Instituciones>

1 Z .  2. §. ^ o s t  hos 46. de  O rig. iur.

X a
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donde los jóvenes aprenden los fundamen ' 
tales rudimentos de las ciencias y artes , y 
el que corresponde á otros tratados que 
se dirigen á instruir á los que tienen ya 
muchos conocimientos  ̂ó á lo menos una 
mediana tintura en el asunto de que se 
habla. En el primero puede seguirse el 
método geométrico , y usarse de propon 
siciones lógicas, desnudas y claras, sien­
do cada una de ellas un principio ó a- 
xíoma relativo á la materia ; el segundo 
pide ménos concisión , y mas numero, 
armonía y otros adornos, de los quales 
resulta el deleyte , que es poderoso atrac­
tivo para la leótura , y suele causar en 
muchos el mismo efedo , que producen 
en los niños los dulces que se les dan pa­
ra atraerlos a la enseñanza, suavizarles el 
trabajo , y minorar su aversión á las pri- 
nieras letras. A la utilidad de las cien­
cias y las artes conviene juntar muchas 
veces la dulzura , sin la qual no suelen 
los Ledores hallar gusto en los escritos. 
Ademas que les fatiga mucho la conti­
nua y profunda atención que requiere el 
estilo geométrico , y como el Discurso
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está tan unido y enlazado , la menor dis­
tracción hace perder el hilo y la inteli­
gencia de lo que se sigue.

En fin , hablando en general, la exac­
titud de las ideas j su buen orden y en­
lace , el espontáneo descenso de uno á otro 
pensamiento , la pureza del lenguage y la 
claridad , son los esenciales caracteres del 
estilo didascàlico. Se deben tener por mo­
delos en esta clase el Simbolo de la fe  de 
Fray Luis de Granada , la Exposición del 
libro de Job del Maestro Leon , y los tra ­
tados filosóficos de la Tribulación y  del Prin ­
cipe del Padre Ribadeneyra. Gabriel Alon­
so de Herrera en la Agricultura puede lla­
marse el Cólumela de la lengua castellana.

Entre los modernos Don Gregorio Ma- 
yans en su Retòrica , en el Orador Chris­
tiana y demas obras didácticas usa de un 
lenguage puro , correCto y sencillo, aun­
que muchos echan ménos la fluidez y ar­
monía , que le harian ciertamente mas a- 
gradable. Y omitiendo por no ser proli- 
xo el estilo didascalico de otros Aurores, 
solo hablaré del que se advierte en el Pa­
dre Feyjoo, el qual tiene tan ciegos apa-
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sionados, que para decir de él lo mismo 
que sieato j me valdré de la autoridad del 
Abate Don Juan  Andrés ¡ cuyo juicio crí­
tico se halla tan justamente acreditado. 
Alaba este algunas buenas qualidades del 
estilo didascálico de aquel célebre Bene- 
d id in o , y concluye diciendo : »»Pero la 
»»continua ledura de los libros franceses, 
»» lo nuevo de las materias poco maneja- 
»»das de los Escritores españoles, y su po- 
>»coó ningún conocimiento de la lengua 
»»nativa y de sus Autores clásicos , dan 
»»á su elocución una forma algo nueva, 
»»y cierto ayre de peregrina , y la pri- 
»»van de aquella fuerza , de aquel gusto 
»»de lenguage , que hacen tan suaves y 
»»sabrosos, sólidos y vigorosos los escri- 
»»tos de los Autores antes celebrados 

Puede ser muestra de la pureza , de 
la claridad y de otras prendas propias del 
estilo didascálico la exposición del verso 15 
cap. XXVII. del libro de Jo b  por el Padre 
Fray Luis de León , en que explica aque­
llas palabras : E sta  es la parte del impío 
con D ios y y  la herencia de los violentos <̂ ue
' I  Totn, r.
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recibe el poderoso : ttParte y  herencia j  dice, 
V para mostrar , que no se les da de gra- 
?ícia el castigo , sino de justicia debida, 
>»y que como la herencia es del que es 
»»hijo , así á los malos por hacerse pri- 
?»mero hijos de la maldad les viene por 
«derecho que hereden la pena. Porque co- 
>rmo el hijo sucede por nacim iento , así 
« del desconcierto de la vida , y del tor- 
« cimiento del obrar nace la desventura 
»»y el desastre y la calamidad y el cas- 
« tig o , que no hay árbol tan cierto en

su fruto , quanto es cierto el pecado pro- 
«ducir pena y tormento. Así que llama 
«al castigo que se da á los malos Aeren- 
97d a  por esta causa, y llama herencia de 
99 violentos , ó como la letra original di- 
«ce de fuertes , porque con ssÉy los ma- 
«los flacos para vencer sus pasiones , en 
«sus condiciones y en su trato para con 
«los otros son fuertes, que ni la piedad 
«los ablanda , ni el respeto de la razón 
«los mueve, ni hacen mella en ellos las 
«inspiraciones de Dios  ̂ ::::

I  He mudado la dicción antiquada a n s í  en la corrien­
te a s í 5 las demás palabras son las mismas del lugar citado.
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Hay otra especie de estilo didascali­
co ó filosófico , y es el que se emplea en 
las materias políticas. Los Discursos que 
tratan de las cosas de estado , ó del go­
bierno de ios pueblos para hacerlos fe­
lices y mantener su tranquilidad , son por 
sí muy graves, sus instrucciones intere­
san al bien publico , ensenan á los Prín ­
cipes y á sus Ministros *, por lo que de­
ben tener solidez, precisión y dignidad. 
Los símiles serán muy propios y nobles^ 
los exemples tomados de la historia , y 
los mas oportunos  ̂ los dichos de los hom ­
bres grandes ó apotegmas muy discretos, 
las reflexiones sabias, y las sentencias es­
cogidas. Aunque estas en los tratados po­
líticos han de ser mas frequentes que en 
o tro s, pero no tantas , según he dicho, 
que denoten afeótacion, y hagan moles­
ta la ledura. Indiqué también este defec­
to , en que no pocas veces cayó Don Die­
go de Saavedra en sus Empresas politicas, 
para que los Leéfores lo distingan, y so­
lo imiten las perfecciones.

Sea exemplo para esta especie de es­
tilo didascalico ( ó llámese político ) el si-
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guíente lugar del mismo Saavedra , que 
servirá también para prueba de que don ­
de este insigne Escritor no amontona ó 
menudea sentencias , ni usa continuada­
mente de proposiciones breves y cortadas, 
es su locución natural , fluida , numerosa 
y agradable ^ „Q uien mira lo espinoso 

de un rosal, difícilmente se podrá per- 
iSuadir á que entre tantas espinas haya 
de nacer lo suave y hermoso de una ro- 

,,sa. Gran fe es menester para regarle, y 
„esperar á que se visca de verde , y bro - 
„ te  aquella maravillosa pompa de hoja^ 
„que tan delicado olor respira. Pero el su- 
„frim iento y la esperanza llegan á ver lo- 
„grado el trabajo , y se dan por bien em- 
„pleadas las espinas que riridiéron tal her- 
„mosura y tal fragrancia. Asperos y espi- 
„nosos son á nuestra depravada naturalc- 

,za los primeros ramos de la virtud j des­
pués se descubre la flor de su hermosu- 
,ra. No desanime al Príncipe el semblan* 

„te de las cosas , porque muy pocas en 
,el gobierno se muestran con rostro apa-

} j

i»

3i
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„cible. Todas parecen llenas de espinas y 
jjdifíc^iltades: muchas fueron fáciles á la 

experiencia , que habían juzgado por ar­
duas los ánimos floxos y cobardes: y así 
no se desanime el Príncipe i porque si 
se rindiere á ellas ligeramente , quedará 

,,mas vencido de su aprehensión que de 
ía verdad. Sufra con valor , y espere con 
paciencia y constancia sin dexar de la 

„mano los medios. El que espera tiene á 
su lado un buen compañero en el tiem ­
p o , y así decia el Rey Felipe I I : Yo ^  

fjCl tiempo contra dos

3)

3>
Ì)
} y

3)
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CAPITULO XV .

D e l  estilo forense.

o pertenecen á este tratado de la Elo­
cución aquellas fórmulas de los juicios , que 
enseña como técnicas la práótica ó el esti­
lo de los tribunales. Mas no debo om i­
tir que en los escritos jurídicos no se ha 
de usar de ciertas expresiones ó palabras 
que ha introducido el mal gusto j v. g.
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el distinguir en los Alegatos cada razón 
d argum ento con un impertinente y  por ­
que , quita al Discurso la noble fluidez, 
y se ofenden los oidos con este repetido 
modo de dar principio á muchas cláusu­
las pudiéndose usar con variedad de in ­
geniosas, naturales y bellas transiciones, 
sin que sea menester que el Abogado d 
la Parte avise al Juez por este extraño me­
dio de que pasa á exponer otros nuevos 
fundamentos de la justicia que defiende.

Algunos Abogados están persuadidos 
de que este es un formulario mandado se­
guir por cierta providencia del Consejo. 
Don Josepli de Covarriíbias dice en su Prd« 
fogo á la Traducción de los Discursos de 
Aguesseau , que habiendo indagado el mo­
tivo de  ̂ esta vulgar preocupación , halló 
que traia su origen de no haber admi­
tido la Sala de Mil y Quinientas cierto 
Alegato dividido en capítulos con sus e- 
pigrafes, y al que faltaban algunas for­
malidades , que no tienen conexión con 
los y  porqués, que tanto afean la belle­
za de un buen escrito, rd los sabios y 
eloqiicntes Ministros de aquella Sala au-

Y z
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torizarian estos lunares de la elocución 
forense , que justamente califica de ridí­
culos Don Gregorio Mayans.

Tampoco es mi asunto el hablar de 
la invención retòrica , que mira á las con­
troversias y estados de las qüestiones le­
gales. El Leótor ademas de los antiguos 
podrá ver entre los modernos un especial 
aunque pequeño tratado que sobre esta 
materia escribió el Padre Cesena , y el 
cap. 43. Ltb. I . Parí. i. de la Retórica de 
Mayans, Me ceñiré a la elocución pro ­
pia del foro , si bien no debo om itir lo 
que pertenece á la disposición de las prue­
bas en quanto contribuye 4  la energía 
del estilo.

Los Griegos y los Romanos tuvieron 
en sus repúblicas estímulos muy podero-i 
sos para exercicar la eloqiiencia forense. 
Este era el único medio para ascender á 
los primeros cargos, con que se corona­
ban las fatigas de los Oradores y Ju ris ­
consultos. La ambición de la gloria , y la 
esperanza del premio encendían sus gene-

I Com pendio de  la  R e tó rica  a l  f i n  de la P a r te  í .



CAPITULO XV. l '7 3

fosos espíritus, ocupando toda su vida en 
un continuo estudio y exercicio de la e- 
loqüencia. Trataban aquellos grandes hom ­
bres de las causas publicas y de las ^priva- 
d as , ó de los negocios de la república y 
de los pleytos particulares. Las Oraciones 
que se hacian al pueblo sobre la utili ­
dad de una ley ó de su revocación , de 
la paz ó de la guerra , las acusaciones con­
tra las personas de la primera nobleza, y  
las defensas muchas veces de testas coro-! 
nadas , daban á un eloqiiente Orador es­
pacioso campo para mostrarse igual á lo 
sublime de tales asuntos. Quatro años em­
plearon Eschínes y Demóstenes en prepa­
rarse , aquel para acusar, y este para de­
fender á Ctesifon , y a la fama de cau­
sa tan célebre y ruidosa acudió á Atenas 
un innumerable gentío de toda la Gre­
cia. La reñida contienda de dos tan in ­
signes y rivales O radores, la grandeza á d  
asunto y el concurso esplendido , pedian, 
como fueron efedivamente , las Oraciones 
mas patéticas, magníficas y sublimes.

Sin embargo en estos tiempos no de- 
xan de ̂ ofrecerse á los Abogados algunas.
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aunque muy pocas ocasiones en que pue­
dan ostentar las mayores riquezas de la 
Oratoria. Un eloqüente Letrado usará o- 
portunamente en la defensa de los reos 
capitales de muchos rasgos sublimes y de 
figuras patéticas para mover la compa­
sión de los Jueces. Por esto en tiempo 
de Solon estaba prohibido á los Orado ­
res , que perorasen en el Areopago á fa­
vor de los reos, por el peligro de que la 
eloqííencia triunfase del rigor de la jus­
ticia,

L n  los negocios civiles no admite la 
Oratoria aquella magestuosa pom pa, ni 
los adornos que corresponden al género 
deliberativo y demostrativo. Quando se 
habla del derecho á cierta herencia, de 
la denuncia de nueva obra , de la exen­
ción de alguna deuda , y de otras cau­
sas de igual naturaleza, el estilo debe ser 
c laro , propio y sencillo , sin vanas suti­
lezas , ni pensamientos muy estudiados, 
que denotan demasiado artificio , y ha ­
cen sospechosa la razón y justicia que se 
patrocina. El usar en estas causas del es­
tilo magnífico seria lo mismo ( dice Quin-^
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cili^no ) í^uc poner a, un nino los vesti­
dos y coturnos de Hércules ^

Ademas la eloqüencia judicial, ó di^ 
canica, como la llamaron los Griegos, de­
be ser tranqu ila , sin agitación ni vehe­
mencia , y sin que jamas se manifieste 
cierta acalorada animosidad ¡ que siem­
pre ofende á los Jueces , y disminuye 
también el crédito de la justicia que se 
defiende Sera mucho mas reprehensible 
el Abogado si desahoga su mal humor con 
injurias ó d iferios contra la otra Parte , 6 
contra su mismo compañero , con lo que 
se profanan los estrados , faltando á la 
m odestia, al decoro y al respeto del tr i ­
bunal.

Algunos Abogados suelen ser tan di­
fusos , que cansan y hacen bostezar á los 
Jueces. La ley 4 t i t . 16 lib. 2, de la R e ­
copilación manda y que ?ílas partes refie- 
»»ran el hecho en encerradas razones en

1 I n s ^ t .  O ra i. L ib . r i .  cap. 2 . C lc e r .  O ra i, a d  B r u t ,  
il. ^ - 4* sin  s i  tenues causae  , tu m  e tia m  a rsu m e n ta n d i  
tenue  filum  , m  doeendo , ^  in  refellendo.
. 2 . 9 u jn t . Tnsi. O ra i. L ib . v i .  c ip .  5. B o nus a lterca -  
or vitto  ira cu n d ia e  ca ren i M elio r m oderatìo , ^  non- 

tiu inquam  e tia m  p a c ie n tia .
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río s  escritos que se presentan antes de la 
r  conclusión.“ Es verdad que no deben o- 
mitirse todas aquellas razones en que pue­
da apoyarse la justicia ; porque las que a 
unos parecen de menor peso , á otros Jue ­
ces liarán mas fuerza, por los distintos 
modos de pensar que tienen los hombresi 
y conforme al genio de cada uno •, pero 
deben exponerse los argum entos, de qual- 
quier especie que sean , con precisión y 
claridad.

Las razones y pruebas han de alegar-, 
se primeramente las fuertes, luego las me­
dianas , y al fin las mas poderosas. La re­
futación de los argumentos contrarios se 
hará ántes ó después según aconsejen las 
circunstancias. Pongo por caso, si en un 
Informe, jurídico en estrados habló ántes 
el Abogado contrario j y se conoce ó se 
conjetura que sus razones han hecho im­
presión en el entendimiento del J u e z , ó 
que le han preocupado , se refutarán án­
tes de entrar en la confirmación : en otros 
términos j ó regularmente se satisfará á los 
argumentos opuestos á lo ultimo del Dis­
curso ó Alegato.
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A sí verbalmente en estrados como por 
escrito debe huirse del estilo escolástico, 
en que algunos incurren , y todavía es 
mas molesta la afediacion de citas para con­
firmar las proposiciones de que nadie du­
da , y que son muchas veces reglas, a- 
xíomas ó principios del derecho. En es­
te vicio suelen caer algunos Abogados jó­
venes , y otros que siguen el exemplo de 
tantos Autores, que acompañan cada pa­
labra con una página de números , pár-- 
rafos y capt'tulos , refiriéndose á los que 
les precedieron con la misma impertinen­
te profusión de citas. Aquello de : er«- 
bescimur sine textu loqui, ha contribuido 
mucho á este fárrago en los que tienen 
poco discernimiento y mal gusto.

Quando no hay ley debe insistirse mas 
en las razones que en las autoridades > pues 
en tanto estas harán fuerza , en quanto es­
tuvieren sólidamente apoyadas en aque­
llas. A este propósito el Cardenal de Lu­
ca burlándose de los que parece han jura­
do en las palabras de los A utores, dice *

Z)í S t ^ h  le g a li.
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que son papagayos , que repiten lo que 
otros han dicho.

En suma , la pureza del lenguage, el 
buen orden , la energía , la noble sen­
cillez , la gravedad de la dicción , la so­
lidez de los argumentos y de las razones, 
fundadas en el Deiecho , han de ser las 
prendas del estilo forense , en el que so­
bresalieron tanto Scévola y Craso , que 
Cicerón dice haber sido los mas eloqiien- 
tes entre los Jurisperitos , y los mayores 
Jurisperitos entre los eloqiientes ^

CAPITULO XVI.

T ) d  e s tilo  U ia ío g a L

d Diálogo es una fingida 6  verdadera 
conversación entre dos ó mas personas, 
que se escribe con el fin de instruir y 
deleytar á los Leófores. Cenon de Elea 
introduxo , que por medio de los Diá ­
logos se tratasen las qüestiones filosóficas:

Z>c O rat. L ib , i .  In  B ru t. « . 14 5.
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después Socrates y otros esclarecidos va­
rones cultivaron este ramo de la elocuen­
cia. El estilo de tales composiciones por 
lo común ha de ser tenue , porque es­
ta qualidad es propia de la locución fa­
miliar entre los am igos , que se explican 
con palabras y expresiones sencillas : pe­
ro como las personas muy cultas y eru­
ditas son también en la conversación mas 
discretas y sutiles, y el calor de su ima­
ginación suele muchas veces sugerirles tro ­
pos y figuras , de aquí es que quando es­
tas se suponen interlocutoras corresponde 
á su caráder y á la opinion que de ellas 
tenemos un estilo mas elevado. Con es­
te se explican Caton y Lelio en los Diá ­
logos de Marco Tulio de seneBute , y de 
amicítia. Los del Maestro Fray Luis de 
León en el libro de los nombres de Chris^ 
to igualmente tienen un estilo mas alto 
por la grandeza del asunto. En los otros 
debe ser la locución sencilla, pero siem­
pre pura , tersa, dulce y elegante.

Respedo á la quanridad del estilo cor­
responde el rodio , como mas natural y 
menos verboso que el asiático , y no tan

Z z
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ino-enioso ni premeditado como el áti­
co^ El lacónico tampoco es oportuno por 
demasiado breve y no bastantemente cla­
ro. Es necesario asimismo que el estilo de 
los Diálogos sea m oral, esto es , que ma­
nifieste en su contexto y en las expresio­
nes amistad sincera , modestia , decoro, 
verdad y otras virtudes y si a su tiem ­
po se mezclan algunas sales y dichos a- 
gudos , jocosos y urbanos sin chocarrería 
ni baxeza , causarán un singular deleyte, 
instruyendo gustosamente a los Leólores-.

Los Diálogos del D odor Francisco Vi­
llalobos , Médico del Rey Católico , tie­
nen un estilo claro , puro y lleno de do- 
nayres nacionales, bien que algunas ve­
ces su excesiva familiaridad se roza con 
la baxeza. En los Diálogos del Maestro 
Hernán Ferez de Oliva de la dignidad 
del hombre brilla una dicción bastantemen­
te culta , florida y grave : los continuó 
Francisco Cervantes de Salazar , añadién­
doles dos terceras partes , que se publi­
caron en el ano 154^  ̂ aunque su esti­
lo es inferior al de Ferez de Oliva. En 
17 / a los imprimió Don Francisco Cer-
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da y Rico entre las obras hechas, glo ­
sadas y traducidas por el mismo Salazar. 
Pedro Mexía escribió diez D iálogos, en 
que trata diferentes qüestiones, cuya o- 
brita anda junta con la alahanza del as ­
n o , á imitación de Luciano y Apuleyo. 
Don Antonio Agustin compuso dos , el 
uno sobre las armas y linages de España, 
y el otro sobre las medallas. A los Diá­
logos entre las personas imitó Cervantes 
en el de los perros del hospital de Va- 
lladolid Scipion y Berganza , que es una 
ingeniosa fábula satírica, escrita con esti­
lo ameno ,  gracioso y elegante.

C A P I T U L O  X V I I .  

D e l  estilo epistolar.

E ,d estilo de las cartas será diferente , se­
gún las personas á quienes se dirigen , y 
con respcélo también al asunto de que se 
trata. Las familiares se escriben con pa­
labras comunes, propias y cotidianas j pe­
ro con todo se han de trabajar con mas
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cuidado y lima que los Diálogos ; porque 
en escás composiciones se imita á los que 
hablan de repente , y en aquellas se su­
pone mas tiempo para la reflexión. Lo que 
puede notarse en el estilo de la discreta y 
aguda carta de Luscinda a Cardenio en 
nuestro eloquente Miguel de Cervantes 
jíCada dia (d ic e )  descubro en vos valo- 
»>res que me obligan y fuerzan á que en 
9»mas os estime; y así si quisiéredes sa-

carme de esta deuda sin executarme en 
vía . honra , lo podréis muy bien hacer: 
»»padre tengo que os conoce y que me 
»» quiere bien , el qual sin forzar mi vo- 
»»luntad cumplirá la que será justo que 
»»vos tengáis , si es que me estimáis co- 
»»mo decis, y como yo creo.

Todavía es mas elegante y limada la 
carta que dexó escrita á Luscinda Carde­
n io , en que la dixo ; »»Tu falsa prome- 
»»sa, y mi cierta desventura me llevan á 
»»parte donde ántes volverán á tus oidos 
»» las nuevas de mi m uerte, que las razo- 
»»nes de mis quejas. Desechásteme i ó in-

I  ingenioso hidalgo D o n  Q uixote d e  la  M a n ch iti 
P a r i .  I. caj?. 2 7.
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)ígr3,t3.1 por, t^uicn tiene mis^ no por cjuien 
»vale mas que yo i mas si la virtud fuera 
»riqueza que se estimara , no envidiara 
»yo  dichas agenas , ni llorara desdichas

propias. Lo que levanto tu hermosura 
»»han derribado tus obras: por ella en- 
»»tendí que eras ángel , y por ellas co- 
»»nozco que eres muger. Quédate en paz, 
»causadora de mi guerra , y haga el Cie- 
» lo  que los engaños de tu esposo estén 
»siempre encubiertos, porque ni no que- 
»»des arrepentida de lo que hiciste, y yo 
»»no tome venganza de lo que no de- 
77 seo

En los escritos que piden gravedad, 
y en las cartas á personas de cumplimien­
to y ceremonia deben omitirse los refra­
nes : mas son muy propios en las cartas 
familiares, al modo que se freqiientan tam* 
bien con mucha gracia en los Diálogos y 
en las conversaciones. Son Igualmente o- 
portLinos ciertos equívocos discretos , el la­
conismo , y algunas alusiones, que acaso 
solo penetran los que tienen íntima cor-

1 £ /  ingenioso hidalgo D o n  Q idxote de  la  M ancha^
P a r t ,  I .  ca£. 2 3 . *
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respondencia , corno lo pra<3 :icó Ciceroni 
coti Atico y otros amigos. Asimismo no 
son impropias las chanzas urbanas : Anto ­
nio Perez en una de sus cartas á Gil de 
Mesa satisface á cierta persona que vitu ­
peraba la graciosa festividad de su esti­
lo ; »? Adviértale V. m. ( dice ) que no se 
>» escandalicen sus oidos de leer algunas car- 
5» tas de chufas y donayres , al parecer a- 
9»genos de mi profesión y edad , y con- 
?» erarios al hum or de mi fortuna v sino 
»»que considere que son cartas familiares, 
»»que es como decir , conversación priva- 
)»da.‘  ̂ En ellas deben resplandecer tam ­
bién cierta elegante sencillez, y una cul­
ta negligencia, que indiquen la franque­
za y desahogo de un corazón sincero.

Las cartas eruditas, doólas ó cientí­
ficas requieren el estilo didascalico 5 pa­
tético las que tienen por asunto manifes­
tar una situación desgraciada j las comen­
daticias , y aquellas en que pedimos fa­
vor y protección en nuestras pretensiones, 
y las que se escriben á personas de mu­
cho respeto , de alta dignidad 6  gerar- 
quía exigen el estilo mediano 5 y grave
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las que tratan de asuntos policicos ó de 
la guerra , como qualquier Discurso so­
bre materias nobles y elevadas. De esta es­
pecie es la carta de Teodorico , Rey de 
Italia , á Alarico su y ern o . Rey de los 
Visigodos , que trae Don Diego de Saa- 
vedra en su Corona gótica traducida libre­
mente del latin al castellano , y es co­
mo se sigue * : »»Aunque la innumerable 
»»succesion de vuestros reales progenitores, 
>»y la potencia de Atila derribada por las 
»»fuerzas de los Visigodos pudiera dar con- 
»»fianza á vuestro valor •, con todo eso os 
»»debe hacer recatado la consideración , de 
»»que la ferocidad de los corazones de los 
>» pueblos se ablanda con la larga paz , y 
»»que no conviene ofrecer de repente á 
»»la suerte de los casos á los que ha tan- 
>»to tiempo que les falta el exercicio de 
»»las armas. Terrible es el lance de una 
»»batalla quando no es acostumbrado 5 y 
»»si el uso y experiencia no an im a , no 
»»se entra en el combate con confianza. 
»»No quiera Dios que la ciega indigna-^

X C a s io d .  Var. L ib . í n ,  caf. 9 .

Aa
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»»clon OS arrebate. La moderación prcvc- 
í»nida conserva los Estados. El furor ca- 
its i siempre precipita los casos , y sola­
ci mente conviene el medio de las armas 
»quando el competidor no admite el de 
» la justicia : y así os pido que suspendáis 
» la guerra hasta que hayan llegado mis 
» Embaxadores al Rey de Francia , para 
i»que vuestras diferencias sean amigable- 
» mente compuestas

Omito en obsequio de la brevedad, 
y por no cortar á menudo el hilo del Dis­
curso , los exemplos de las otras especies 
de cartas : baste insinuar sus colecciones, 
haciendo al mismo tiempo una breve crí­
tica de sus estilos.

La mas antigua colección de cartas 
se publicó en Burgos en el año 1 ^ 9 9  con. 
el título : Centón epistolar de Hernán Gó­
m ez de Cibdadreal Físico del Rey Fon  
•Juan II. Se reimprimieron en Madrid en 
el año 177  S , corregidas y emendadas por 
el erudito y laborioso Señor Don Euge­
nio de Llaguno. Usa Ciudadreal muchas 
veces de un estilo jocoso , lleno de gra ­
ciosas sales , y, siempre claro y precjso.
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bien que sin aquel aliño con que escri­
bieron después otros Españoles. Lo que 
merece perdón en un tiempo , en que la 
lengua castellana empezaba a pulirse , y 
apenas  ̂habia salido de su infancia.

Las cartas de Fernando del Pulgar , que 
floreció en tiempo de Enrique IV y de los 
Reyes Católicos, tienen una locución cul­
ta sin estudiadas sutilezas. Las juiciosas má­
ximas políticas y m orales, los saludables 
consejos 3 y las delicadas reflexiones hacen 
también grave su estilo. Don Antonio de 
Guevara j Obispo de Mondoñedo , escri­
bió cartas agudas, sentenciosas y festivas; 
pero abundan de Antítesis , y de concep­
tos afeótadamente sutiles, lo que se opo­
ne en especial á la sencillez del estilo e- 
pistolar. En las didascálicas que le remi­
tió  el Bachiller Pedro de Rúa , queján­
dose de que faltaba á la verdad de la His­
toria ,  se advierte bastante artificio , cor­
rección y elegancia. Ademas de la eru ­
dición tienen pureza de lenguage las car­
tas del Canónigo de Toledo Don Juan de 
Vergara. En las místicas del Maestro Juan  
de Avila á diferentes personas campea un

Aa 1
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estilo sólido y robusto , mas sin brillan­
tez j delicadeza ni artificio. La verdad y 
el fuego de sus expresiones iluminan el 
entendim iento,j é inflaman la voluntad, 
pero deley can mas al espíritu que a los 
oidos.

El estilo de las carcas de Antonio Pe­
rez es p u ro , terso , nervioso y fuerte : di­
ce mucho en pocas palabras , tan to , que 
muchas veces su laconismo produce la obs­
curidad. Suele ser muy patético quando se 
queja de su triste fortuna, y sumamente 
tierno quando habla con su muger y con 
sus hijos. Con todo algunas veces mani­
fiesta , que piensa mas que siente, y es 
demasiado su til, florido y sentencioso. En­
tonces disminuye lo patético , descubrien­
do mas el artificio que su dolor.

Las cartas de Santa Teresa de Jesús 
tienen una locución pura , clara , natu ­
ral , sencilla y propia , aunque sin ali­
ño ni artificiosa pulidez. Podrán asimis­
mo leerse con fruto las cartas morales, 
militares , civiles y literarias de Don Lu­
cas C ortes, del Dean de Alicante Don Ma­
nuel M arti, y algunas de otros insignes

\
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varones, cuya preciosa colección publicó 
Don Gregorio Mayans.

En conclusión advierto , que al mo­
do que nuestros mas célebres Escritores se 
hicieron eloquentes imitando á los Anti­
guos , así nosotros tampoco hemos de per­
der de vista aquellos modelos del buen 
gusto , y leer con reflexión en especial 
las cartas de T u lio , donde sobresalen las 
gracias del estilo epistolar en una lima-^ 
da y culta naturalidad.

CAPÍTULO XVIII.

D e l  estilo histórico»

1 ^ 1  estilo de la Historia ha de ser puro, 
claro , grave, natural , juicioso y noble. 
Deben omitirse en él las palabras baxas, 
las vulgares , las afedadas , las poéticas, 
eligiendo las que den peso y autoridad á 
lo que se dice. Los períodos no serán lar­
gos, y quando se refieran cosás que pa­
saron con celeridad se usará de incisos y 
de miembros cortos. No hay en la His-
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toria cosa tan dulce como una pura é ilus­
tre brevedad ^ El estilo histórico debe 
ser tenue en la narración de las cosas de 
poco momento , mediano quando se re­
feren sucesos de mucha consideración, ó 
en qué intervienen grandes personages, y 
sublime ó patético en algunos Discursos, 
6  en las Arengas que se introducen. Se­
rá grave siempre , pero mas particularmem 
te quando" se hacen reflexiones y se dis­
curre sobre las causas que produxeron ciep 
tos efeótos políticos ó de la g uerra , ó so­
bre los motivos de las determinaciones y 
designios de los Príncipes , Ministros y 
Privados, sin inclinarse el Historiador á 
la maligna interpretación de las acciones 
humanas.

Como el que escribe Historia está o- 
bligado á referir sencillamente la verdadi 
sin manifestar o d io , amor ni otra pasión, 
no debe jamas valerse de Hipérboles pa­
ra exagerar las cosas. Quinto C urdo ca­
yó en este defedo hablando de Alexan- 
dro quando llegó á Egypto pues dice

I  C ice r . m  B r u t .  n .  2 6 2 . 'N ih il e s t in  H is to r ia  / « -  

Ya , 6 '  illu s tr i b re v ita te  dulcius.
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que traspasó los límites del sol. Por lo 
mismo son también agenas de la Histo ­
ria las figuras patéticas y vehementes. Sin 
embargo el Padre Ju an  de Mariana usó 
con alguna disculpa del Apostrofe quan ­
do defendió el vulnerado honor de Do ­
ña Blanca de Borbon , á quien algunos 
con horrible impostura culparon de in ­
cestuosa con Don Fadriquc , hermano del 
Rey. Este Historiador califica de temera> 
ria y desvergonzada esta sospecha ^ , re­
fiere la injusta muerte que por órden de 
su marido padeció aquella Reyna infeliz 
y v irtuosa, y en un caso tan cruel y la­
mentable , en que el Historiador y el que 
lee necesitan de algún desahogo de su jus­
ta cólera y sentimiento , dice  ̂ : »»Mas 
« á  tí j Rey atroz , ó por decir mejor, 
»»bestia inhumana y fiera , la ira é in - 
»» dignación de Dios te espera i tu cruel 
»»cabeza con esta inocente sangre queda 
»»señalada para la venganza. De esas tus 
»»rabiosas entrañas se hará á aquel justo, 
»»y contra tí severo Juez un agradable y

1  Lib. X V I .  cap. i 8 .

2 L ib . X V I I .  cap. 4 .

É
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»»suave sacrifìcio. El alma inculpable y lim- 
»»pia de tu esposa , mas dichosa en ser ven- 
>»gada que con cu matrimonio , de dia y 
í»de noche te asombrará y perseguirá de 
»»tal guisa , que ni la vergüenza de lo 
»»torpe y sucio, ni el miedo del peligro, 
í»ni la razón y cordura de tu locura y 
»»desatino te aparten y enfrenen , para que 
»»fuera de seso no aumentes las ocasiones 
♦»de tu muerte , hasta tanto que con tu 
♦»vida pagues las que á tantos buenos é 
»»inocentes cienes quitadas.

Pero generalmente la Historia no de­
be valerse de los medios que emplea la 
Retórica para persuadir y mover sino que 
dexando libre el corazón del Leófor omi­
tirá coda cloqüencia seduótora. Se aman­
cilla el candor de la verdad , que es el 
blanco de la Historia , si se usa de es­
tas figuras, que arguyen poca sinceridad, 
y mucha pasión. El estilo 'histórico de la 
sagrada Escritura es sencillo , natural y con­
ciso , sin que le falte circunstancia alguna 
para la precisa y conveniente instrucción. 
Cuenta todos los acontecimientos mas ilus­
tres con expresiones claras y enérgicas, sin
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narración sia que sean muy estudiadas. 
El que lee Historia no quiere que se le 
detenga para oir lecciones de Filosofía mo­
ral ó de Política , sino que siempre está 
impaciente por saber el fin de los suce­
sos , y tal vez se ofende su amor pro­
pio de que el Historiador quiera cauti­
var su entendim iento, y no le dexe li­
bertad para hacer por sí las reflexiones o- 
portunas.

El estilo en las descripciones puede 
ser mas ameno que en la simple narra­
ción de los hechos, porque se dirigen al 
adorno de la Historia y al deleyte de los 
Lectores, cuya imaginación se divierte y 
descansa de la unida y larga relación de 
los sucesos. Mas las descripciones no han 
de ser poéticas , muy agenas ciertamen­
te de la Historia. Hay quien hablando de 
una navegación por ostentar arte pinta 
la borrasca con los horrores imaginables, 
quando apenas hubo el menor peligro ds 
naufragio. Otros Historiadores antes de re- 
ferir una batalla describen la aurora con 
todos sus risueños colores, y con los de 
la elocución mas florida :
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A u t flu m en  R h tn um  , aut p lu v ia s  descri- 
bitur arcusy

S e d  nunc non era t h is lo c u s....
Las descripciones ropográfícas y sencillas 
son necesarias para conocer el sitio de una 
batalla ó qualquier otro , y para mas gus­
tosa instrucción del Ledor. Salustio pa­
só con este fin á reconocer en Africa los 
lugares que fueron el teatro de la guer­
ra con Yugurta.

La naturalidad y sencillez del estilo 
grangea mucho aplauso al H istoriador, y 
el que lee ha de quedar informado del 
suceso sin haber advertido el arte con que 
se refirió. Luciano se manifiesta con ra­
zón muy contrario de la Historia carga­
da de vanos adornos , la q u a l, dice , se 
parecerá á Hércules ridiculamente vestido 
con el ropage y los atavíos de su man­
ceba. Y asi el estilo histórico no debe ser 
muy florido , en lo que pecó también 
Quinto Curcio , cuya excesiva belleza en 
algunos lugares le hace perder aquella ma- 
gestuosa gravedad , que tanto sobresale en 
Herodoto , Tucídides, X enofonte, Tito 
Livio y Salustio.

Bba
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Algunos rigurosos críticos son de pa­
recer , que en la Historia debian om itir ­
se las Arengas que se insertan y aplican 
á ciertos personages. Trogo Pompeyo re­
prehendió en este particular á Livio y á 
Salustio ^ Y no tiene duda que muchos 
Discursos no son verosímiles , singular­
mente los que se suponen en boca de los 
Generales , que por eminentes que sean 
en el arte de la guerra y aun en la Po­
lítica , no suelen hablar como los gran ­
des Oradores 6 de profesión , y mucho 
menos en el calor de una batalla ó de 
un asalto.

Son mucho mas agenas de la Histo ­
ria aquellas Oraciones atribuidas á suge- 
tos tenidos por rústicos y bárbaros, y en 
que los Oradores desplegan todas las ve­
las de su eloqüencia. Allí se leen pensa­
mientos sublimes j sentencias delicadas j di­
chos agudos , y períodos tan armoniosos 
y limados, que desde luego nos recuer­
dan que habla el H istoriador, y no la 
persona que introduce. De esta clase son

I  lu s t .  L ik . x x x v in .
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las Arengas que hacen algunos Malucos en 
la Historia de su conquista , que escribió 
Bartolomé Leonardo de Argensola.

Qualquiera que haga reflexión sobre 
la poca cultura , y mucha barbarie de los 
Indios de la nueva España en el tiempo 
de su conquista, se le hará increíble que 
para la deliberación de la guerra con los 
nuestros hablasen Magiscatzin y Xicoten- 
cal con aquellos adornos y delicadezas del 
estilo que refiere Solis. Traeré en confir­
mación algunas cláusulas : »»«Quién habrá 
»»( dixo Magiscatzin ) tan atrevido y te- 
»»merario , que si es esta la gente de nues- 
)»tras profecías, quiera probar sus fuerzas 
»»con el C ielo, y tratar como enemigos 
»»á los que traen por armas sus mismos 
»»decretos? Yo por lo ménos temerla la 
»»indignación de los Dioses , que castigan 
»»rigurosamente á sus rebeldes, y con sus 
»»mismos rayos parece nos están ensenan- 
»»do á obedecer j pues habla con todos la 
»»amenaza del trueno , y solo se vé el es- 
»»trago donde se conoció la resistencia 
»»Mi sentir es que los admitamos, y se 
»»les conceda el paso , si son hombres.
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»»porque tienen de su parte la razón , y 
»»si son algo m as, porque les basta por 
»»razón la voluntad de los Dioses K 

Todavía es mas inverosímil, por de­
masiadamente agudo , adornado y florido, 
el Discurso que en contrario se supone 
haber hecho Xicotencal el m ozo: »»No 
>»en todos los negocios se debe á las ca- 
»»nas la primera seguridad de los acier- 
9»tos , mas inclinadas al rezelo que á la 
»»osadía, y mayores consejeras de la pru- 
»»dencia que flel valor. Venero como vo- 
»»sqtros la autoridad y el Discurso de Ma- 
»»giscatzin , pero no extrañaréis en mi e- 
»»dad y en mi profesión otros didám e- 
»»nes menos desengañados y no sé si me- 
»»jores, que quando se habla de la guer- 
»»ra suele ser engañosa virtud la pruden- 
)»cia, porque tiene de pasión todo aque- 
»»lio que se parece al miedo Mi sen- 
)»tir es que se junten nuestras fuerzas , y 
»»se acabe de una vez con ellos j pues vie  ̂
»»nen á nuestro poder señalados con el 
»»índice de las estrellas, para que los mi-

I  Lib. X , c a ^ .  3 ,
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»»remos como tiranos de la patria y de 
»»los Dioses, y librando en su castigo la 
>»reputaciori de nuestras arm as, conozca 
»»el m undo , que no es lo mismo ser in - 
9» mortales en Tabasco , que invencibles 
»»en Tlascala.

Estas y otras Arengas traen en sí mis­
mas la presunción de supuestas i pues á 
la verdad , ¿sobre qué memorias pueden 
haberse escrito ? Cicerón se inclinó á la 
rigidez de excluirlas enteramente de la 
H isto ria , aunque alabó los admirables ra­
zonamientos de Tucídides , añadiendo mo­
desta y discretamente , que no podría imi-- 
tarlos aunque quisiera , n i querría aunque 
supiese En efeóto, si á este insigne His­
toriador le despojásemos de sus excelentes 
Discursos , le quitaríamos también mu­
cha gracia y dignidad , y lo mismo di­
go de H erodoto , Xenofonte , Tito Li­
vio y Salustio.

Yo creo por lo m enos, que se com­
pensa ventajosamente el defeóto que el ri-

I  D e  ciar . Ora t . n. 2 8 7 .  Ora tíones autem  quas in~ 

terposuit  ( Thucid id es ) eas ego lauda re soleo ; sed  im i-  

t a r i ñeque fo ss im  , s i v ellim ,  nec vellin i fa r ta sse s i passim .
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gor de la Crítica halla en estos Discur­
sos , con la gala y fuerza de su eloqiien- 
cia animando la narración , que corno 
muy unida cansaria al Leólor, quien to ­
ma aliento , por decirlo así , y recibe sin­
gular deleyte quando el Historiador ha­
lla campo donde exercitar la O ratoria, y 
dice en pocas , enérgicas y elegantes pa­
labras , lo que en tal caso diria un insig­
ne personage como Feríeles , Nícias y A l ­
cibiades y Arquidamo en Tucídides, cu­
yos Discursos pueden ser lecciones admi­
rables para los Oradores y y con efeóto en 
esta escuela se formó la prodigiosa elo- 
qiiencia de Demóstenes.

Por lo que eligiendo yo un pruden­
te medio entre tan contrarias opiniones, 
me inclino a que deben alabarse en la 
Historia los razonamientos breves corres­
pondientes al caráder de los héroes, y á 
las circunstancias del tiempo y lugar j y 
por el contrario , que son molestas y des­
preciables aquellas prolixas Arengas á la 
frente de un exército, y aquellas exten­
sas y fastidiosas deliberaciones , en que el 
Historiador quiere dar á entender con pe-
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dantería que está muy instruido en el ar­
re de la guerra , ó que es un político con­
sumado. Por esto Bocalini manda á cier­
to Poeta que lea una Arenga de las lar­
gas de G uicciardini, en penitencia de un 
pecado literario que en unas coplas ha ­
bía cometido.

Es breve, nervioso , elegante y cor­
respondiente al marcial carááer de Her­
nán Cortes el Discurso que refiere Solis 
haber hecho á su tro p a , quando la ex­
horta á ganar á Tabasco  ̂ : »»Aquel pue- 
»»blo, amigos j ha de ser esta noche nues- 
>»tro alojamiento: en él se han retraído 
»»los mismos que acabais de vencer en la 
»»campaña. Esta frágil muralla que los de- 
»»fiende, sirve mas á su temor que á su 
»»seguridad. Vamos pues á seguir k  vic- 
»»toria com enzada, antes que pierdan es- 
>»tos bárbaros la costumbre de huir , ó 
»»sirva nuestra detención á su atrevimiento.

El juicio es generalmente tan escaso 
en los Autores, que en la República //- 
teraria de Saavedra se pesa por adarmes

X L ib , I ,  cap.  i 8 .

Ce
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y escrúpulos, aunque por libras y arro ­
bas el ingenio ; pero si qualquiera debe 
manifestarle en todo buen escrito  ̂ , mu­
cho mas el Historiador , cuyo objeto es 
eternizar la memoria de las acciones ilus­
tres y de los grandes sucesos , hacer jus­
ticia al mérito y á la virtud , y referir 
hasta los desaciertos de algunos personages, 
y sus perniciosas resultas, con el fin de 
dar lecciones de condudla á los presentes 
y venideros, para la imitación ó para el 
escarmiento. Como la razón es inm uta ­
ble y regla siempre fixa, el estilo juicio­
so sera del gusto de todas las naciones y 
de todos los tiem pos, a diferencia del que 
aprueba el capricho , el uso ó la moda, 
que suele variar según la alternativa de 
las cosas humanas,

Y así el Historiador debe siempre mos­
trarse sensato y juicioso, según conviene 
también á la gravedad de los altos asun­
tos que trata , y al buen concepto que 
ha de grangearse el que levanta la voz 
para instruir á todo el mundo. Julio Cé-

I  H o r a t .  A r t .  p oet . v . 3 0 9 .

Scr iben d i reUe sapere ,  es t  6 ’ jp r in cip u m  ,  6 ’ fon s .
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sar hubiera faltado al decoro y á la ma- 
gescad de su estilo si hubiese hecho men­
ción de su trato amoroso con Cleopatra, 
en lo que guarda un silencio profundo 
nacido de su juiciosa circunspección, sin 
embargo que se extiende tanto en todo 
lo demas que le pasó en Egipto.

Por las mismas razones debe también 
ser noble el estilo histórico , esto es , cor­
respondiente por su dignidad a las cosas 
que se tratan , usando de palabras y ex­
presiones elevadas, y al mismo tiempo mo­
destas. Porque la Historia habla de los Prín ­
cipes y de otros grandes personages, de 
los asuntos de la guerra y del Estado, y 
de los hechos heroycos dignos de gloria 
inmortal. Su curso ha de ser semejante al 
de un grande y caudaloso r io , que pa­
sa por muchas y dilatadas provincias.

En quanto á los que han sobresali­
do entre nosotros en el estilo histórico, 
Don Diego de Saavedra en la Corona gó ­
tica es agudo , grave y  nob le, si bien es 
notado de que con sus reflexiones y sen­
tencias entretiene á los Leótores, hacien­
do ostentación de político, y enibarazan-

Cc z
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do el natural curso de la Historia. El es­
tilo del Conde de Osona en la E x p ed i ­

ción de los Catalanes y  Aragoneses con tra 
Turcos y  G riegos es fluido , armonioso y 
dulce : libro que con mucha razón lla­
ma cu ltísim o Don Nicolas Antonio. La lo­
cución del Padre Ribadeneyra en el S c is ­

m a  de In g la terra es grave, y tiene dig ­
nidad. La de Solis , aunque demasiado flo­
rida , es pura , ig u a l, muy armoniosa , y 
tiene gala singular. La de Don Diego de 
Mendoza y del Padre Juan de Mariana 
se acerca mucho a aquella grave ¡ varo­
nil y nerviosa eloqüencia de los mejores 
Historiadores griegos y latinos. Algunos 
se atreven á comparar á Mendoza con Sa- 
lustio , y á Mariana con Tito Livio. A 
la verdad , el estilo del primero es vigo ­
roso , fuerte y conciso j está oportuna­
mente sembrado de sentencias y de refle­
xiones graves , pero no siempre es cor­
reólo , y algunas veces se descubre el ex­
cesivo estudio de la brevedad , que ha­
ce el sentido obscuro. También le falta 
aquella singular fluidez y armonía que tan­
to deley tan á los oidos delicados. El esti-
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lo del Padre Mariana es igual, g rave , a- 
geno de la afeólacion y de los superficia­
les adornos. Muchos le califican de duro 
y áspero i mas aunque no tiene aquella 
delicada gentileza parecida á la de un jo­
ven hermoso y agraciado , no le falta en 
cambio la nerviosa robustez y gallardía 
semejante á la de un varón membrudo, 
fuerte y proporcionado.

CAPITULO XIX.

D e l estilo oratorio»

L ios Oradores usan de todos los estilos 
según los asuntos, los tiem pos, los luga­
res donde hacen sus razonamientos, y las 
personas á quienes los dirigen. Algunas ve­
ces emplean el género sublim e, otras se 
valen del mediano , y también en cier­
tas ocasiones del tenue. En un lugar se 
les permite la afluencia asiática , y en otro 
deben usar del estilo ático ó del rodio. 
Los asuntos de poco momento r e q u i e r e n
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una locución sencilla  ̂ , los medianos tem ­
plada , los grandes sublime , y los fúne­
bres patética. El estilo veloz , áspero y 
vehemente corresponde á las acusaciones 
é invectivas el amplificado , suave , dul­
ce y florido a los Panegíricos.

Hay dos estilos oratorios muy distin ­
tos , y con todo cada uno perfeólo en su 
línea. El primero consiste en el uso de ra­
zones claras y sólidas, expuestas con vigor, 
concisión y rapidez , y acompañadas de 
figuras patéticas y sublimes , el segundo 
se vale también de poderosos y convin­
centes argum entos, pero tiene mas delica­
deza en los epítetos y en los tropos, sus 
figuras son ménos vehementes , y no es 
tan impetuoso , áspero ni veloz , sino mas 
apacible , suave, amplificado y armonio­
so : aquel conquista el entendimiento con 
pruebas , que expuestas con una especie 
de violencia son poderosas armas á que 
no puede resistir , y que le fuerzan á so­
meterse al imperio de la eloqiiencia •, y 
este insinuándose dulcemente en la volun-

I Cicer. L i b .  i .  d e  O r a t .  N e ^ u e  in  r eb u s  f a r v i s  a d -  
h ib en d a e  s u n t  d i c e n d i  fa s c e s .
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rad por medio del deleyte , hace que aque­
lla siga y abrace con gusto lo que se le 
propone conforme á la razón , que tam ­
bién queda ilustrada. En fin , el prime­
ro convence y persuade i el segundo mue­
ve ; aquel se dirige al entendimiento , y 
este á la voluntad 5 mas el uno hiere el es­
píritu con los rayos de sus luces, y el otro 
penetra hasta el corazón con su dulzura.

Demóstenes y Cicerón sobresalieron 
con eminencia en estos dos estilos. De­
móstenes triunfaba del pueblo dando vi­
gor á los Discursos con expresiones fuer­
tes , con incisos , ó miembros cortos y 
veloces 3 con repetidas Exclamaciones, In­
terrogaciones , Apostrofes y Prosopopeyas, 
á que le inclinaba su complexión melan­
cólica y biliosa. Cicerón de genio mas dul­
ce se insinuaba con un estilo suave, am ­
plificado , numeroso y agradable , inspi­
rando por medio del placer los afeólos que 
quería. El Griego usaba de rasgos vehe­
mentes , de imágenes vivas , penetrantes 
y fogosas, propias para hacer vehemen­
te sensación en el alma , ó imprimir ma­
yor impulso á sus movimientos y pasio-
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nes. El Romano todo lo hermoseaba con 
colores mas suaves , dando gusto y pia­
cer hasta en sus mismas cóleras é indig ­
naciones. El primero sobresalía en la de­
clamación y en las acusaciones conforme 
á su humor severo, y por esto defendió 
á pocos -, y al contrario , Marco Tulio por 
su genial y eloquente dulzura fue escudo 
de muchos ciudadanos oprimidos de la en­
vidia. Sulpicio y Cotta ñiéron también in ­
signes en la Oratoria , pero con igual di ­
ferencia en sus estilos Lo mismo se pue­
de decir de Bourdaluc y Masillon -, aquel 
fuerte y vehemente habla á la razón , y 
este tierno y suave se introduce dulcemen­
te en el corazón de los oyentes. En efec­
to , dos Oradores pueden ser igualmente 
perfectos aunque de caráóter distinto i pues 
en la eloqüencia , como en todas las de­
mas cosas, hay bellezas de distinto órden.

El estilo debe ser de una especie quan ­
do se prueba y persuade , y de otra quan ­
do se exhorta. Se prueba con argumen­
tos y autoridades , símiles , comparacio­
nes  ̂ excmplos y otros m edios, de don-

I  C ice r . ín  B ru to  n . 2© 4.
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de nace la persuasion de qüe conviene ó 
no executar lo que se propone. Se exhor-« 
ta suponiendo lo probado , y moviendo 
el ánimo á la execucion. Porque sucede 
muchas veces, que conociendo el enten­
dimiento con evidencia lo bueno en ra­
zón de honesto ó de ú t i l , que como tal 
es objeto de la voluntad , esta ó incli­
nada mas al aparente bien del deleyte, ó 
acobardada de las dificultades que se le 
representan , abraza y sigue otro parti ­
do , sucediendo lo que decia Medea en 
Ovidio ;

.................Video meliora proboque
Deteriora sequor................

Y así quando persuadimos hacemos co­
nocer lo que es honesto 6 lítil , y que 
lo quiera el Auditorio : quando exhor­
tamos pretendemos, que lo quiera eficaz­
mente , y que desechando la pereza lo 
p ra tiq u e  con diligencia y ardor. El es­
tilo pues de la Persuasion ha de ser me­
nos vehemente que el de la Exhortación, 
en que debe campear y sobresalir lo pa-̂  
tético que mueva los afeólos.

Propondré un exemplo del estilo pro-
Dd
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pio de la Persuasion , en aquel Discurso 
que refiere el Conde de Osona haber he­
cho Berenguer de Rocafort á los Oficia­
les del pequeño exército de los Catalanes 
y Aragoneses , amenazados con rodo el 
poder y la ingratitud de los Griegos : i>El 
disentimiento ( dixo ) y pasión con que 
dime hallo por la muerte de Roger , de 
ddnuestros Capitanes y am igos, no es mu- 
dicho que turbe la voz y el semblante’) 
ddpues enciende el ánimo para una hon- 
dirada y justa satisfacción. Por el rigor de 
dd nuestro agravio mas que por la razón de­
li biéramos hoy de tomar re so lu c ió n por­
li que en casos semejantes la presteza y po­
nça consideración suelen ser titiles, quan ­
di do de las consultas nacen dificultades. Re ­
di tirarnos á la patria , mengua y afrenta de 
11 nuestro nombre seria , hasta que nuestra 
11 venganza fuese tan señalada y atroz , co­
di mo lo fué la alevosía y traición de los 
di Griegos’, y así en este punto siento co ­
di mú Berenguer de Entenza : pero en lo 
dique toca al modo de hacer la guerra o- 
11 puestamente debo contradecille  ̂ porque 
diparéceme yerro notable dividir nuestras



CAPITULO XIX. t u

iífuerzas, que juntas son-,pequeñas y des­
ìi iguales al poder del enernigo que nos si­
li tía. Yo doy por aereo y constante que 
ivBerenguer robe , destruya; y abrase las 
,11 coscas vecinas como ofrece v < pero quién 
linos asegura que el tiempo que él estu- 
11 viere corriendo los m ares, los pocos que 
11 quedaren en Galípoli no sean perdidos ? 
-li e Y entonces Berenguer adonde pondrá su 
11 armada ? «dónde los despojos de su vicr- 
11 Coria? No le queda puerto ni-lugar se- 
■11 guro hasta Sicilia V pues yo por maSicier- 
-11 to tengo el perderse Galípoli , si/el sa­
l í  care la gente que está en su defensa pa­
l i  ra defender su armada , que seguro de 
11SU vidoria. Todos los Capitanes famo­
si sos ponen su mayor cuidado en socor- 
iirer una plaza que el enemigo tiene si­
l i  dada , y para esto aventuran no solo lo 
11 mejor y mas entero de su campo , pe- 
u ro  codas sus fuerzas. ¿Y Berenguer es- 
11 cando dentro-se h a d e  salir? «Quién a- 
11 segura al soldado que su ida ha de ser 
11 para volver ? El miedo y rezclo -común 
lino se puede q u ita r , aunque su sangre 
11 y hechos claros son seguras prendas pa-

D d t
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■»ira los que nacieron como él. Nuestra 
»»venganza ya no pide remedios tan cau- 
»»tos y dudosos, ni á nosotros nos con- 
»» viene el dilatar la guerra por ser poca 
»»antes de ser menos ; executemos la ira, 
»»aventúrese en un trance y peligro nues- 
»» tra vida » y así mi ultimo parecer es de 
»» que salgamos en cam paña , y demos la 
»»batalla á los que tenemos delante. Y  aun- 
»» que por la muchedumbre del exército e- 
»Hieniigo se puede tener la muerte por 
»»mas cierta que la victoria , la causa jus- 
»»ta que mueve nuestras arm as , y el mis- 
)»mo valor que venció á los Turcos , ven- 
»»cedores de los G riegos, también puede 
»»darnos confianza de romper sus copio- 
^»sos esquadroñes y abatir sus águilas, co- 
»»mo se abatieron las lunas*, y quando etl 
»»esta batalla estuviere determinado nues- 
»»tro fin , será digno de nuestra gloria, 
»»que el ultimo término de la vida nos 
»» halle con la espada en la m an o , y o- 
»»cupados en la ruina y daño de tan pér- 
>»fida gente ^

I  D. Francisco de Moneada , Conde de Osona , 
p e d ic ió n  d e  lo s  Ca t a la n e s  y  A r a g o n e s e s  ,  ca ^ . 30.
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Puede ser modelo del estilo vehemen­
te , conciso y patético , propio de la Ex­
hortación , el breve razonamiento de Don 
Diego de Saavedra en boca del Rey Ala- 
rico qúando vio sus tropas descompues­
tas por los Franceses : „i Así ( dixo ) tor ­

pemente perdéis en un instante la gloria 
adquirida en muchos siglos ? Esos que al 
primer ímpetu os parecen mas que hom ­
bres ,  son en la resistencia menos que 
mugeres: siempre ha triunfado de ellos 

„vuestro valor y constancia. La conser- 
„vacion de vuestras vidas no consiste en 

volver las espaldas desarmadas al enemi­
go 3 sino en la defensa de la espada. En 
el valor y atrevimiento esta puesta la vic­
toria , el despojo y la g lo ria , y en la fu­
ga la servidum bre, la infamia y la pér­
dida de todo. Volved por lo ménos á 
ver como borro con mi sangre real las 
huellas infames de vuestra fuga ^ 

También es muy propio de la Exhor­
tación el estilo con que según refiere So­
lis se explicó Hernán Cortes para alentar

33
33
33
33
33
33
33
33

I Saavedra Co r o n a  G o t .  ca p . 9.
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el valor de sus soldados : todo ( di-
xo ) se ocurre con que obréis esta no ­
che como acostumbráis: mejor sabéis exe- 
cutarlo que discurrirlo : alto á las armas, 
y á la costumbre de vencer.' Dios y el 
Rey en el córazon , el pundonor á la 

„v is ta , y la razón en las manos  ̂ ::::
El nervio , y la principal fuerza de la 

eloqiiencia consiste en los pensamientos. 
El cuidado en elegir las voces y frases ha 
de ser solicitud en la invención de las co­
sas que se han de decir Especie es de 
locura, dice Tulio , el usar de un vano 
sonido de palabras , sin tener como por 
fundamento y basa sólidos pensamientos 3-, 
y m as quiero una prudencia poco eloqüen* 
t e , que una loquaz necedad Por esto 
aunque las reglas de la elocución son tan 
necesarias para dar á las expresiones gra­
cia , hermosura y nobleza , pero nadie

1 Conquista  d e M éx ico  , L ib .  t v . cap . 9.
2 Cicer. d e  O r a i .  C u r a m  v e r b o r u m  , r e r t m  v e l l i m  e s s e  

s o l ì c i t u d i n e m .

3  L ib . I. de Or a i. w .  5 1 . j  Qu id  en im  ta m  furiosun ty  
quam  verboriim  v el optim orum  , a tque seleBissim orun i so~ 

n itu s in an is n u lla  subìed a  sen ten t ia  , nec scien t ia l

4  D e  O r a i .  L i b .  / . M a l o  e q u i d e m  i n  d i s e r t a m  p r u ~ ’  

d e n t i a n i , q u a m  s t u l t i t i a m  l o q u a c e m .
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podra ser un Orador perfc6lo, si no fue­
re también un doólo consumado ^ La Ló ­
gica le enseñará á discurrir con acierto, 
y á reótiñcar su juicio. La Filosofía mo­
ral le descubrirá los secretos del corazón 
humano , y los medios para excitar los 
afeótos, á cuyo fin Aristóteles y Longi- 
no tratáron de las pasiones, aquel en su 
R etórica, y este en un Discurso que se 
perdió , y era Apéndice del libro de lo 
sublime. De la misma Filosofía se toma­
rán las sentencias graves, que en su lu ­
gar dan tanta dignidad al Discurso. El 
Orador debe saber el Derecho natural y 
de gentes, para exponer á su tiempo las 
estrechas obligaciones del hombre en ór- 
den á D ios , á sí mismo , á la patria , á 
sus conciudadanos y á los extrangeros. La 
Política le instruirá de las prudentes má» 
xímas del gobierno. La Jurisprudencia ro ­
mana y la nacional ilustrarán su entendi­
miento con la razón y el espíritu de las 
leyes , y con la noticia de las costum-

I  Cicer . de O ra i. L ib. I .  n. 20 . Lfemo p o te n t esse 
cmni lande ciimidatus Orator , n isi er it omnium rerum 
tnagnarum  , atque artium  scientiam conseqiiutus.
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bres antiguas y modernas. La Historia le 
suministrará exemplos. En suma , nada de­
be ignorar el que según los asuntos, tiem ­
pos , lugares y demas circunstancias ha de 
hablár de todo con el debido conocimieri' 
to. Los Príncipes de la eloqüencia griega 
y latina no llegaron á tan alto grado de 
perfección , sino por medio de un ímpro ­
bo trabajo que ocupó toda su vida. A Ci­
cerón acreditan de doctísimo todas sus o- 
bras , en especial las filosóficas , y De- 
móstenes se hizo rapar la mitad de la ca­
beza , para no presentarse á las gentes 
con esta deforme ridiculez, imponiéndo­
se á sí mismo la necesidad de permane­
cer en el retiro de su casa, y dedicarse 
mas al estudio.

Pero todavía al que le falte el genio 
para la Oratoria , no le será suficiente el 
cumulo de tantos conocimientos, y la ge­
neral instrucción en tan distintos ramos. 
El entendimiento del O rador^ha de ser 
vivo y p ro n to , el ingenio agudo y pe­
netrante , la imaginación fecunda y jui ­
ciosa , y la memoria firme y tenaz. De 
modo que para formar un Orador per-
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fe¿l:o deben concurrir una naturaleza in ­
signe , una ciencia extraordinaria y un 
arte singular : tres circunstancias que ala­
ba Cicerón en Marco Bruto  ̂ , pero tan 
difíciles de juntarse en un sugeto , que 
apenas se hallarán al mismo tiempo dos 
Oradores laudables Mas á la verdad no 
hay otro medio para llegar al grado de 
aquella eloqüencia , que causa admiración, 
y que no merece alabanza particular , si 
no produce este efedto 3, De esta mane­
ra el arte de la Oratoria triunfaba en A- 
ténas y en Roma , sujetando y atrayen­
do con la fuerza y dulzura de su elo- 
qiiencia los corazones , y exerciendo su 
imperio en las almas.

Los que saben poco, y por lo mis­
mo no hallan cosas sólidas que decir , quie­
ren llenar el vacío de su ignorancia y el 
de la Oración de voces que suenan mu­
cho y nada dicen. Ven la dificultad de 
adquirir la verdadera eloqüencia, y con

1 C íe .  í/ if c/ ar . Or a t .  n. 12 .

2 Ib id .  in  fi n .  O r a t .  a d  B r u t .  n . 2 3 0 . d e  Or a t .  L i b .  i i i .
n.%.

3 C ic c f.  e^ is t . a d  B r u t .  Quint. In s t .  Or a t .  L i b .  v i i i .  
ca p . 3 .

Ee
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la falsa y aparente pretenden hacerse ad­
mirar como los sofistas y declamadores. 
Por este medio tal vez llegan á hacerse 
loquaces  ̂ pero jamas eloqüentes. Algu­
nas veces se atreven temerariamente á le­
vantar su estilo mas allá de lo que sus 
fuerzas alcanzan j y luego no pudiéndo­
se sostener en la altura que toman se des­
penan , y dan ridiculas caidas. Ademas que 
denotando por este medio su presunción, 
y la vanidad de ostentar la grandeza que 
no pueden conseguir , se ofende el amor 
propio de los que escuchan, y se atraen 
el desprecio en lugar de la veneración, 
que tanto necesitan para persuadir y mo- 
ver.

U n alma noble , un entendimiento ilus­
trado suele elevarse con la misma subli­
midad de los objetos ^ Los asuntos gran ­
des sugieren naturalmente á los hombres 
dodos grandes pensamientos , y estos fa­
cilitan también expresiones y palabras e- 
nérgicas, significativas y propias, sin que

1 Quint. Z>ia / . d e  ca i is .  co r r . e h q .  Cr e s c i t  en im  m a g ­

n i t u d in e  r e r u m  v i s  in g e n i i  , n e c q u is q u a m  i l lu s t r e m  O r a -  

t io n em  fa c e r e  g o t e s t , t i is i  q u i  jp a r em  ca u s a m  in v e n i t .
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entonces sean oportunos ciertos adornos, 
que enervan de todo punto la fuerza de 
la oración. La eloqüencia sólida no ne­
cesita de oropeles, al modo que las mu- 
g e r e s  verdaderamente hermosas no se car­
gan de atavíos para hacerse amables.

La locución debe ser siempre, y mas 
particularmente en las O raciones, confor­
me al caráófer y á la edad deí mismo que 
habla. Hortensio siendo joven usó de la 
afluencia asiática con aplauso, y después 
dio menos gusto , porque su estilo no era 
propio de un anciano , en quien unica­
mente sienta bien la concisión y la gra ­
vedad

Todavía se debe atender mas á las cir­
cunstancias , á las costumbres y á los ge­
nios de las personas á quienes se dirige 
el Discurso El Orador ha de explicar­
se de un modo quando el Auditorio es 
culto y doóto , y de otro quando está 
poco instru ido , y tal vez preocupado. La

1 Cícer. m  B r u t .  n . 326. H a e c  a u t e m  g e n e r a  d i c e n -  

d i  a p t io r a  s u n t  a d o le s ce n t ib u s  , in  s en ib u s  g r a v i t a t e m  non  

h a b en t .
2 Quint. D i a l .  O r a i .  Co n d it io n e  t em p o r u m  , a c  d iv e r - 

s í t a t e  m r i u m  fo r m a  o r a t io n is  e s t  m u t a n d a ,

Ee z
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delicadeza , la suavidad y la dulzura son 
muy propias para persuadir y mover al 
p rim ero , y para convencer y exhortar al 
segundo es necesario ilustrar mucho mas 
su entendimiento con razones claras , á 
que no pueda resistir , y usar de un es­
tilo fuerte, violento y penetrante. Los ra­
zonamientos que Demóstenes hacia al pue­
blo eran mucho mas vehementes que los 
que proferia en el Areopago, y la mis­
ma diferencia se advierte en las Oracio ­
nes de Cicerón al Senado y á la plebe. 
San Agustin , que en los libros de con-- 
traversia contra Juliano se valió de quan ­
to la Retórica tiene de artificioso y su­
blime , se explicaba en sus sermones con 
una locución sencilla , tenue y familiar, 
á propósito para hacerse mas inteligible 
al pueblo. Pero San Cipriano como diri- 
gia sus Discursos á los Cartagineses, que 
eran muy cultos, usó de estilo mas ele­
vado.

La locución clara , sencilla y natu ­
ral es generalmente la mas oportuna pa­
ra los sermones morales. Una pobre mu- 
ger oyó predicar á San Juan Crisòstomo,
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y le dixo después, que no le habla com- 
prehendido por la delicadeza y elevación 
de sus pensamientos , y el Santo desde en ­
tonces á impulsos de su ardiente zelo re- 
baxó su estilo acomodándose á la rude­
za del Auditorio. Lo mismo se refiere de 
San Francisco de Sales. Estaban estos lié' 
roes del Christianismo firmemente persua­
didos j como deben estarlo todos los M i­
nistros de la palabra divina , de que se 
ha de predicar para instruir á los igno ­
rantes , y no para hacerse admirar de los 
sabios. La palabra latina sermo significa 
una conversación familiar  ̂ y en ella el 
estilo debe ser sencillo.

Mas algunos misterios de nuestra au ­
gusta religión representan una especie de 
triunfo , y entonces la locución ha de ser 
mas elevada , propia de los Panegíricos, 
como en la festividad de la pasqua de 
Resurrección y en la de la Ascensión del 
Señor. Otros requieren el estilo didasca­
lico ó doctrinal, y generalmente los ser-

I Horat. i .  s a t . 4. v . 40.
.................Ñ e q u e  s i , q u is  s cr ib a t  , u H  tíos,

Sermoni j jr o ^ r io r a  , p u e s  hu n c es s e  ^o 'ét a m .
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mones morales floridos y muy adornados 
dan á entender , que el Orador vanamen­
te entretenido en las palabras y en  los su­
perficiales atavíos del Discurso, no pone 
cuidado en la solidez de los pensamien­
tos y y que tiene mas complacencia en 
proferir una expresión brillante , que en 
inspirar un impulso santo. Quando los O- 
yentes conocen este defedlo , y el poco 
ínteres que toma el que les habla , pier­
den la disposición para ser persuadidos. 
La cátedra del Espíritu Santo no ha de 
ser como un teatro para divertir al pue­
blo , sino la oficina de su compunción. 
Por esto San Gerónimo llama delinquen­
te á la sofística y afeminada eloqüencia 
del pulpito , y anade , que en caso de 
duda entre los dos extremos debe elegir­
se una santa rusticidad ^ El entendimien­
to de los oyentes se distrae , el corazón 
se disipa con lo florido del Discurso, y 
se impiden los saludables efeótos que ha 
de producir la palabra de Dios. ¿ Desea un

I E f i s f .  a d  ~Nep. ca p . 31. M u lt o  m e liu s  e s t  e  d u o - 

b u s  im p e r fe d is  s a n d a m  h a b er e  r u s t ic i t a t e m  , q u a m  elo - 

q u e n t ia m  p e c c a t r k e m .
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zeloso Orador conocer si sus sermones han 
hecho fruto en los fieles ? Observe pues si 
salen del Templo pensativos , y guardan 
un profundo silencio, indicios de que las 
palabras que oyeron han quedado impre­
sas en su m em oria, y que qual saetas pê  
nctráron hasta el corazón. Este es un e- 
logio m u d o , pero el mas sólido para un 
buen Predicador , el qual debe confun­
dirse quando no lo está el Auditorio. El 
Orador Christiano no ha de sacar su a- 
labanza de la boca , sino de los ojos de 
los fieles, por el testimonio que le die­
ren sus lágrimas.

cY qué diré de aquel vano sonido 
de palabras , de retruécanos y de otras 
puerilidades ? He visto impreso un Pane­
gírico á Santo Tomas que empieza así: 
»»¡Qué alígeros se remontan los discantes 
»»del ave al diáfano seno del Favonio a- 
»»pacible l quando pulsadas del zéfiro las 
»»cándidas aristas de sus plum as, heridas 
»»á blandos soplos de su alada lira las vi- 
»»vientes cuerdas, allí consagra el ave su 
»»aliento donde escancia el beneficio.“  Si­
gue con el mismo extravagante , frió , pue-



2:2,4. TRATADO DE LA ELOCUCION.

rii é hinchado escilo , y luego si mal no 
me acuerdo dice : uSupo tanto Tomas, 
»que no supo lo que supo i obró tanto, 
» que supo menos de lo que hizo i y ha- 
» hiendo hecho todo quanto supo , y ha- 
» hiendo sabido todo quanto h izo , por lo 
»que sabiendo h izo , y por lo que ha- 
»ciendo supo , quedaron en su voluntad 
» y  entendimiento paralelas las líneas de 
»lo  Santo y de lo doóto.

Todavía son mucho mas reprehensi­
bles las autoridades profanas mezcladas al­
gunas veces con las divinas, y. las com­
paraciones tomadas del gentilismo , con 
que algunos creen enriquecer sus Sermo­
nes , y parece se empeñan en profanar el 
Christianismo con la Mitologia. El Pane­
gírico ( segunda vez impreso ) al Após-r 
tol de Navarra San Saturnino , que pre­
dicó en Pamplona el Padre Don Isidro 
Francisco Andrés , aplica al Santo los a- 
tributos del so l, usando de las mas ex-

1 En Madrid en la imprenta de Lorenzo Francisco 
Mojados año 1737 : tiene 27 páginas de sermon , y  30 
de aprobaciones , en que sale mas elogiado el Predica­
dor , que el Santo en su Panegírico.
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travagantes alusiones de la gentilidad. »N o 
» solo ( dice ) porque los Antiguos llamá- 
» ro n  m itra  al S o l, y esta es distintivo de 
»nuestro Apóstol por su dignidad Epis- 

copal, sino porque los Mitológicos juz- 
»gáron al Sol indistinto de Saturno , cu- 
» yo diminutivo es Saturnino. "  í Habrá 
pensamiento mas frió ni mas estrafalario i 
Porque dexando aparte la insulsa pueri­
lidad de que m itra  significa el So l, y que 
esta pertenece á un Obispo , ¿qué elogio 
es , no digo para un Santo , sino para 
qualquier C bristiano, el que su nombre 
sea diminutivo de Saturno , ó de otro 
Dios fabuloso ?

A tan lastimosos desaciertos se expo­
nen los que pudiendo emplear con fruto 
sus buenos talentos , como los del Padre 
Andrés , ignoran la sólida eloqüencia y 
la verdadera Oratoria. Estos monstruosos 
defeólos del estilo , que son las delicias de 
algunos Panegiristas, nacen de su malí­
simo gusto , y de la leólura de otros se­
mejantes Discursos alabados por la igno ­
rante multitud , apasionada á los falsos re­
lumbrones que se descubren entre la mis-

Ff
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ma obscuridad de cales Oraciones, si mê í 
recen este riombre.

Es muy ageno también del pulpito 
el estilo escolástico » de que suelen usar 
algunos Predicadores por la costumbre 6  
los resabios que les quedaron de las U ni­
versidades. Parece que leen de puntos ó 
defienden conclusiones , proponiendo su 
tema , confirmándolo con pruebas en for­
ma silogística , con citas y autoridades di­
fusas , y respondiendo á los argumentos 
contrarios. Recitan los textos mas largos 
en la tin , y luego en español, ó al con­
trario. Los Oyentes jamas hacen al Ora ­
dor la injusticia de no creer la legitim i­
dad de los lugares que cica , y así no es 
menester proferirlos con las palabras ori­
ginales , ó con toda su extensión si
bien este defecto suele nacer mas del pe­
dantismo , que de la desconfianza.

Los que quieran hacer rápidos y fe­
lices progresos en la eloqiiencia sagrada 
deben muy particularmente dedicarse á ob­
servar las juiciosas reglas que prescribe la

1 Ea el Cap. i. expongo los casos en que conviene 
úsat de' los textos en el idioma latino.
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Retórica , qne para el pulpito compuso el 
Padre Fray Luis de Granada. San Carlos 
jBorromeo hizo de ella tanto aprecio , que 
encargó la  estudiasen sus Predicadores de 
Milán. En la ultima impresión que de es­
ta obra se hizo en Valencia en casa la 
Viuda de Orga en el año hallará
el Leótor una instruótiva y sabia Prefa­
ción de Don Ju an  Bautista Muñoz. El 
Orador Christiano debe hacer un estudio 
muy principal de los Santos Padres y de 
la Historia Eclesiástica. Es necesario que 
se aplique mucho á la Teología exposi­
tiva y dogm ática , y que emplee no po­
co tiempo en la profunda meditación de 
la sagrada Escritura. El que tenga estos au­
xilios indispensables para la Oratoria del 
pulpito , y no le falten los otros que he 
dicho , se explicará con tanta facilidad 
como eloqüencia :

Verbaque p ro v isa m  rem. non in v ita  j ' C -  

quentur.

N o se le notará aquella trabajosa angus­
tia j que se trasluce en algunos Predica­
dores para llenar ó entretener una me­
dia hora 5 porque de la abundancia de

Ffa



2  1 8  TR ATADO DE LA ELOCU CION .

cosas nace la abundancia de palabras
La sanca Escritura es un Inagotable 

manantial de la eloqücncla propia de la 
cátedra del Espíritu Santo , que usó de 
diversos estilos, pero todos excelentes en 
su especie , análogos al genio y á la cul­
tura de cada Profeta , al modo que dic­
tando una persona el mismo contexto á 
muchos amanuenses, se distinguen los ca- 
raóferes de las letras y el corte de las plu­
mas. En los libros sagrados se hallan los 
sólidos y verdaderos adornos de la lo ­
cución , y los estilos correspondientes á 
los asuntos. El Profeta Isaías es magnífi­
co y sublime , Jeremías patético, Eze- 
quiel nervioso , fuerte y vehemente. Da- 
hiel suave, dulce y tierno , y todos en 
fin tienen una admirable grandeza uni­
da con cierta magestuosa y noble senci­
llez.

Las palabras de la Escritura se pare­
cen al maná celestial , que solo á un gus­
to estragado puede causar hastío. Las que 
profirió el Salvador son espíritu y vida,

1 Cicer , d e  O r a t .  L i b .  i i i .  n .  10 3. R e r u m  e n i m  c o ~  

^ i a  v e r b o r u m  c o p a m
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como él mismo nos dice , y tan pene­
trantes como la espada de dos filos Por 
lo que los superficiales adornos de la lo ­
cución no pueden añadirlas nueva fuer­
za , ó mayor eficacia 3. Los Oradores sa­
grados tienen estas y otras muchas ven­
tajas , de que carecen los profanos. En 
efedlo, I qué energía no puede dar á sus 
Discursos la superioridad ó distancia ae 
las verdades divinas y eternas con respec­
to á los negocios temporales? U n hábil 
Orador no ha menester esforzarse mucho 
para ser eloqiiente hablando de D ios, de 
la eternidad , del juicio , de los augus­
tos misterios de nuestra religión santá , de 
la v id a , pasión y muerte del Salvador , y 
de la heroyca constancia de los Márti­
res. La fe , el temor de las amenazas , y 
la importancia de las promesas de un Dios 
disponen el Auditorio para estar mas a- 
te n to , y para ser persuadido. Lo augus-

1 Ioann, vi. 64. V e r è a  ,  q ua e  lo q u u t u s  s u m  v ob is  

r i t u s , &• v i t a  s u n t .
2 S. Paul, a d  H e b r .  i v .  t 2.
3  Ibid. r. a d  Co r in t h , i i .  4. P r a e d ic a t io  m e  a  non in  

q p er sua s ib ilib us  h u m a n a e  saqqient iae v e r b is  , s e d  in  o s t en ­

s ione s p r i t u s  &  v i r t u t i s .
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ro del lugar , la presencia muchas veces 
de Jesus sacramentado , el numeroso con­
curso , y el silencio respetuosor suelen ins­
pirar á los Oradores pensamientos gran ­
des. Pueden estos aprovecharse también de 
los desvelos de los mismos Escritores gen­
tiles , griegos y rom anos, que penetraron 
los secretos del alma -, dieron á conocer 
sus pasiones  ̂ y enseñaron los medios o- 
portunos y eficaces para moverla hacia lo 
ju sto , y ganar a los hombres por su pro ­
pio interes. Nos es licito , dice á este pro­
pósito San A gustin , despojar á Egipto y 
á Samaria para enriquecer el pueblo de 
Dios' y adornar sus sacrificios. Nada dis­
culpa á un Ministro de la palabra divi­
na , si con sus Discursos no causa en el 
corazón de sus Oyentes los saludables e- 
feólos, que prometen tantas ventajas y la 
eloqiiencia verdadera.

Por esto es mucho mas de extrañar 
que la Oratoria sagrada no haya hecho 
entre nosotros mayores progresos. En el 
siglo pasado y principio de este el mal 
gusto , ó por decirlo mejor la extrava­
gancia , se apoderó del pulpito italiano
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y  español. Buscaban aquellos Predicado­
res en la afedacion la sublimidad , que 
hubieran solo encontrado en la noble sen­
cillez. Desde que florecieron los Venera­
bles Juan  de Avila y Luis de Granada, 
que usaron en sus Sermones de un esti­
lo nervioso y sólido , aunque sin mucho 
artificio 5 siguieron sus huellas los Minis­
tros de la palabra de Dios hasta-fines del 
reynado de Felipe III. El Maestro Fray Hor- 
tensio Félix Paravicino fue el primero en­
tre los españoles, cómo Panigarola entre 
los italianos, que se valió de conceptos 
demasiadamente sutiles, de Antítesis, de 
agudezas muchas veces pueriles, y de pen­
samientos falsos, cayendo en este y otros 
defedos por haber querido mas entregar­
se á su ardiente im aginación, que cami­
nar por la senda de los sólidos y eloqüen- 
tes Oradores que le habian precedido.

Estos vicios y defedos que procura­
ron imitar como virtudes y perfecciones 
otros que no tenían el ingenio ni la eru­
dición de Paravicino , produxeron aquel 
monstruoso y ridículo estilo que se oyó 
después en los pulpitos de España. N o con-
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tribuyó poco á esta corrupción del buen 
gusto el Padre Vieyra , aunque tan inge­
nioso como inimitable. Su estilo , dice 
Mayans , encantó con su armonía , fa­
cundia y graciosa novedad ; pero es co­
mo obra de alquim ia , que reluce como 
el o r o , y vale poco ^

Algunos juiciosos Españoles declama­
ron con vehemencia contra el estilo que 
generalmente se habia introducido en el 
pulpito •, pero el Cervantes de los malos 
Predicadores nos hizo experimentar nue­
vamente aquella verdad :

......... .. Rtdículum acri
F o r t i u s  y ^  m e  l i l i s  m a g n a s  p le r u m q u e  s e -  

c a t  r e s .

En quanto á los Sermonarios impre­
sos después de reformada en España la 
Oratoria de la cátedra del Espíritu San­
to son recomendables el de Gallo  ̂ el del 
Señor Bocanegra, y las Oraciones del Se­
ñor Climent y Bertrán. Con todo debe^ 
mos confesar  ̂ que nuestra eloqüencia sa­
grada no ha llegado á la magestad ¡ no-

I E n  la Or ación  en  a laban za d e las obras de D . D ie ­
go  Saavedra.
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bleza , fuerza y vehemencia del Padre 
Bourdalue, ni á la energía , suavidad y 
dulzura de la del Señor Masillon , ni á 
la afectuosa ó patética ternura -que dis­
tingue las Oraciones fúnebres de los Se­
ñores Flecher y Bossuet, que infunden una 
dulce melancolía en los Oyentes. Verdad 
es que después de estos grandes varones 
y  Príncipes de-la eloqiiencia evangélica dê  
cayó mucho en Francia la Oratoria sagra- 
da  ̂ y ahora se perdio del todo. Entre 
nosotros el pulpito ha recobrado ya gran 
parte de sus derechos, y se oyen Sermo­
nes morales muy zelosos y enérgicos a- 
compañados de la decencia Oratoria : se 
predican é imprimen algunos buenos Pa­
negíricos , aunque en estos no faltan to ­
davía muchos Oradores que sigan las sen­
das del mal gusto.

El Panegírico se llama así de pane- 
g y r i s  í , voz griega que significa Concejo 
ó junta j porque quando los Griegos con­
currían a los juegos olím picos, ñemeos, 
pidos é istmios se recitaban algunas O - 
raciones magníficas en alabanza de los ven-

TTavíjyvpíS.

%
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cedores , y de las personas insignes y be­
neméritas de la patria. En el dia los hé­
roes del Christianisrno dan á nuestros sa­
grados Oradores asuntos muy propios pa­
ra exercitar este género de eloqiiencia en 
los numerosos concursos de los templos.; 
En estas Oraciones todo ha de ser ilus:- 
tre , magnífico y sublime , según corres^ 
ponde á la grandeza del objeto , y á las 
respetables circunstancias del lugar y del 
Auditorio. Se usará de símiles , conipar.-. 
raciones y exemplos nobles , de figuras ve­
hementes , en especial de la Exclamación, 
del Apostrofe y de la Prosopopeya j se­
rá el estilo grave , agudo y adornado •, los 
períodos algunas 'veces largos, y siempre 
armoniosos  ̂ j las amplificaciones freqüen- 
te s , como que todo se dirige á excitar la 
admiración , á hacer que resplandezca la 
virtud , y á .ostentar la gloria del héroe 
en el mayor lustre , para apasionar á su 
memoria los Oyentes , y moverlos á la 
imitación. De otro modo no será propia­
mente un Panegírico, sino una relación 
ó. historia de la vida de un varón insig- 

X. Q a ln t .  im t, O rat. L ib . v n i ,  cap. 3 .
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ne;eti sántitla£Í.íNuestros Predicadores, tie-- 
lien estos elevados asuntos para exercitar 
la eloqíiencia con estilo sublime en el gé­
nero demostrativo. Los Sermones morales 
pertenecen al deliberativo., persuadiendo 
que debemos seguir el camino de la vir ­
tud , y apartarnos del vicio. Del género 
Judicial y de la elocución forense ya tra ­
t é  eñ el capítulo XV.

El escik), debe ser grave y magestuo- 
so en los Discursos dirigidos á los Prín ­
cipes y a otros grandes personages , sen­
cillo y modesto en los razonamientos á 
nuestros iguales i  ha de tener autoridad 
quando instruye , limpieza y claridad par­
ticular, quando explica ó refiere 5 belleza 
y gradar si ha de deleytar., solidez, y ner­
vio si ha de convencer , suavidad y dul­
zura quando ha de persuadir y 'm over.

Al principio ó en el Exordio debe ser 

la locución singularmente m o d e s t a , sih 

manifestar el Orador presunción de sí mis­

mo , ó del desempeño: del asunto, ' lo que 

siempre ofende á los de mas.. Horacio re-

O r a t ,  n .  1 2 4 .  P r in c i j> ia  w r e c u n d a  non 
e la t i s  in ce n s a  v e r  b is . 1 .
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prebende á los que empiezán sus Poemas 
con un ayre elevado y soberbio , prome­
tiendo grandes cosas  ̂ , y sacando después 
kumo de la luz , debiendo ser ai contra­
rio  ̂ , esto es y el principio sin brillan­
tez , y lo demas con esplendor. Algunos 
ponen en las primeras cláusulas gran cui­
dado , ó mucho adorno , y luego va ba- 
xando su estilo de m odo , que engañados 
los Oyentes se disgustan , y pierden la a- 
tencion , porque no la puso tampoco el 
Orador como debiera ,  y prometió su E - 
xórdio.

Se ha de usar de las figuras oportu ­
nas 3 Ó para mover á su tiempo los afec­
tos 3 ó para dar hobléza y dignidad á la 
O rac ió n , que debe ser grande sin afec­
tación , sublime y no arrebatada , seve­
ra y no triste fuerte y no temeraria , gra­
ve y no pesada, abundante y no super­
flua , ilena y no hinchada 3^

Será el estilo seneilio en la Narracionr 
solido en los; argumentos ,  en las pruebas;

1 A r i .  jm e t:  V. 136'.
H on f i im u m  e x  fu lg o re , se d  e x  fu m o  d a re  lucem
Cositat:

L i b .  X I I ,  c a ¿.  30^
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y razones j vigoroso y fuerte en la Re­
futación j sublime en el Epílogo ; paréci- 
co y veloz en la Peroración. También cor­
responde el rápido en las causas cue pi­
den vehemencia , pero debe entonces va­
riarse alguna vez , porque la continua 
velocidad no es propia de un cuerdo , si­
no de un hombre furioso. Y así después 
de movidos los afedfos, y quando está el 
Auditorio como fatigado ya con las fuer­
tes impresiones que ha hecho en su al­
ma un ardiente Discurso , conviene que 
el Orador modere su ímpetu , y dilate 
su ánimo y el de los Oyentes con un es­
tilo suave, tranqu ilo , armonioso y am ­
plificado , para volver luego después á la 
misma ó á mayor vehemencia.

El estilo de toda la Oración será se­
mejante al de una pintura , cuyos colo­
res; baxos y subidos, y los claros y obs­
curos solo contentan la vista y acreditan 
al Profesor, si están colocados en su lu­
gar , y los objetos tienen entre, sí justa 
proporción. Y aun algunas veces son muy 
oportunos ciertos rasgos de elbqiiencia, pa­
recidos á aq^uel delicado y admirable gol*
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p e  d e T im a n t e s  , q u e  h a b ^ n d o  p in t a d o  

en  e l sa cr ific io  d e  I fige n ia  el d o lo r  d e  lois 

a s is t e n t e s , cu b r ió  co n  u n  ve lo  la  ca b e za  

d e  Ag a m e n ó n  , d e sco n fia n d o  d e q u e  su 

p in ce l p o d r ia  d a r  co r r e s p o n d ie n t e  id e a  d e l 

se n t im ie n t o  d e u n  p a d r e  ,  d esp u és d e h a ­

b e r  exp r esa d o  co n  t a n t a  va le n t ía  e l d e  sus 

a m igo s . Esta  p u ed e  lla m a r se  t l o q i k m i a  d e l  

s i le n c io .  E n  e l l ib r o  x i i  d e  l a  O d i s e a  , A y a x  

en  e l in fie r n o  n a d a  r esp on d ió  á  lo s  su m i­

sos cu m p lim ie n t o s  d e U lis e s , y  este s ile n ­

c io  ,  in d ic io  d e  su  có le r a  y fu e  m as e lo ­

q u e n t e  q u e  q u a n t o  h u b ie r a  p o d id o  d ecir . 

E n  V ir g i l io   ̂ t a m p o co  co n t e s tó  e l a lm a  

óe  D id o  á  las sa t is fa ccion es  q u e  E n ea s q u e ­

n a  d a r la  d e  h a b e r  s id o  la  o ca s ió n  d e l s u i ­

c id io  ,  p u es q u a n t o  h u b ie r a  e xp r e s a d o  se ­

n a  p o co  en  co m p a r a ció n  d e  lo  q u e  ca lló . 

E n  e fe d o  Ja P in t u r a  ,  la  R e t ó r ica  y la  P o é ­

t ica  p r e scr ib en  y ob se r va n  .esta m ism a , r egla :

• i quae
D e s p e r a r  t r a S ia ta  n i  t e s  c e re  p o s s e  y r e l in -  

r.:---- ’ q u i t

I A E n e i d .  L i b .  v t .

A r i .  ^ o e t .  v .  14 0 . C ice r . in  B r u t .  n . 13 9 . 
ò ig n ì j i c a t h  sa ejp e m a io r  ¿ r i t  y qua r t i O r a t io .
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■ Hay otro géíiero de eloqileiicia seme­

jante á la. cortesía , que grangea las vo- 
’luncades con cierta sumisión urbana , y 
como con el sombrero en la mano , de !a 
qual debemos usar quando queremos.per­
suadir a nuestros superiores. De este mo­
do se han de hacer los Razonamientos á 
los Príncipes, á los grandes Señores, ó á 
las personas de alta esfera y dignidad. En­
tonces aunque los argumentos y las razo­
nes parezcan ruegos , se han de vestir y a- 
dornar de modo , que no dexen de triun ­
far de aquellos mismos á quienes se some­
ten. Los que están acostumbrados al po­
der y á la independencia son tan delica­
dos , que ni aun con las armas de la elo- 
qüencia quieren ser vencidos. Y así se ha 
de andar entonces por caminos cubiertos, 
se les ha de persuadir por rodeos, por cir ­
cunloquios , y por quantos artificios tie ­
ne el ingenioso respeto. De esta manera 
el Orador exercerá despóticamente el im - 

► perio de su eloqüencia en aquellos mis.-,., _ 
mos a quienes rinde homenage. '

F I N.
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